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INTRODUCCIÓN. 




A reunión en Washington de una Asamblea en que estu- 
vieron representadas todas las naciones americanas para 
discutir asuntos que afectan el interés de todas y reco- 
mendar á sus Gobiernos respectivos la adopción, en be- 
neficio común, de ciertos principios y de reglas uniformes, es un 
suceso que es seguro tendrá gran trascendencia en los destinos 
de los pueblos de este continente, pues aunque de pronto no se 
hayan alcanzado grandes resultados, es seguro que más adelante 
se celebrarán nuevas reuniones que es probable sean más fruc- 
tíferas que el primer ensayo. 

Con el deseo de dar á conocer á grandes rasgos lo que pasó 
en la Conferencia, y con la mira á la vez, de desvanecer impre- 
siones equivocadas y de rectificar conceptos inexactos respecto 
de asuntos relacionados con la Conferencia, escribí para el North 
American Review, periódico literario de Nueva York, un artí- 
culo en que procuré referir sucinta é imparcialmente los princi- 
pales incidentes y resultados de la Asamblea. 

Antes de escribir este artículo tuve que rectificar equivoca- 
•ciones serias, apreciaciones inexactas y hasta inculpaciones in- 
motivadas, referentes á este asunto y especialmente á la conduc- 



ta ele los Delegados de México en la Conferencia, y lo escrito con 
ese otjeto da una idea ligera, no tan sólo de lo que pasó, sino 
también de la diferente manera de apreciar los sucesos, según el 
diferente criterio con que se les juzga. 

Aunque el artículo destinado al North American Review e& 
el último de los que he escrito para la prensa sobre este asun- 
to, su interés comparado con los otros, me liace insertarlo al 
principio. Por lo demás, él naturalmente se resiente del objeto 
con que fué escrito, pues, destinado á un periódico de los Esta- 
dos Unidos, no podía dejar pasar desapercibidos, conceptos in- 
justos para aquel país, tanto más cuanto que su rectificación con- 
tribuirá á evitar en México apreciaciones inexactas y por lo tan- 
to inconvenientos, de sucesos y asuntos que nos atañen directa 
y grandemente. Con el propósito de alcanzar este resultado, reú- 
no abora esos artículos en un solo cuerpo. 

México, Agosto 16 de 1890. 

M. Romero. 



LA CONFERENCIA INTERNACIONAL AMERICANA. 



Aunque la idea de la reunión de una asamblea en que estu- 
viesen represeatadas todas las naciones americanas no es nueva, 
pues comenzó cuando consumaron su independencia, y fué ini- 
ciada en la América del Sur por el Libertador Bolívar, apoya- 
da eficazmente en los Estados Unidos por Henry Clay, á la sa- 
zón Secretario de Estado, sí puede considerarse á Mr. James 
O. Blaine, quien la propuso en 1881, cuando por primera vez 
funcionó como Secretario de Estado, bajo la administración del 
Presidente Ghirfield, conio autor del proyecto que atora tuvo éxi- 
to, aunque entonces redujo su objeto á la celebración de un con- 
venio para terminar, por medio de arbitraje, todas las cuestiones 
que se suscitaran entre las naciones americanas. El cambio de 
administración ocurrido á poco, con motivo del asesinato del 
Presidente Q-arfield, hizo que se abandonara esta idea, que no 
liabía sido, á la sazón, muy bien recibida, porque estando Chile 
empeñado en una guerra con el Perú y Bolivia, se consideró por 
algunos, como una tentativa de ingerencia en aquellas cuestio- 
nes. También México la recibió con frialdad, porque tenía en- 
tonces pendiente una cuestión de límites con Q-uatemala, y Mr, 
Blaine había propuesto, como arbitro para terminarla, al Pre- 

« 

1 Bate artículo fué escrito en inglés para el Nortíi American Remew de Nneya Toric 
de Agosto de 1890, y publicado en espafiol por el Universal de México de los días 6, 7 y 
8 del mismo mes. 



sidente de los Estados Unidos; pero desgraciadameixte lo hizo- 
en términos que en su misma propuesta expresaba opinión des- 
favorable á los derechos de México, fundados en becbos bistó- 
ricos incontrovertibles, por lo cual y por otros motivos, no fué 
aceptada. La idea quedó, sin embargo, latente en este país, y 
renació bajo la administración del Presidente Cleveland, sin in- 
gerencia alguna de aquella administración, pues fué iniciada en 
la Cámara de Diputados por Mr. Me. Creary, distinguido dipu- 
tado demócrata de Kentucky, y en el Senado por Mr. Frye, dis- 
tinguido senador republicano de Maine, lo cual demuestra que 
no se consideró como una medida de partido, supuesto que fué 
apoyada por los dos que se disputan aquí el poder. La adminis- 
tración Cleveland no prestó á este proyecto un apoyo decidido, 
y ni siquiera cordial, sino que más bien consintió pasivamente 
en él. 

Las ideas personales de los nuevos autores del proyecto, hi- 
cieron que en vez de restringir al arbitraje el objeto de la Con- 
ferencia como se propuso en 1881, se extendiese á todo lo que 
se creyó pudiera afectar las relaciones de los Estados Unidos con 
las demás naciones americanas; y como por otra parte, para evi- 
tar oposición era necesario aceptar las nuevas indicaciones be- 
chas en la discusión, sé enumeraron al fin en la ley de 24 de 
Mayo de 1888, ocho capítulos de que debería ocuparse la Con- 
ferencia, alguno de los cuales comprendía hasta cuatro asuntos 
diferentes. Por esto se verá que Mr. Blaine no tuvo ingerencia 
ninguna en la formación de la ley, en cuya virtud se reunió la 
Conferencia, y que- no es, ni puede ser, por lo mismo, respon- 
sable de los términos en que está concebida. 

Aprobada esta ley durante una administración demócrata y 
por un Congreso en que ese partido tenía mayoría en la Cáma- 
ra de Diputados, aun cuando el republicano la tenía en el Se- 
nado, era natural que comprendiera varios de los principios con- 
signados en el programa del partido dominante, como los refe- 
rentes al desarrollo del comercio exterior y á la acuñación de una 



moneda de plata de una misma ley y peso, y. de curso legal en 
todas las naciones americanas. Natural fué también, que nom- 
brados los Delegados de los Estados Unidos por una adminis- 
tración republicana, representasen más bien los principios eco- 
nómicos proteccionistas de ese partido, y que por lo mismo, no 
tuviesen tanto interés en aceptar las medidas necesarias para 
promover el desarrollo del comercio exterior, y viesen como ún 
peligro grave la acuñación de la moneda de plata de curso legal. 
Este resultado se debe á la divergencia de ideas políticas y eco- 
nómicas de los partidos que de un día á otro llegan á regir los- 
destinos de este pueblo, y algunas veces acontece que cada par- 
tido tenga mayoría á la vez en una de las Cámaras colegislado- 
ras, lo cual, y la frecuente sucesión de los partidos en el poder,, 
constituyen una grave dificultad para llevar aquí á buen ormi- 
no un asunto complicado, que necesite uniformidad completa de 
miras y de esfuerzos por algún período de tiempo, de parto 
de todos los ramos de la administración pública. 

Puede asegurarse que, por regla general, las naciones latino- 
americanas, exceptuando acaso las de la América del Centro, y 
dos ó tres de las del Sur, veían con desconfianza la reunión de 
una Conferencia Internacional en Washington, por el temor 
de que ella tuviera por objeto asegurar la preponderancia políti- 
ca y comercial de los Estados Unidos en este Continente, con 
perjuicio de aquellas naciones, aunque esa desconfianza no lleg6 
al grado de rebusar la invitación. Afortunadamente al enviarse 
ésta no babía nüiguna cuestión seria pendiente entre los Esta- 
dos latino -americanos, que fuese un obstáculo para que concu- 
rriesen á la Conferencia, como aconteció, cuando fué primera- 
mente convocada en 1881, y por este motivo, la invitación fué 
aceptada por todas las naciones americanas con la sola excep- 
ción de Santo Domingo, cuyo Gobierno expresó que creía inne- 
cesario concurrir por no haber ratificado los Estados Unidos el 
tratado de reciprocidad comercial celebrado en 1884. Chile ma- 
nifestó su aceptación respecto de las cuestiones económicas^ y 
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agr^ó que se abstendría de tomar parte en las cuestiones polí- 
ticas sobre arbitraje. 

México, Guatemala, Nicaragua, Colombia, Venezuela, Perú, 
Chile, la República Argentina y el Brasil, acreditaron como De- 
legados á sus Ministros residentes en. Washington. Colombia, 
Venezuela, la Bepública Argentina y el Brasil, enviaron cada 
una otros dos Delegados; México y Chile uno más, y las demás 
r^úblicas mandaron un solo Delegado. Honduras, el Ecuador 
y Bolivia, acreditaron á sus respectivos Delegados como Envia- 
dos Extraordinarios ante el Gobierno de los Estados Unidos, 
y Chile y el Brasil los acreditaron con esex^arácter ante la Con- 
ferencia. Los del Salvador, Costa Bica, Paraguay y Uruguay, 
y el primer Delegado de Haití, vinieron solamente como Dele- 
gados. M Delegado del Uruguay fué el único que se retiró an- 
tes del término de las sesiones. El primero que acreditó Haití, 
tuvo que regresar á su país por causa de enfermedad, y fué re- 
emplazado por el Ministro haitiano residente en Washington. 
Los Delegados que estaban acreditados en Washington como 
Ministros de sus respectivos países, encontraron bien pronto, 
que su posición oficial ante el Gobierno de los Estados Unidos, 
les restringía algún tanto la amplia libertad de que gozaban sus 
colegas, que habían venido de una manera transitoria. 

Se dijo que el Gobierno de Chile había ocurrido á los Go- 
biernos de la República Argentina y el Imperio del Brasil, ex- 
presándoles sus ideas respecto de la Conferencia proyectada, con 
el objeto de que las tres naciones procediesen en ella de acuer- 
do, y que obtuvo respuestas que entendió en sentido de que aque- 
llos Gobiernos participaban de sus miras respecto del arbitraje, y 
que obrarían de acuerdo con él. Probablemente esto hizo que los 
Delegados chilenos se prestaran á tomar parte en algunas de las 
cuestiones relacionadas con ese asunto y que no se abstuvieran 
de votar en ellas, sino en los últimos días de las sesiones, cuan- 
do él llegó á asumir una forma concreta, y cuando vieron que 
las ideas de su país á ese respecto, no eran secundadas por nin- 
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:gaiia otra de las naciones sud- americanas. Ea de creerse quo ai 
■«1 Gobierno del Brasil dio seguridades al de Chile de que am- 
ibos procederían de acuerdo en ese punto, el cambio político ocu- 
rrido en aquel país, en Noviembre último, ocasionaría un cam- 
-íiio consiguiente en su política exterior. Los Delegados argén- 
■OS aatiguraroii aquí que su Gobierno no había contraído com- 
iromiso ninguno con Chile á ese respecto, 

Aunque el Presidente Cleveland hizo la invitación, se abs- 
tuvo, por deferencia á su sucesor, de nombrar á los Delegados 
Estados Unidos, y su nombramiento fué hecho por el 
Presidente Harrison á poco de inaugurada su Administración. 
Esos nombramientos han sido muy censurados de parte de al- 
gunos, por creerse que las diez personas elegidas no eran lae 
más á propósito para el encargo que se les confirió, y haata se 
creyó rer su nombramiento, por algunos, como un acto de des- 
dén 6 descortesía del Gobierno de los Estados Unidos respecto 
de las naciones latino— americanas. Cualesquiera que hayan sido 
los móviles que detenninaron al Presidente á hacer esos nombra- 
mientos, estoy seguro que no intentó confiar lá representación 
-de este país á personas de poco valer, ni menos hacer un desai- 
re á las naciones que él mismo había invitado, para reunirse ea 
Washington. Los nombramientos se hicieron en la forma que 
«9 aquí usual, para los puestos de mayor categoría; es decir, se 
buscaron personas que representaran todos los partidos políticos, 
todas las secciones del país y los varios ramos de su industria. 
Todos loa nombrados son caballeros muy honorables, y su nom- 
bramiento fué ratificado desde luego por el Senado. Entre ellos 
había dos ex-senadores, cuatro industriales y dos comerciantes, 
y parece que se buscaron, hombres de negocios más bien que di- 
plomáticos. 

Habría sido, sin duda, preferible que todos los Delegados de 
los Estados Unidos hubiesen hablado español y tenido versación 
■con los negocios diplomáticos en lo general, y especialmente con 
los de las naciones latino -americanas j como habría sido prefe- 
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iíble, también, que todos lo<^ Delegados latino -americanos ha- 
blaren inglés y conociesen bien á los Estados Unidos ; pero el 
inconveniente que presentaba la falta de esos requisitos, no era 
esenciaJ, y podía subsanarse, en ^an parte, por medio de intér- 
pretes; además, de que la ventaja de la lengua era secundaria, 
comparada con las demás condiciones que requería el carácter 
de Delegado. 

Es enteramente inútil, por lo que hace á las naciones lati- 
no-americanas, examinar si este Gobierno pudo haber elegido 
personas más á propósito que las nombradas, porque si éstas no 
tenían todas las condiciones y aptitudes requeridas, los Estados 
XTnidos habrían sido los principalmente perjudicados por tal 
falta 6 error. 

Son tan diferentes los hábitos y costumbres de las dos razas 
Representadas en la Conferencia, es tan exquisita la urbanidad 
de la raza latina, y se dan por ella tanta importancia á las fór- 
mulas de cortesía y atención personal, en las que, por lo gene- 
ral, no se fija tanto la raza anglo-sajona, que al ponerse ambas 
en contacto, resalta grandemente esa diferencia, y es natural que 
los latino-americanos que no conocían á fondo á los americanos 
de origen anglo-sajón^ extrañasen la sencillez de sus maneras, 
que casi raya en llaneza, y hasta atribuyesen á descortesía lo que 
no era sino el resultado de hábitos diferentes. El trato diario 
por varios meses, disipó esa impresión que había pasado casi por 
completo, al cerrarse la Conferencia. Citaré un ejemplo de des-' 
atención involuntaria: los Delegados de los Estados Unidos in- 
vitaron para una recepción en Washington, en honor de los De- 
legados de Centro yJSur América, oxidándose por completo de 
los de México, aunque procuraron reparar su falta luego que lo 
notaron. Entre los^Delegados de los Estados Unidos, hubo, sin 
embargo, algunos que se distinguieron por su cortesía y espíri- 
tu dé conciliación, nacido acaso de su trato y versación con la 
raza latina. 
' Se temió por algunos, como lo indiqué ya, que el objeto de 
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e3te país al. convocar á la Conferencia, fuera obtener decididas 
ventajas políticas y comerciales sobre las demás naciones de est& 
Cor^^tinente, convirtiéndolas casi en dependencias suyas, y de 
aquí dimanó decidida oposición á este proyecto. Nada hay que 
indique que tal fuera el propósito de los Estados Unidos, y nada 
propusieron sus Delegados en la Conferencia que pudiera con-r 
siderarse dirigido á alcanzar ese fin. Juzgando, pues, por los re- 
sultados, aparecen esos temores del todo infundados. Al tablar 
del arbitraje y de la unión aduanera, resaltará esto más palpa-? 
blemente. 

Hay en la América del Sur dos naciones que han adquirido 
suma importancia: la una por su gran extensión territorial, sus 
inmensos elementos de riqueza favorecidos con un excelente sis- 
tema de ríos navegables, y su extraordinario progreso material; 
y la otra por su brillante posición en el Pacífico, en donde po- 
see casi la mitad de la costa occidental de aquel Continente, por 
sus hábitos de orden y trabajo, y también por su marcha rápi- 
da en la senda del progreso. Me refiero á la República Argen- 
tina y á Chile, pues aunque el Brasil tiene un territorio más 
vasto y una población más numerosa que las otras dos juntas, 
la transición que está sufriendo ahora, hace que no figure como 
centro de combinaciones políticas. La guerra reciente del Pa- 
cífico, cuyos resultados no están aún consumados, causó natu- 
ralmente una grande excitación de ánimos, y es natural que las 
naciones que quedaron vencidas, consideren á la República Ar- 
gentina como un centro de unión, para conservar el equilibrio 
político ó el statu qüo en la América del Sur, y que por la mis- 
ma razón vean con celo á Chile, y aun teman la repetición de 
sucesos semejantes á los que tuvieron lugar de 1879 á l€83. 
Natural era, pues, que^este estado de excitación política, que 
apenas indico,' se hiciese sentir en los trabajos de la Conferen- 
cia, y es absolutamente necesario tomarlo en cuenta, para expli- 
carse algunos de los incidentes ocurridos en ella. 

Este conflicto de miras' é intereses políticos no impedía, sin. 
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embargo, que las relaciones personales y oficiales entte loe de- 
legados de la América del Sur fuesen tan corteses que una per- 
sona <|ue no estuviera al tanto de las tendencias de cada país, 
no podría apercibirse de que existiesen divisiones entre ellos. En 
<5asi todas las cuestiones procedían de acuerdo aun los mismos 
Delegados ctilenos y argentinos, como sucedió respecto del re- 
glamento, y más especialmente respecto del dictamen de mino- 
ría sobre unión aduanera y tratados de reciprocidad, y esto fué 
tanto más notable, cuanto que el Sr. Saonz Peña, Delegado ar- 
gentino, había servido como voluntario en el ejército del Perú 
contra Cbile, y se dice que al caer prisionero en Arica, el Sr. 
Alfonso, Delegado cbileno que entonces funcionaba como fiscal 
en el ejército de su país, pidió que se le pasara por las armas. 

La América Central está demasiado lejos de Chile y de la 
República Argentina para tomar participación en sus asuntos; 
pero tiene también una cuestión pendiente, la unificación de los 
cinco Estados centro-americanos, asunto de grande trascenden- 
cia para aquellos pueblos en el que no parecen estar todos de 
completo acuerdo, y que no podía dejar de afectar la conducta 
de sus representantes en la Conferencia. Además, el proyecta- 
do canal de Nicaragua ha venido á suscitar dificultades entre 
ese Estado y Cpsta Bica. 

No daría yo una idea exacta de las tendencias y hasta des- 
confianzas que prevalecían en la Conferencia, si omitiera decir 
que mirando el Gobierno de Guatemala con celo á México, por 
suponerle designios en su contra, que está muy lejos de abrigar, 
^ra natural que esos temeros se hicieran sentir también en aque- 
lla Asamblea. 

México era, si no la única de las pc^as naciones latino -ame- 
ricanas que podían considerarse verdaderamente imparciales res- 
pecto de las cuestiones sud-americanas, pues la inmensa distan- 
cia á que se encuentra de sus hermanas del Sur, y su falta de co- 
municaciones, que la priva casi ppr completo de relaciones mer- 
cantiles con aquellas, hace que no tenga ningún interés político 
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en las cuestiones que se agitan en el otro continente; que vea 
como á amigas j á hermanas á todas las naciones en que se di- 
vide, y que abrigue el más vehemente y sincero deseo por la 
prosperidad y bienestar de todas ellas. Aunque México desea 
ardientemente que prevalezcan entre las naciones americanas, 
los principios de justicia y equidad, y aunque pudiera desapro- 
báis la conducta de algunas de ellas, si á su juicio se separare de 
esos principios, y acaso basta expresar su opinión, no está en el 
caso de tomar, ingerencia activa en las cuestiones que pueden 
suscitarse, y es por lo mismo no sólo neutral, sino perfectamen- 
te imparcial. 

Aunque tal vez al principio baya podido verse con descon- 
fianza á los Delegados de México, por temor de' que estuviesen- 
dispuestos á terciar én, aquellas cuestiones, creo que la conduc- 
ta imparcial y amistosa observada por ellos, respecto de las na- 
ciones hermanas de la América del Sur, debió dejar satisfechos 
á todos de que, lejos de tener México prevención ninguna 6 al- 
gún partido tomado en pro ó en contra de alguna de ellas, se 
encontraba tan solo animado de los más ardientes y sinceros de- 
seos de contribuir á consolidar la paz, y á promover el bienestar 
de todas. 

Una de las dificultades principales que se presentaron, que 
en sí parece insignificante, pero cuyas consecuencias apenas pue- 
den apreciarse, fué ocasionada por las diversas lenguas que ha- 
blaban los Delegados. 

Solamente un D^iiembro de la Delegación de los Estados Uni- 
dos, Mr.Flint, hablaba el español; otro, Mr, Trescot, lo entendía 
leyéndolo, y los demás ao lo conocían en lo absoluto. Varios de 
los Delegados latino -americanos, y entre ellos los de la Repúbli- 
ca Argentina, que tan importante parte tomaron en los trabajos 
de la Conferencia, no hablaban el inglés; aunque uno de ellos, el 
Sr. Quintana, lo entendía bastante bien al terminar las sesiones. 
Esto hacía indispensable el servicio de intérpretes. Es sabido lo 
difícil que es interpretar un discurso, porque además de un cono- 
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xjimiento perfecto de la lengua en que se pronuncia y de la len- 
gua á que se traduce, se necesitan condiciones que difícilmente 
se reúnen en una persona, como la de conocer á fondo el nego- 
cio de que se habla, tener una memoria muy feliz para no olvi- 
dar ninguno de los puntos que se tocan en el discurso, y gran* 
facilidad de dicción para expresar con exactitud y claridad, si 
ño con elegancia, los conceptos contenidos en las sentencias que * 
se traducen. 

La dificultad, pues, de traducciones correctas, que se hizo 
sentir más especialmente durante las primeras sesiones, por fal- 
ta de intérpretes competentes, ocasionaba, de parte de los De- 
legados de carácter más altivo, que cuando no entendían algu- 
nos de los conceptos vertidos de una ú otra lengua, 6 se forma- 
ban una mala inteligencia de ellos, que á veces llegaba hasta 
considerarlos ofensivos, dieran respuestas que provocaban igual- 
nienté contestaciones vivas, y ponían en peligro no solo la bue- 
na armonía entre los Delegados, sino en algunos casos hasta el 
éxito de los trabajos de la Conferencia. Después de luchar con 
esta dificultad por algunos días, se encontraron intérpretes más 
competentes, y así fué subsanándose; pero aun en las últimas 
sesiones ocurrieron escenas desagradables, causadas por inter- 
pretaciones incorrectas. 

La Conferencia acordó prudentemente, al instalarse, y como 
medida de orden, la formación de un reglamento que sirviese de 
base á sus deliberaciones y acuerdos, y la Comisión nombrada 
para formularlo adoptó como modelo, el aprobado por el Congre- 
so Sud -Americano, reunido en Montevideo en 1888, que tenía 
la ventaja de haber sido ensayado con buen éxito; y habiendo 
pertenecido á aquel Congreso el Sr. Quintana, Delegado argen- 
tino y miembro de la Comisión de reglamento, quedó él encar- 
gado de formular el proyecto y de sostenerlo en la discusión. 

Como son muy diferentes las prácticas parlamentarias entre 
los pueblos latinos y anglo- sajones, el reglamento propuesto por 
xma Comisión de siete miembros, seis de los cuales eran latinos 
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y uno sólo anglo-sajón, encontró oposición de parte de los de- 
más Delegados de los Estados Unidos, y dio lugar á una dete- 
nida discusión de cada uno de sus artículos, que duró por varias 
semanas. Esa discusión sostenida principalmente por el Dele- 
gado argentino, autor del proyecto, con el apoyo cordial del Sr. 
Alfonso, Delegado chileno y Presidente de la Comisión, demos- 
tró desde luego la firmeza de carácter de ambos Delegados, que 
no aceptaban las modificaciones que se les sugerían, especialmen- 
te por los de los Estados Unidos, aun cuando éstas fueran de 
poca monta, y ella fué un presagio de lo que babía de acontecer 
después en otros asuntos. El reglamento se aprobó al fin sustan- 
cialmente en los mismos términos en que fué presentado por la 
Comisión. 

Teniendo el Sr. Quintana la conciencia de su mérito y de su 
valer, y obrando siempre en virtud de convicciones firmes, no 
se presta»ba fácilmente á ceder ip. aún en aquellos puntos que pu- 
dieran considerarse secundarios, y en los cuales muchas veces 
es necesario transigir para obtener el acuerdo espontáneo y cor- 
dial de una Asamblea, en la que necesariamente están represen^ 
tadas varias opiniones. El tacto, que en casos como éste, con- 
siste en ceder en lo secundario por asegurar lo principal, -^aun- 
que frecuentemente bay divergencia de opiniones entre lo que 
es principal y lo que es secundario, — es acaso condición de es- 
píritus menos privilegiados. 

Mr. Henderson, Presidente de la Delegación de los Estados 
Unidos, participaba en parte de esas condiciones, y por este mo- 
tivo las discusiones que asumieron un carácter m^ás vivo, que 
algunas veces llegó á ser personal, fueron las sostenidas entre 
este caballero y el Sr. Quintana. Los Delegados argentinos, ins- 
pirados por el gran progreso de su país, y sin intereses, relacio- 
nes políticas, ni negocios con los Estados Unidos, no solamente 
tenían una independencia muy loable, en todo caso, sino que á 
veces y debido tal vez á sus condiciones personales, mostraron 
tma exquisita susceptibilidad. Lo que pudo haber habido de des- 
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agradable en las discusiones de la Conferencia, terminó, sin emv 
bargo, de nna manera satisfactoria, con la explicación que aF 
cerrarlas dio Mr. Henderson en estos términos: ' 

^^ Si en esa libertad de la discusión se ha escapado una pala- 
"bra acre ó malsonante, unámonos ahora para considerarla bo- 
"rrada de nuestras actas, y decidamos olvidarla para siempre,'' 

A poco de reunida la Conferencia, empezaron algunos perió- 
dicos de este país á atacar con dureza, tan extraordinaria corno- 
injustificable, á los Delegados argentinos, llegando hasta el gra- 
do de acusarlos de ser agentes de Inglaterra, para lograr que fra- 
casaran los objetos de la Asamblea. Ataques tan inconyenien- 
tes cotno infundados provocaron, como era natural, una fuerfce^ 
reacción que vino á hacer resaltar el mérito de aquellos caballe- 
ros, y á refutar de una manera tan completa las inculpaciones 
que se les hacían, que sus acusadores tuvieron que abandonar el 
campo por completo. El desagrado que esos ataques les causa- 
ra, fué abundantemente compensado por la satisfacción que de- 
bieron sentir al verse defendidos tan decidida como victoriosa- 
mente. 

Aulique comprendo cuan espinoso y desagradable es descen- 
der al terreno personal, creo indispensable, para que se entienda 
mejor lo que pasó en la Conferencia, hacer algunas explicacio- 
nes que tienen ese carácter. Mr. William E. Curtis, quien figu- 
ró como secretario y al fin como comisionado de la Comisión qu^ 
el Presidente Arthur envió á la América latina en 1884, con 
objeto de promover el aumento de comercio con aquellos Esta- 
dos, fué designado por Mr. Blaíne para encargarse de algunos 
teabajos preparatorios á la reunión de la Conferencia, y princi- 
pálmente para arreglar la excursión que el Gobierno de los Es- 
tados Unidos preparó en obsequio de los Delegados. Parece que 
era el deseo de Mr. Curtis, y dícese que el propósito de Mr. Blaine, 
que el primero figurara como secretario de la Conferencia; pero 
Mr. Curtis no era persona simpática para los Delegados, pues 
la publifeación de su libro titulado " Capitales de Sud- América, 
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Ble conquistó algún desagrado de parte de aquellos Estados, por 
Biaber incurrido, según ae aseguraba, en errores serios é injustos 
i^l hablar de sus capitales, lo cual no tendría nada de extraño, 
Komando en cuenta que su visita á cada una do aquellas ciuda- 
Iwdes había sido rapidúima, y lo difícil quo es en tales círoustau- 
|-«¡as conocer y comprender un país, y más aún escribir respecto 
ÍAq él, sin incurrir en errores con los que casi siempre se les hace 
Bnjasticia» 

W La Comisión de Reglamento presentó una proposición, qfte 
"fué aprobada por la Conferencia en su segunda sesión, para 
que hubiera dos secretarlos, uno encargado de la parte españo- 
la y otro de la inglesa, ambos versados eu las dos lenguas y ele- 
tgidos por la Conferencia misma, acuerdo quo por deferencia á 
Delegados aceptó el Secretario de Estado, sin embargo de 
, conforme á la ley de convocatoria, á él le correspondía ha- 
cer el nombramiento de secretarios y demás empleados, lo cual 
era tanto más claro, cnanto quo el G-obierno do los Estados üni- 
idoe pagaba sus sueldos. No conociendo Mr. Curtís el español, 
^uedó por ese acuerdo excluido de la Secretaría. Entonces lo 
nombró el Secretario do Estado, empleado ejecutivo de la Con- 
ferencia, y figuró hasta su clausura como jefe de los empleados 
-áe la Secretaría. Debo expresar como un acto de justicia, rea- 

Irfiecto á Mr. Curtis, que durante el tiempo que funcionó en esa 
Eancargo, logró disipar algunas de las prevenciones que había en 
■fia contra. 
m Siempre me pareció, por lo menos estéril, la excursión pre- 
parada por el Grobieriio de los Estados Unidos en honor do los 
|l)elegados, por lo quo á éstos toca. La mayor parte de ellos co- 
nocían á esto país, y los que no lo conocían no podían formarse 
Bdea exacta de él, en un viaje hecho con tanto precipitación. Al- 
gunos de los que tomaron una parte principal eu los trabajos de 
la Conferencia, y entre ellos los argentinos, no concurrieron á 
esa excursión, sin embargo de la muy especial invitación que les 
^^E) Hzo Mr. Blaine, pues aunque el Sr. Quintana estuvo en ella, no 
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fué sino por muy pocos días. Si algún resaltado favorable pro- 
dujo ésta, 'sería tal vez entre los habitantes de los lugares xisi- 
tados, por la buena impresión que pudiera dejarles el conocimien- 
to y trato personal, aunque muy superficial y pasajero, de los 
representantes de las repúblicas Hermanas, y por las preocupa- 
ciones que de esa manera Layan podido disiparse. Los princi- 
palmente aprovecbados de la excursión, fueron los jóvenes agre- 
gados á las Delegaciones y las demás personas que se unieron á- 
1& comitiva. 

La notoriedad que ha adquirido una persona que funcionó 
como Seoretftrio español déla «Conferencia, hace necesario decir 
aquí dos palabras respecto de él. Don Fidel Gt. Fierra, es un cu- 
bano que ba residido variolados en Nueva York, en donde en- 
tiendo tiene negocios de comercio. Acompañó á los Delegados 
latino-americanos en la excursión que precedió á sus .trabajos, 
como representante de la unión comercial hispano^americana 
de Nueva York, y así hizo amistad con varios de ellos, sirvién- 
doles de intérprete y de otras maneras, como conocedor de este 
país y de su idioma. La Conferencia lo nombró Secretario de la 
Bección bispano-americana^ pero por dificultades de su carác- 
ter no pudo permanecer mucbo tiempo en la Secretaría, sin em- 
bargo de contar con la bu^m voluntad y el apoyo de los Dele- 
gados latino - americanos. Se quejaba de no tener empleados 
competentes en la Secretaría, y se creía bostilizado por el em- 
pleado ejecutivo, Mr. Curtís, pareciéndole también que estaba 
mal retribuido con el sueldo que le babía asignado el Departa- 
mento de Estado, que era superior al de dos sub-secretarios de 
ese ramo, é igual á los más altos que se pagaban á los empleados 
de la Conferencia. Al fin se le admitió su renuncia, y después 
se ba ocupado de escribir correspondencias en que refiere inexac- 
tamente varios de los incidentes ocurridos en aquella, y deiurpa. 
á los Delegados de los Estados Unidos, faltando así á las más 
•cia;3Pa^ conveniencias. 

Bl Presidente dé ÍM JReAadicMi Unidas fijó oi 2 d^ Octabro de« 
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1869 para que se reuniera la Conferencia, y dos días antes de que 
abriera sus sesiones, se habían congregado en Wásliington los 
Delegados de las naciones americanas, con excepción de los del 
Ecuador, Paraguay y Haití, quienes aun estaban en camino, y 
comenzaron las juntas preparatorias para convenir en la orga* 
nización de la Conferencia. La primara cuestión que se presen- 
tó iué la elección de Presidente. 

Es un acto de cortesía, sancionado por el ejemplo de la3 
Conferencias y Congresos diplomáticos reunidos hasta ahora, que 
la Presidencia se confíe á un representante del Gobierno que in- 
vi^ y en cuyo territorio se celebra la reunión; y en este concep-» 
to, todos los Delegados estuvieron conformes en elegir Presi- 
dente á un miembro de la Delegación de los Estados Unido^. 
Los Delegados latino^america1;lO^ ixo estaban acordes respecto 
del candidato, pues unos se ¿jaban en Mr. Henderson, por te- 
ner el carácte;: de Presidente de la Delegación de este país, y 
otros en Mr. Trescot, cuya dilatada experiencia en asuntos di- 
plomáticos, se creía lo hacía eil poás adecuado para aquella posi- 
ción. Tal vez esta divergencia de opiniones, determinó á la De- 
legación de los Justados Uni^dos. á acordar que no saliera de su 
cí;rc^lo el Presidente de la Conferencia, y á proponer para ese 
encargo al Secretario de Estado, aunque se dijo entonces que 
esta indicación emanaba del Presidente Harrison. 

De pronto surgió la objeción técnica, de que no podía ser 
Presidente de la Conferencia un funqionario de este país que, 
no teniendo el carácter de un Delegado, no era miembro de ella; 
pero esta objeción era de forma, supuesto que el Secretario de 
Estado tenía la representación de su país en mayor plenitud que 
los diez Delegados de los Estados Unidos juntos; y que si I» 
elección de uno de-sus Delegados tenía por objeto cumplir con 
un deber de cortesía para con el país invitante, ese deber se 11^ 
naba más satisfactoriamente eligiendo al Secretario de Estado,, 
aun cuando no fuesQ Delegado. Por otra parte, la alta.posicióu 
d^ ^te funcionario hacía qmd su (^lección de Presidente no pu- 
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diera considerarse como un acto que desdijera en nada de la dig- 
nidad de la Conferencia. 

Aunque varios Delegados presentaron esa objeción, todos 
quedaron satisfechos con estas explicaciones, exceptuando á los 
argentinos, quienes manifestaron que no podrían elegir Presi- 
dente de la Conferencia al Secretario de Estado, por no ser De- 
legado, y para no darle un voto negativo, determinaron no con- 
currir á lá sesión inaugural en que se hizo la elección de Pre- 
sidente; pero ambos asistieron al banquete oficial que en ese 
mismo día dio Mr. Blaine, como Presidente, en honor de los 
Delegados. Es ciertamente muy respetable el juicio de aque- 
llos Delegados, pero no es probable que solamente ellos tuvie- 
ran razón, y que si se consideraba este incidente como cuestión 
de dignidad é independencia de los Delegados, solamente los de 
uíL Estado, entre los catorce representados entonces, estuviesen 
revestidos de esas cualidades. Si esa objeción hubiera sido sóli- 
da, habría impedido la asistencia de los que la presentaron, á las 
sesiones posteriores de la Conferencia, presidida por quien se- 
gún ellos no podía ser su Presidente. 

Sucesos posteriores, y especialmente los ocurridos durante 
las últimas sesiones de la Conferencia, vinieron á demostrar, de 
tma manera evidente, lo acertado de la elección de Mr. Blaine, 
pues estando él por una parte, investido de plenas facultades 
piara negociar con los Delegados latino -americanos, facultades 
ciertamente más amplias que las que tenían los Delegados de los 
Eistadós Unidos, y teniendo por otra parte, exquisito tacto y 
grandísimo deseo de que no fracasara el loable propósito de una 
Asamblea de la que él se consideraba el promovedor, hizo para 
Hegar á un acuerdo con los Delegados latino-americanos, lo que 
probablemente no se habrían considerado autorizados para hacer 
los Delegados de este país;' 

Estos consideraron como un acto de deferencia de su parte> 
para con áus colegas latino-americanos, no ya reconocer su de- 
recho para elegir de entre iellos mismos, uno ó más vicepresiden- 
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tes sino ofrecerles su cooperación para llevar á cabo cualquier 
acuerdo que tomaran sobre este asunto. Con la mejor intención 
de complacer á sus colegas, y siguiendo las prácticas parlamen- 
tarias que prevalecen en este país, hicieron una indicación que 
no encontró eco. entre aquellos, y que consistió en que Habiendo 
tres diferentes entidades americanas, representada» en la Con- 
ferencia, se eligieran vicepresidentes por cada una de ellas, es- 
to es, uno entre los Delegados de la América Central, dos por 
la América del Sur, uno de los cuales representará á la parte 
oriental ó del Atlántico, y el otro á la parte occidental ó del Pa- 
cífico, y un cuarto vicepresidente que representara á la parte 
latina de la América del Norte. 

Aunque no creo que ninguno de los Delegados tuviera el de* 
seo de obtener la elección de vicepresidente,- por consideracio*^ 
nes personales, este asunto se vio con interés por todos ellos, por 
la significación que su resultado tendría en las relaciones de sus 
respectivos países. Esto liizo que se desechara la idea sugerida 
por los Delegados de los Estados Unidos, y que se creyera pre- 
ferible, vistas las dificultades de ponerse de acuerdo respecto del 
nombramiento de uno ó más vicepresidentes, que no se eligiera 
ninguno, y que las faltas del Presidente fueran suplidas por to- 
dos los Delegados conformé al tumo que les designara la suerte. 

Se presentó entonces la dificultad de la precedencia de las 
naciones para este fin y los demás económicos de la Conferen- 
cia^ y algunos Delegados sostuvieron que debía adoptarse la del 
orden alfabético, y otros el que designara la suerte. Prevaleció 
este segundo sistema, y en la tercera sesión de la Conferencia 
fueron sorteadas las naciones representadas en ella, y se dio á 
sus Delegados la precedencia designada por la suerte. Este arre- 
glo probablemente habría subsistido durante el resto de las se- 
siones, si el Presidente hubiera sido persona menos ocupada que 
Secretario de Estado, y hubiera podido concurrir á todas las se- 
siones y permanecer en ellas por todo el tiempo que duraran* 
Pero no siendo esto así, se encontró á poco la dificultad de que^ 



22 

'Cambiando todos los días el Presidente, no había nnidad en la 
«dirección de la mesa, lo que causaba embarazos y dificultades 
en laa labores de la Asamblea, Por este motivo se convino en 
elegir dos vicepresidentes que sustituyeran al Presideote por su 
orden, y que. la ausencia de los dos fuera suplida, en lurno, por 
los demás Delegados. En virtud de este acuerdo se procedió el 
6 de Diciembre á la elección de primer vicepresidente; y no ha- 
biendo obtenido mayoría ningún candidato, probablemente á 
<;ausa de las diferentes tendencias políticas de los Estados sud- 
americanos y de la significación política que so daba á la elec- 
<5Íón, se aplazó la votación para el día siguiente, y entonces re- 
sultó empatada, habiendo obtenido ocho votos el Delegado del 
Perú, ó igual número un Delegado de México, en quien proba- 
blemente se'fijaron algunos de sus colegas por considerarlo im- 
parcial en las cuestiones de Sud- América. Estando México re- 
presentado por dos personas, el otro Delegado creyó que debía dar 
su voto á su colega, con el objeto de asegurar la elección, no en 
su honor personal, sino en el de su país, lo que sin duda habría 
sido estrictamente legal; pero por delicadeza personal del favo- 
recido con tal distinción, se prescindió de ese arbitrio, y la suer- 
te designó al Delegado del Perú para el primer lugar, y al de 
México para el segundo. 

Ocurrió entonces, un incidente insignificante en sí, pero que 
sé prestó á un'a mala inteligencia, que creo no se ha disipado to- 
-davía, por lo cual lo mencionaré brevemente. Como los Delega- 
dos de los Estados Unidos estaban dispuestos á apoyar lo que 
€us colegas acordaran respecto de vicepresidentes, como un acto 
de cortesía para con ellos, y en correspondencia á la que éstos 
habían tenido al elegir Presidente al Secretario de Estado, cre- 
yeron que los latino -americanos tendrían más libertad de deli- 
berar y decidir respecto dé esta cuestión, que como algún tanto 
personal era delicada, si discutían por sí solos; y por este mo- 
tivo los Delegados de los Estados Unidos se abstuvieron de con- 
currir al salón -én que los detíaás estaban reunidoá. Su aiísencia* 
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fué considerada de parte de algunos Delegados Hispano -ameri- 
canos^ como un acto de descortesía kacia ellos, creyendo que por 
un espíritu de desden se rehusaban á reunirse en el mismo salón, 
'Cuando el móvil de su conducta había sido una extremada con- 
sideración á sus colegas. 

Otro incidente que amenazó turbar las buenas relaciones en- 
tre los miembros de la Conferencia^ £tié la opinión sostenida por 
la Delegación Argentina, de que los Delegados no debían ex- 
presar más opinión que la oficial de su Gobierno, y que no de- 
berían tomarse en cuenta sus opiniones personales ni en la Con- 
ferencia, ni el seno de las Comisiones. La ley que convocó á la 
Conferencia, babía determinado que cada nación acreditase el 
número de Delegados que tuviese á bien, pero cada una tendría 
un solo voto. De manera que cualesquiera que fuesen las opi- 
niones de los Delegados de un mismo Estado, en la votación ex- 
presaban una sola, la que obtenía mayoría entre ellos, y esa opi- 
nión era la oficial de sus Gobiernos respectivos. 

Era natural suponer, y debía esperarse, que cada Delegado 
expresase Ija opinión de su Gobierno, contenida en sus instruc- 
ciones, cuando éstas hubieran comprendido el caso que se dis- 
cutía, ó la más aproximada á los deseos é intereses de su país, 
según cada uno los apreciara, cuando no hubiesen recibido ins- 
trucciones especiales sobre el asunto, pues en muchos casos los 
Gobiernos, ó dieron instrucciones muy genéricas á sus Delega- 
dos, óno les dieron ningunas, sino que prefirieron que ellos ejer- 
cieran su buen juicio y discreción personal en las cuestiones que 
«é presentaran. Sostener, pues, que los Delegados no expresa- 
sen más que la opinión oficial de su Gobierno, era ingerirse has- 
ta cierto punto en las relaciones de los Delegados con sus res- 
pectivos Gobiernos, y limitar el derecho de aquellos para hacer 
las manifestaciones que creyesen oportunas. Esta opinión no en- 
contró eco en la Conferencia, pues al paso que ella no llegó á to- 
mar determinación sobre este asunto, nunca dejó de oir una opi- 
nión personal, ú opiniones discordantes de dos ó más miembros 
d» una misma Delegación. 
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Siendo la organización de las Comisiones un asunto de gran- 
de importancia^ pues de ellas dependía en mucKa parte el hnert 
éxito de los trabajos de la Conferencia, y con el deseo de eyitar- 
todo motivo de desagrado que su organización pudiera suscitar 
entre los Delegados, se convino en suplicar al Presidente que las^ 
nombrara, j Mr. Blaine lo hizo así sin consultar, que yo sepa, 
con ninguno de los Delegados, y ejerciendo solamente su propia^ 
discreción en este asunto. No sé que la organización de las Co- 
misiones diera lugar á ninguna queja fundada, ú ocasionara em-^- 
barazos en el despacho de los asuntos que les fueron encomen* 
dados. 

Las únicas dificultades suscitadas en las Comisiones, de que 
tengo noticia, fueron ocasionadas por opiniones discordantes de 
Delegados de un mismo país, que formaban parte de una misma» 
Comisión; y porque careciendo de instrucciones los Delegados 
de los Estados Unidos, no podían expresar más que sus opinio- 
nes personales. En el seno de la Comisión de Unión monetaria» 
había dos Delegados de los Estados Unidos, y ambos tenían ideas 
opuestas entre sí, respecto de acuñación de moneda de plata, lo- 
cual hizo muy difícil á los demás miembros de la Comisión co- 
nocer el acuerdo del Q-obiemo de los Estados Unidos sobre este- 
asunto. Entiendo que hubo una dificultad semejante, aunque 
en menor escala, en la Comisión de Comunicaciones por ferro- 
carril; pero en donde surgieron dificultades serias, fué en la da 
Bienestar general ó de Arbitraje, no por causa de opiniones dis-^ 
cordantes entre los Delegados de una misma nación, pues no ha- 
bía más que uno por los Estados Unidos, sino porque él expresa- 
ba ideas personales; y tanto por esto, cuanto por no estar coni- 
forme con ellas, eran rechazadas por el Delegado Argentino, que 
formaba parte de la misma Comisión, y por casi todos los demás 
Delegados que la componían. Las peculiaridades del Delegada^ 
de los Estados Unidos, que consistían en su tendencia á aplazar 
toda resolución, y á procurar que sus ideas prevaleciesen sóbre- 
las de la mayoría de la Comisión, aunque por lo demás era un) 
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caballero apreciabilísimo, hacían difícil el trabajo de las Oomi- 
8i¿nes, de que él formaba parte, y especialmente de la de Bien- 
estar general, que él presidía, y la cual estaba encargada de un. 
negocio arduo y complicado, y esas dificultades llegaron, segúnr 
CTltiendo, liasta el grado de verse amenazada de una escisión^ 
Por el conocimiento que tengo de lo que pasó en la Confe- 
rencia, puedo asegurar que no había por parte de Mr¿ Blaino^ 
plan ninguno preconcebido respecto de los objetos de que aque» 
lia debía ocuparse, exceptuando tan sólo el arbitraje, y que no 
solamente no tenía plan preconcebido, sino que ni siquiera quiso* 
expresar opinión respecto de ninguno de ellos, ni dar instruc- 
ciones á sus mismos Delegados cuando se las pedían. El objeta 
de Mr- Blaine era, según entiendo, no' hacer nada que pareciera 
restringir en manera alguna la más completa libertad de las na^ 
ciones latino-americanas representadas en la Conferencia, y co- 
locar en la misma posición á los Delegados de los Estados Uni* 
dos, á fin de que todos pudieran proponer y convenir lo que le» 
pareciera más conveniente á los intereses de sus respectivos paí- 
ses, 6Ín presión alguna y sin^ indicación siquiera de parte del 
Gobierno en los Estados unidos. Aun respecto de la misma 
cuestión de arbitraje, el deseo de Mr. Blaine se redujo á que se 
aceptara un convenio pftra que todas las cuestiones que se sus- 
citen entre las naciones americanas se terminen por ese siste- 
ma, con el fin muy loable y humanitario de abolir la goerrat 
Y no parecía tener proyecto propio especial* Cuando llegó á for- 
mulfir uno, lo hizo con el propósito de poner de acuerdo las opi- 
niones discordantes de los Delegados, sin tratar de imponerlo á 
ninguno ; y al fin su intervención en este asunto se redujo á apro- 
bar el proyecto que era aceptable á la mayoría de los Delegados^ 
y: hasta tuvo que recomendar á un Delegado de los Estados Uni- 
dos que prescindiese de expresar sus opiniones contra la forma- 
efi^cial en que al fin se aprobó el proyecto. Se aseguró que ni 
en la; misma Delegación de los Estados Unidos era unánime la 
aceptación de la idea general del arbitraje. » 
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La cuesbión de arbitraje es demasiado difícil j complicada. 
No puede negarse que durante los últimos siglos, la humanidad 
lia avanzado en cirilización y en sentido moral, y es de esperar- 
se que antes del transcurso de mucho tiempo, esos adelantos ha- 
gan imposible la guerra, que por lo general ha sido «no de los 
mayores azotes que han afligido al hombre. Pero mientras el 
sentido moral de los pueblos civilizados no repruebe la guerra 
como un medio salvaje de determinar las diferencias que se sus- 
citen entre ellos, no se adelantará gran cosa con consignar ese 
principio en pactos solemnes, especialm^xte si no se establece 
un sistema coercitivo, para obligar á los que por cualquiera cau- 
sa rehusen cumplir con sus compromisos, y no se puede esta- 
blecer ese sistema sin atentar contra la independencia y sobera- 
nía de los Estados respectivos. 

Se creyó por algunos que el propósito de los Estados Uni- 
dos era establecer en Washington un tribunal permanente de 
arbitraje^ lo cual se veía como una manera de darles preponde-, 
rancia decidida en todas las cuestiones suscitadas en este Con- 
tinente. Aunque entiendo que el Delegado de los Estados Uni- 
dos y uno de los hispano -americanos, miembros de la Comisión 
de Bienestar general, apoyaban la idea del TribunfJ permanen- 
te, no fué secundada, ni por los demás latino-americanosi ni por 
^ Secretario de Estado de los Estados Unidos, y se prescindió 
por lo mismo de ella. 

Mr. Blaine deseaba el arbitraje sin limitaciones que pudieran 
nulificarlo. Chile no lo admitía sino de mala gana y de una ma- 
nera muy restringida, y México y la República Argentina de- 
^seaban limitaciones razonables, mientras que todos los demás 
Estados lo aceptaban sin restricción ninguna. >Los Delegados 
Argentinos y brasileños presentaron, el 15 de Enero de 1890, un 
proyecto de arbitraje restringido que contenía además declara^ 
oiónes y estipulaciones dirigidas á impedir la conquista, el cual 
pasó, desde entonces^ á la Comisión de Bienestar general, laque 
no presentó dictamen sino hasta el 10 de Abril siguiente, en 
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vísperas de la clausrcira de las sesiones ae la Conferencia, que 
tuvo lugar el 19 del mismo mes. 

Cuando el proyecto estaba en la Comisión, Mr. Blaine tuvo 
dos renuiones en su casa, con los Delegados latino-americanos; 
Á la primera asistieron los de Chile, la República Argentina, el 
Brasil y México, que eran los que no se ma.nifestaban entera- 
mente conformes con sus miras, aunque el Gobierno repübli- 
cano del Brasil babía autorizado ya- á stis Delegados para acep- 
tar el proyecto más amplio qué se presentara; y á la segunda 
concurrieron todos los demás delegados, que aceptaban sin re* 
.servas, las ideas del Secretario de Eistado. 

En vista dé las observaciones que hicieron al proyecto ai> 
.gen tino, así Mr. Blaine, como varios de los Delegados hispano- 
:americanos, se le di6 en la Comisión, de la que él era el alma un 
Delegado argentino, la forma que definitivamente asumió, y que 
consistió en dividirlo en dos proyectos diferentes: uno que com- 
prendía las estipulaciones referentes al arbitraje propiamente 
dicho, en el que desaparecieron las limitaciones del proyecto pri- 
miitivo, y el otro las que se referían á la conquista. 

La demora con que de presentó el dictamen respectivo, pues 
no se pudo tomar en consideración sino parcialmente en tres 
.sesiones, no permitió, no ya que sé examinara detenidamente, pe- 
iró ni siquiera que se le hicieran las modificaciones indispensables 
para dejarlo más claro y preciso, y para concordar conceptos qtie 
piaredan contradictorios. Puede, pues, decirse que no hubo dis- 
cusión, sino que las Delegaciones se limitaron á explicar su res- 
.pectivo voto. 

El Delegado de los Estados Unidos, presidente de la Comi*- 
sión, no aceptó la segunda parte del proyecto argentino eontra 
la conquista, lo cual puso al arbitraje en peligro de fracasar; y 
para impedir Mr. Blaine este resultado que amenazaba hacer i ra- 
•casiar el trabajo de su vida, tuvo que aceptar aquel proyecto. 

Su empeño en este asunto lo determinó á recomendar que an- 
it^s de terminarse las sesiones de la Conferencia^ se firmase en 
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forma de tratado ^el dictStmen aprobado por los Delegados que lo 
aceptaron. Se fundaba para esto en que el artículo primero de la 
ley que convocó la Conferencia, enumeraba, como su objeto prin- 
cipal, examinar y convoiir en un plan de arbitraje. Algunos De- 
legados y entre ellos los argentinos, creyeron que no*debía Ha- 
cerse excepción en favor de este asunto, y estaban dispuestos á- 
firmar la recomendación sobre arbitraje, solamente en caso de 
que se firmasen en laijnisma forma todas las demás recomenda- 
ciones aprobadas por la Conferencia. No habiendo ya tiempo 
para preparar los respectivos ejemplares en limpio, se redujo la 
formalidad de la firma, á moción de un Delegado de los Esta- 
dos Unidos, al plan de arbitraje, y esto impidió que lo firmaran 
los Delegados argentinos. En esa ocasión creyó necesario Mr^ 
Blaine dejar la presidencia y tomar un asiento como Delegado 
para sostener esa moción. 

Tampoco fué firmado aquel convenio por los Delegados de 
Colombia, Venezuela, Perú y Paraguay, sin embargo de que 
votaron en favor del proyecto, ni por el Delegado de Costa Ri- 
ca, por haberse ausentado antes de que se firmara. Cerrada la 
Conferencia, se firmó el tratado respectivo por los mismos De- 
legados que habían firmado antes la recomendación, y después 
se ha adherido á él, según entiendo, el Gobierno de Venezuela*. 

No sería difícil que la división del piroyecto argentino en dos. 
cu0rpos diferentes, uno de los cuales fué ya firmado como tra- 
tado, y el otro se adoptó simplemente como recomendación, im- 
pida su ratificación por parte del Gobierno argentino. 

Aunque Mr, Blaine fué el alma del proyecto de arbitraje^ 
no es responsable de la forma del que aprobó la Conferencia, 
pues tuvo que ceder en mucho paralograr la aceptación del prin- 
cipio mismo, y solamente la parte expositiva fué escrita por éL 

Los Estados Unidos por su población, por su extensión te- 
rritorial, por su comercio, por 3u riqueisa, y por el estado avan- 
zado de su civilización, son la nación más grande é importante 
de este Continente, y con este carácter, tienen sobre algunas de< 
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las naciones más pequeñas, ventajas decididas que podrían ka- 
cer valer fácilmente en caso de dificultades 6 cuestiones con 
^Uas. El convenio aprobado los despoja de esas ventajas, y los 
coloca en la misma posición que la más débil de las naciones 
americaníDs. Es cierto que de todo se puede abusar y que ese 
mismo convenio, equitativo como lo es, supuesta que todos tos 
partícipes quedan sobre la base de la más absoluta igualdad, po- 
drían prestarse á que los Estados Unidos más adelante quisieran 
imponer su superioridad. Pero para hacerlo así no necesitaban 
ligarse con un convenio que tendrían que romper más 6 ícenos 
abiertamente, antes de recurrir á otras medidas. Tan claro es esto, 
que me parece difícil que el Senado de los Estados Unidos rati- 
ifique ese convenio. 

El Gobierno de México veía con repugnancia, por razones 
t)bvias, la cuestión de arbitraje forzoso ó ilimitado; y como en 
el artículo XXI del tratado de 2 de Febrero de 1848, se estipu- 
ló un arbitraje amplio con este país, creyó que no debía exten- 
derlo todavía más, y sus instrucciones en este punto eran ter- 
minantes, por lo cual sus Delegados se propusieron no terciar 
en esa discusión, y limitarse á votar, llegado el caso, en el sen- 
tido de sus instrucciones. Cuando vio el (Gobierno mexicano^tie 
varias de las naciones sud-americanas estaban dispuestas á ir 
mucbo más lejos que él, en este asunto, no queriendo aparecer 
discordante, autorizó á sus Delegados para ampliar el arbitraje; 
pero no para aceptarlo sin limitación. 

Tuve, sin embargo, que separarme del propósito de pérma- 
necer pasivo en esta cuestión, porque el Secretario de Estado de 
los Estados Unidos me recomendó, de una manera especial, que 
formulara un proyecto de arbitraje que pudiera ser aceptable 
al Gobierno de México y á los demás Estados latino -america- 
nos, que no lo favorecían sin limitaciones. Le expuse con toda 
franqueza y lealtad los obstáculos que me impedían formular un 
proyecto, que no podía estar seguro que eolitara ni con la apro- 
piación de mi propio Gobierno; pero tanto por no desairar sus 
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mteradas recomendaciones, cuanto por creer que podría ser po- 
sible formular uno aceptable para todos los interesados, consen- 
tí en ocuparme de esto y en hablar de ello con varios de mis, 
colegas. A poco, sin embargo, conocí que babía dificultades in- 
Bi^perables para llegar á un acuerdo común, y prescindí por com- 
pleto de este asunto. Cuando el dictamen respectivo se discutid 
BU la Conferencia, se limitó la Delegación mexicana á expresar 
la opinión de su Gobierno respecto del mismo, j á votar en el 
sentido de sus instrucciones ó de lo que consideraba sus propó- 
sitosi, en los puntos nuevos, respecto de los cuales no babía ba- 
bido tiempo de recibir instrucciones. 

S^lacionadas con el arbitraje babía además cuestiones que 
se veían de muy distinta manera por México y por las nacionea 
sud- americanas. Me refiero á la de los límites, y en general ¿ 
toda cuestión del territorio. En la inmensa superficie territorial 
y escasa población que tienen aquellas naciones, siendo ésta cíe 
un mismo origen, unas mismas costumbres y de una raza bomo- 
génea que profesa una misma religión y babla una misma len- 
gua, y no teniendo ellas, por lo general, claramente demar- 
' caídos SU3 límites, 1^ ciqeation^ de ^^ género que j^urgen ^nti;e 
eUas, fion relativam,en]ke d^ poq^» monta, p^ies una faja de t^rre- 
xiQ generalmente despoblado, no amengua de una manera no- 
table el dominio de la nación que la pierde, ni aumenta gran- 
djsm^te el poder de la que lo adquiere, ni tampoco bace cam- 
biar de nacionalidad de raza, á habitantes que apenas tiene. Na 
sucede lo mismo tratándose de México y los Estados Unidos, . 
que son naciones poblada^ por diferentes razas, que hablan .di- 
ferentes lenguas, que tienen diferentes costumbres y profesan 
diferente religión, y en las que la desproporción de riqueza, po- 
blación y fuerza material, establecen un estado de cosas muy di- 
ferente. Por estas consideraciones, las cuestiones de límites en 
la América del Sur se han decidido con frecuencia y con mu- 
cha razón, por arbitraje, y en la mente de sus hombres de Esta- 
4o eat4.1d^üde^ de que ai para^algo puede servir el arbitraje, es, 



31 

precisamente^ para la Bolación de esas cuestiones. Tal vez esta, 
tíea la mejormanera de terminarlas en todo caso ; pero hacer obU- 
gatorio ese arbitrio en todas las diferencias que se susciten en- 
tre México y los Estados Unidos, equivaldría aponer á México 
en una condición desvaforable, por lo cual no puede convenir en 
estipulaciones tan amplias, como las que en la América del Sur 
son no solamente acatables, sino tal vez Hasta necesarias. Esto 
explica porqué México no pudo seguir á las demás naciones sos 
hermanas, en todos los detalles de este incidente. 

Los tratados de reciprocidad tienen que representar un gran 
papel en el desarrollo de las relacione$ comerciales de los puebloa 
latino -americanos con los Estados unidos; pero desgraciada- 
mente la opinión pública de este país no está todavía preparada 
para aceptarlosé La cuestión de reciprocidad es mucho más coi^- 
plicada de lo que á primera vista parece, pues ella se relaciona con 
las de proteccionismo y libre cambio, que con tanto calor se agi- 
tan ahora aquí. Los Estados Unidos, como nación eminentemen- 
te anglo-sajona, siguen siempre^ aunque á veces con retardo^ el 
ejemplo de la madre patria-y en m«oho8 oa*08 la superan. Sin em- 
bargo de que todavía no parece dispuesto este país á aceptar el 
libre cambio, que tanto ha contribuido á asegiu^ar la supremacía 
comercial de la Inglaterra, no dudo que antes de mucho no se 
quedará, por lo que á esto toca, atrás de la Gran Bretaña; pe- 
ro como pot ahpra prevalece aquí una política ultra-proteccio- 
nista, no es aún posible llegar á la reciprocidad. Este pueblo es 
todavía agrícola y comienza á ser manufacturero, en cuya carre- 
ra avanza rápidamente. Cuando la producción de manufacturas 
exceda al consumo nacional, no tendrá razón de ser el sistema 
proteccionista, se abaratará la producción, se buscarán mercado» 
extranjeros para su exceso, y hasta entonces llegará á ser un 
pueblo mercantil. Los tratados de reciprocidad representarán la 
tranfiieión entre uno y otro de esos dos períodos, y ahora, por lo 
mismo^ son prématmH>B. 

•Lo que pasó con el tiÁiááo dereeip^podidad fírmado^oon^Mé- 
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^co en 1883, demuestra la exactitud de estos conceptos. Si no 
pudo llevarse a cabo ese convenio que fué celebrado por inicia- 
tiva de este país, con una nación contigua á él por más de 3,000 
kilómetros, habitada por doce millones de ahnas, que producen 
relativamente pocos artículos manufacturados, y que tiene todos 
los elementos de suelo, de clima j de brazos para producir las ma- 
terias primas que aquí se necesitan para alimentar la industria 
manufacturera; que está enlazada con los Estados Unidos por 
cuatro vías férreas troncales, construidas por compañías norte- 
americanas, que vienen á ser prolongación de las de este país y 
dan alimento á las suyas ; es claro que menos podría practicarse 
la reciprocidad con las demás naciones americanas que no se en- 
<)uentran en tan favorables condiciones, á excepción del Brasil, 
que ha desarrollado un gran tráfico con los Estados Unidos, es- 
pecialmente del café. Y no solamente no se ha podido llevar á 
cabo el tratado de reciprocidad con México, que intentaba abrir 
con la exención de derechos al azúcar mexicano, nuevos ramos 
de producción y de comercio^ sino que en virtud de reglamen- 
• tos adoptados por el Secretario del Tesoro de los Estados Uni- 
dos y del proyecto de arancel aprobado por la Cámara de Dipu- 
tados, y dictaminado favorablemente por la Comisión de Hacien- 
da del Senado, quedarán casi cerradas las puertas de este país al 
ramo principal de exportación mexicana, la piedra mineral que 
se ha desarrollado á la sombra de los ferrocarriles construidos 
en México, que forma el -alimento principal de esas vías, y que 
se ha creado y ha crecido por medio del capital é industria de 
los Estados Unidos. 

La razón principal por que no se puso en ejecución el tra- 
tado de reciprocidad con México, fué la'resistencia para recibir 
libre de derechos el azúcar mexicano, en compensación de va- 
liosas concesiones hechas por. México; y sin embargo, en el mis- 
mo proyecto de arancel, se exime, de derechos al azúcar extranje- 
ro, sin compensación ni ventaja ninguna en favor de la produc- 
cióu nacional. Ese arancel asesta i;n golpe rudo no solamente á 
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los tratados de reciprocidad, sino al: iucremento M comercio 
de los Estados Unidos con las demás naciones de ese Conti- 
nente. . , . 

Este asunto fué el que sé discutió más detenidamente en la 
Cónferencis)., y al que se le prestó la mayor atención. La Comi- 
sión respectiva estuvo de acuerdo en que no erja posible conve- 
nir ^nüná Unión aduanera, en el sentido de ZoUverein, y en la 
conveniencia de. celebrar tratados de reciprocidad, para promo- 
ver el desarrollo del comercio entre los países respectivos. En 
este punto, sin embargo, se dividió la Comisión, pues los Dele- 
gados del Brasil, Colombia, Venezuela, Nicaragua y México, re- 
comendaron la celebración de esos tratados, nó bajo bases uni- 
formes, sino de acuerdo, en cada caso, con las circunstancias y 
necesidades de cada país; mientras que los Delegados de la Be- 
pública Argentiüa y de Chile consideraron esa recomendación 
como una oficiosidad de parte de la Conferencia. El Gobierno 
argentino, por lo menos, está en favor de los tratados de reci- 
procidad, supuesto que en 1875 propuso á los Estados Unidos 
la celebración de uno, y según informes dados á la Conferencia 
por el Delegado argentino, miembro de la Comisión, esa pro-, 
puesta fué renovada por la Delegación argentina al Presidente 
de la Delegación de los Estados Unidos. Este Delegado, que 
era también miembro de la Comisión, profesaba opinión favo- 
rable á los tratados de reciprocidad, pero no aceptó de una ma- 
ñera absoluta la fórmula convenida por la mayoría de suB co- 
legas. 

La diferencia esencial que hubo entre la mayoría y la mi- 
noría de la Comisión, consistió en que la mayoría creyó que no 
debía desalentar la negociación de esos tratados, aunque no fue- 
ra más que para dejar sobre los Estados Unidos la responsabi- 
lidad de no celebrarlos; mientras que la minoría prefirió ser ella 
la que aparecía desechándolos, aunque en el fondo estaba con- 
vencida de sus ventajas, y deseosa de celebrarlos* 

lia discusión sobre este asunto fué! sostenida principalznen^p 

5 
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te por el Delegado de la Eepública Argentina y de los Estados 
Unidos, que pertenecían á la Comisión, y realmente versó sobre 
la política económica de ambos países, más que sobre la conve- 
niancia de los tratados de reciprocidad. La Conferencia aprobó 
al £n la recomendación en favor de estos tratados, y no quiso 
dar un voto de desaprobación á la Unión aduanera, por consi- 
derarlo como un desaire á la convocatoria, y porque los Delega- 
dos de los Estados Unidos eran los primeros en reconocer la 
impracticabilidad de esa idea; y la minoría tuvo que modificar, 
en la discusión, los términos duros con que recbazó la Unión 
aduanera* 

Mr. Blaine dio grande importancia á esta cuestión, y el in- 
terés decidido que tomó en su. favor, ba venido á saberse mucbo 
tiempo después de cerradas las sesiones de la Conferencia. Sa- 
tisfecho de las ventajas que resultarían á su país con la celebra- 
ción del tratado de reciprocidad, bizo lo posible porque la Co- 
misión respectiva de la Cámara de Diputados de este Congreso, 
que se ocupaba de formular un nuevo arancel, aceptase bases que, 
lejos de oponer obstáculos á la negociación de esos tratados, 
como lo ba hecbo, los facilitasen en todo lo posible. Las ma- 
nifestaciones de Mr. Blaine, tanto oficiales como privadas, que 
han aparecido después, demuestran claramente la importancia 
que ba dado á este asimto, y el empeño decidido que tomó en 
él y que ló llevó basta ponerse en antagonismo con su propio 
partido. Del fracaso de los tratados de reciprocidad no pue- 
de, pues, ser él responsable. Los Delegados argentinos que no 
conocían estos trabajos, tal vez lo creyeron indiferente á su pro- 
puesta, pero sucesos posteriores ban venido á demostrar que -es- 
to no era así. 

^ Este resultado pone de manifiesto cuan poco conocían la ver- 
dadera situación económica de este país Tas naciones manufac- 
tureras de Europa, que llegaron á temer que los Estados Unidos 
celebrarían tratados comerciales con las Repúblicas americanas, 
que af ectaraia el comercio de aquellas con la América Latina. 
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La Conferencia dio un paso para atrás eu el asunto de la 
Convención monetaria, pnes á la vez qae la ley del Congreso de 
los Estados Unidos quo la convocó, le sometió "el estudio da la 
incia de acuñar nna moneda de plata dB la misma ley 
y peso, que tuviese curso legal en todas las naciones america^ 
'ñas," ella acordó que se propusiera la reunión en Washington 
de otra Conferencia especial encargada de determinar respecto de 
la acuñación de tma ó más monedas, sin expresar el metal de que 
se acuñen, q«e tengan el mismo peso y ley, y que se use en las 
naciones que tomen parte en la Conferencia, sin expresar tam- 
poco qae hayan da ser moneda legal en todas ellas. Todas ó ca- 
si todas las naciones latino -americanas, preferían las bases fijar 
das en la ley de convocatoria; pero tuvieron que ceder en este 
punto, por obrar de acuerdo con los Estados Unidas, cuyos De- 
legados, con excepción de uno solo, IVIr. Estee, eran decididar- 
mente hostiles á, la acuñación de una moneda de plata de valor 
legal. La ley aprobada recientemente por el Congreso de los 
Estados Unidos, sobre la acuñación do plata, ocasionará proba- 
blemente nn cambio consiguiente en la política de la Admínia- 
feración, al tratarse de nuevo do este asunto. 

lío debe dejarse de mencionar el papel que representaron en 
¡"Conferencia los tratados de Montevideo. Es sabido que las 
principales naciones de América del Sur se reunieron en Con- 
greso en aquella ciudad, en 1888, y que aceptaron reglas comu- 
nes sobre derecho internacional privado, penal, procesal, pateo- 
marcas de fábrica, propiedad literaria, extradición, etc., etc., 
La amplitud y los detalles de estas reglas han Itecho que 
ir parte de algunas de las mismas naciones que concurrieron 
Congreso, y cuyos Plenipotenciarios firmaron los tratados 
(spectivos, no ae hayan aceptado todos, y que el Gobierno de 
'éxieo, que hace ya más de un año ha estado estudiando estos 
■atados, por recomendación del Gobierno argentino, no haya 
concluido BU estudio ni decidido todavía si los acepta. Como las 
reglas adoptadas en dichos tratados son las que prevalecen en 
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las naciones que siguen la legislación romana, y los Estados Uni- 
dos se rigen por la legislación inglesa, ó la ley común, había su- 
ma dificultad para que este pais los aceptara en todos sus deta- 
lles, porque ello equivaldría á cambiar la esencia de su legisla- 
ción, y esta circunstancia explica la resistencia de los Delegados 
de los Estados Unidos para adoptarlos. Sin embargo de esto, 
tres de ellos, el de propiedad literaria, el de marcas de fábrica y 
el de patente ó privilegios exclusivos, fueron aceptados por el 
Delegado de este país, que formó parte de 'la Comisión respec- 
tiva, y por su Delegación toda en la votación correspondiente. 

La Conferencia se ocupó, además, de otros asuntos que, aun- 
que importantes en sí, aparecen pequeños comparados con los que 
acabo de indicar. Me refiero á sus recomendaciones para adop- 
tar un sistema común de pesos y medidas, los tratados de Mon- 
tevideo sobre marcas de fábrica, propiedad literaria y patentes 
de privilegio exclusivo ; reglas uniformes y liberales para des- 
pachar y valuar mercancías de las aduanas; para uniformar y 
regularizar los derechos de puerto y consulares; para establecer 
en Washington una oficina inteínacional de informes y estadís- 
tica comercial; para aceptar alguna de las convenciones sanita- 
rias concluidas por las naciones sud- americanas; para facilitar 
las comunicaciones terrestres por ferrocarril, y marítimas ;^r 
medio de líneas de vapores; para celebrar tratados de extradi- 
ción; para establecer un Banco Internacional que facilite las 
operaciones de cambio, que ahora se hacen generalícente por el 
intermedio de Londres, y para estudiar, con objeto de adoptar- 
los, los demás tratados celebrados por el Congreso sud -ameri- 
cano de Montevideo. Estos acuerdos son ya conocidos de todos 
por haberse publicado en su oportunidad, y no creo necesario, por 
lo mismo, decir nada más respecto de elLs. 

El primero de los resultados de la Conferencia, — ^y lo enumero 
en primer lugar, porque los otros dependen de la ratificación de 
los Gobiernos respectivos, que puede tener ó no lugar mientras 
que éste es efectivo, y ejercerá su influencia por mucho tiem- 
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po, — es el conocimiento mutuo, por medio de sus representan- 
tes, de naciones que por estar situadas á grandes distancias y 
por falta de comunicaciones entre sí, eran casi desconocidas las 
unas de las otras. El trato diario d^ sus Delegados, por cerca de 
seis meses en la discusión de cuestiones muy importantes que 
afectaban los intereses más sagrados de sus países respectivos, 
fué para muchos de ellos una especie de revelación de la impor- 
tancia y de las condiciones de cada uno de los países represen- 
tados en la Conferencia. No es exagerado, por lo mismo, consi- 
derar, como el primer resultado de ésta, el sentimiento de mutua 
consideración y respeto que cada Delegado tenía por sus co- 
legas y por las naciones que ellos representaban, sentimiento que 
respecto de este país tenía la circunstancia de Haberse encama- 
do no solamente entre sus Delegados, sino en la nación toda, 
que puede decirse, presenciaba lo que ocurría y apreciaba su sig- 
nificación y trascendencia. \ 

El segundo lugar corresponde al convenio sobre arbitraje, 
que será, si llega á ratificarse por las naciones respectivas, de gran 
trascendencia é importancia, bastando él por sí solo para bacer 
altamente fructuosos los trabajos de aquella Asamblea. 

Respecto de Convención monetaria, si ba de considerarse 
como un desiderátum el bimetalismo, la Conferencia dio un mar- 
cado paso hacia atrás. 

Los demás resultados que se alcanzaron con la reunión de 
la Conferencia, aunque importantes en sí, se quedan muy atrás 
de los que dejo enumerados. 

A primera vista parecería que éstos no han correspondido á 
lo que se esperaba, y si esto fuera así habrían fracasado los fines 
con que se convocó la Conferencia; pero creo que puede ase- 
gurarse que ella ha tenido mejor éxito del que había razón de 
esperar. Casi todas las naciones latino -americanas vinieron i 
Washington con el temor de que los Estados Unidos quisieran 
imponerles su superioridad material ; y se han retirado satisfe- 
chas de que no había de parte de este país sino sentimientos de 
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respeto y consideración para con sus hermanas, y que tan sólo 
se procuró alcanzar lo que era igualmente ventajoso a todas, 
figurando lT>s Estados Unidos bajo las mismas bases que el más 
pequeño de los demás Estados. 

En cambio creo que las naciones representadas en la Con- 
ferencia, han dejado en el Gobierno y el pueblo de los Estados 
Unidos una impresión más favorable de la que se tenía de ellas, 
que casi equivale á una revelación para este pueblo; pues en 
virtud de esa reunión, él ha podido formarse mejor idea de la 
cultura, civilización y progresos materiales de las Repúblicas 
americanas, y del mérito y patriotismo de sus hijos; y ha com- 
prendido también que la uniformidad de prácticas y la armonía 
entre las naciones americanas, es una necesidad de parte de to- 
das ellas. Teniendo en cuenta que los grandes resultados en fa- 
vor de la humanidad no se alcan¿^an en un solo día y menos 
cuando ellos dependen del concurso de varias entidades af ecta- 
dwpor diferentes condiciones, influencias é intereses, no dudo 
de que la reunión en Washington de una Asamblea de todas las 
naciones americanas, ha sido tan fructuosa al Gobierno que la 
promovió y llevó á cabo, como á las naciones que concurrieron 
á ella. 

Washington, Julio 15 de 1890. 

M. EOMEBO. 



COMENTABIOS SOBRE LA CONDUCTA DE LOS DELEGADOS DB MÉXICO 
EN LA CONFERENCIA. INTERNACIONAL AMERICANA. 

El Naciomal de esta ciudad de 1 9 de Mayo último publicó un 
artículo en que sin conocer lo que había ocurrido, comentaba 
desfavorablemente la conducta de los Delegados de México en 
la Conferencia Internacional Americana, y el cual fué repro* 
ducido por el Sr. D. Francisco Sosa en una correspondencia fe* 
chada en México el 2 del mismo mes, que dirigió á La Argenti- 
na, periódico de Buenos Aires, el cual la dio á luz en su número 



39 

de 16 y 17 de Junio siguiente. El Sr. Sosa no se limitó á inser- 
tar en su correspondencia ese artículo, que parece fescrito por él, 
sino que le agregó nuevas censuras contra los Delegados de 
México. 

Se inserta en seguida en la parte conducente la correspon- 
dencia del Sr. Sosa: 

"LA ARaENTníA." 

Buenos Aires, lunes 1$ y martes 17 de Junio de 1890. 

El heredero de Iturhide imitando al Duque de Orlearu.Sl cambio de Miniitroe en la 
Bepública Argentina. — Presupuesto de Guen*a y ocupación del Soldado, — Nueva li" 
nea de feíTocarril abierta al tráfico, 

México, Mayo 2 de 1890. 

Señor director de ' ' La Argentina." . 



I * 



£1 cable nos trajo el 25 del pasado Abril la noticia de una crisis en el Gabine- 
te Argentino. Con este motivo, uno de los periódicos más leídos aquí publicó el 
siguiente artículo, al que doy cabida para que vea vd., señor director, que empie- 
za, felizmente, la prensa mexicana á dar á los asuntos de ese país la debida impor- 
tancia. Esta es la primera vez que un diario de'México, sin beber sus inspiraciones 
en otro europeo ó americano, da á conocer á los miembros de* un nuevo Ministe- 
rio de una República de Sud América. 

J >ice así El Nacional, que es el diario á que me reñero : 

"La Agencia Cablegráfíca, que por excepción da á la prensa noticias de las 

repúblicas sud -americanas, á, las que nos ligan tantos vínculos, anunció el sábado 

« 

último que había ocun^do una crisis ministerial en la Argentina, y que el nuevo 
Gkibinete se constituyó entre otras personas con las siguientes : 

Relaciones Exteriores, Dr. D. Roque Sáenz Peña. 

Interior, D. Manuel Salbasya. 

Guerra, General D. Nicolás Levalle. 

Al punto que recibimos los despachos de la Agencia Cablegráñca, pensamos 
que la noticia de la crisis ministerial de la Argentina nos brindaba una oportuni- 
dad para iniciar en la prensa mexicana una nueva marcha respecto á los asuntos 
sud - americanos. 

Hasta hoy los acontecimientos de aquella parte del Continente han pasado caéi 
inadvertidos cuando hemos llegado á ver las referencias de la prensa europea ó d6 
la americana, y se ha necesitado que revistan un carácter extraordinario para que 
los comentemos. Preciso es adoptar otra linea de oondueta si queremos que sea 
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tm hecho la fraternidad de ]os pueblos hispano-americanos preconizada tantas ve- 
ces por algunos publicistas, á cuya penetración no se escapa la utilidad y la im- 
portancia de la unión de las naciones que est&n en el deber de conservar incólume 
8U soberanía y preponderante su raza. 

Inspirado^ en estas ideas, vamos á bosquejar las sei^iblanzas de los distingui- 
dos ciudadanos á quienes el Presidente Juárez Celman ha llamado para compartir 
con ellos las tareas de la gobernación de la próspera Bepública Argentina. 

£1 Sr. Dr. D. Boque Sáenz Peña, Ministro de Relaciones, cuenta 39 años de 
edad. Hijo del Dr. Luis Sáenz Peña y nieto del ilustre Dr. t). Boque, es de hidal- 
ga cuna, abogado distinguido como su progenitor, ex-diputado por Buenos Aires 
que fué en 1859 la ciudad de su nacimiento, y ex-subsecretario de Belaciones en 
1882. Ha representado dignamente á su patria en la Bepública del Uruguay, en el 
Congreso sud-americano y últimamente en la Conferencia Internacional de Wash- 
ington. Su discurso sobre materia penal pronunciado en aquel Congreso, es una 
pieza notabilísima. 

La actitud enérgica y por extremo digna del Dr. Sáenz Peña en la Conferen- 
cia de Washington, le ha conquistado el respeto y la estimación de la América la- 
tina. Hace pocos días que recibimos el folleto que contiene el discurso pronuncia- 
do en la sesión del 15 de Marzo sobre el ZoUverein americano por el Sr. Sáenz Peña 
como miembro de la comisión especial ''Customs Unión,'' y la réplica á los dele- 
gados de los Estados Unidos, Henderson y Flint, piezas oratorias ambas en las que 
se revelan los conocimientos económicos del delegado argentino, su acendrado rea- 
peto á la soberanía de las repúblicas hispano-americanas, su energía inquebranta- 
ble, la solidez del raciocinio y la elocuencia natural del estadista avezado á las lu- 
chas parlamentarias. Y hay más todavía. En esas producciones del Sr. Sáenz Peña 
resplandece la independencia de un gran carácter que, sin poner en olvido las con- 
veniencias socialeS) con noble altivez rechaza toda extralimitación de facultades 
y desenmascara á los que persiguiendo el utilitarismo fingen velar por los intere- 
ses ajenos para hacer preponderar los propios. 

Por doloroso que sea para nosotros confesarlo, debemos decir que el delegado 
argentino se ha ostentado de hecho defensor más ardiente de los intereses mexica- 
nos que el mismo Sr. Bomero, que tiene la doble investidura de Ministro plenipo- 
tenciario y de delegado de nuestro país. Acaso la aparente debilidad de los razona- 
mientos de nuestro delegado, reconozca por origen el límite ó medida que debe 
tener cualquiera frase ó afirmación de un diplomático. ' * 

Nos holgaría que así fuese; pero como quiera sea, debemos pagar el tributo de 
nuestra admiración y de nuestro reconocimiento al Sr. Sáenz Peña por haber dado 
tantas y tan relevantes pruebas del más puro latino-americanismo — valga el vo- 
cablo—en el seno de la Conferencia d,e Washington. Merece nuestros aplausos 
porque, no solamente ha cumplido lealmente con el mandato de su gobierno, sino 
que ha puesto al servicio de las demás repúblicas del Continente, su saber profun- 
do, su inteligencia clarísima y su palabra elocuente. 

No podía esperarse otra cosa de quien registra en su historia un hecho enal* 
tecedor como el que vamos á referir. 
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Peclarada la injusta guerra del Pacificó, el Sr. Sáenz Peña marclió i ella lle« 
vando en su nombre la encarnación de todo lo noble y bello que la nación Argén- 
tina encontraba en la defensa del Perú. Becon*ió la escala militar desde soldado á 
coronel, ascendiendo sucesivamente en el catnpo de batalla: Las Cámaras y el gO' 
biemo del Perú le discernieron el grado de coronel de su ejército, en demostración 
de gratitud por su conducta en los heroicos combates de Tacna y Arica, y sobre 
todo en el asalto del Murro, en el que fué herido después de haber visto caer uno 
á uno á los valientes que formaban* el batallón de su mando \" 





A lo dicho por el El Nacional en las líneas que acabo de transcribir, debo agre- 
gar que el Sr. Sáenz Peña disfruta de grandes simpatías entre todos aquellos me- 
xicanos que han seguido con interés los pasos del Congreso Internacional de Wash- 
ington, y que han estudiado con profunda atención la conducta de los delegados 
de las repúblicas hispano-americanas. En el Sr. Sáenz Peña se ha visto á un es- 
forzado paladín de la raza latina. Su energía inquebrantable, juzgada más de una 
vez con pasión por los diarios yankees, no fué infructuosa para nuestra causa, sino, 
por .el contrario, útil por extremo, y esto obliga nuestro reconocimiento. 

Los delegados argentinos podían, y lo hicieron así, mostrarse en abierta opo- 
sición á los planes absorbentes de Mr. Blaine, sin orillar á su país á dificultades 
de ningún género. 

No sucedía lo mismo con el Sr. Bomero, delegado mexicano, puesto que tiene 
la representación diplomática en la nación vecina, que es, por más que se afan^en 
algunos en negarlo, natural y formidable enemigo de México. El Sr. Romero de- 
bía, pues, emplear el stMviter in modus, que no es precisamente el que mejor éxito 
alcanza en asambleas como la de que hablo. Por eso El Nacional le ha juzgado co- 
mo acabamoáMe ver. 

La elevación del Sr. Sáenz Peña á la jefatura del Gabinete argentino, ha sido 
grata pai*a México y mucho más para los hombres previsores que acarician el pen- 
sainiento de una unión estrecha entre los pueblos hispano-americanos. 

Me explicaré con toda claridad. El Sr. Sáenz Peña entra á la cancillería ar- 
gentina precisamente cuando acaba de vivir más de medio año en comunión de 
ideas con muchos y muy distinguidos estadistas de su propia niza, de acrisolado 
americanismo, y de nobles anhelos éin pro de sus respectivas nacionalidades. Y co- 
mo á ninguno de esos estadistas se le oculta que los futuros destinos de su patria 
están vinculados, muy particularmente, en la preponderancia de la raza latina en 
América, natural y lógico es suponer que en sus íntimas relaciones hubiesen tra- 
tado de enderezar todos sus propósitos á destruir los obstáculos que hasta hoy han 
impedidlo que las naciones americanas de habla española, aunque independientes 
y soberanas, alienten una sola aspiración y pugnen sin descaneo hasta verla toma- 
da en hermosa realidad. 

Al frente del Gabinete.de las primeras naciones del Sud, el Sr. Sáenz Peña ha 
de influir poderosamente para ensanchar los actuales horizontes de la diplomacia de 
8U paiS; y siguiendo tan noble ejemplo, harán otro tanto los colegas de las demás 

6 
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repúblicas. ¿Cómo no esperarlo de quien tan alto ha puesto el nombre de su patria 
en la metrópoli norteamericanat ^ 

Antes de pasar á otro asunto, debo declarar qifS si bien ha sido para mi muy 
plausible la noticia del nombramiento del Sr. Sáenz Pefia, no dejo de lamentar que 
hubiese sido tan breve la permanencia del Dr. Zeballos en aquel encumbrado pues- 
to. Conozco los escritos del Dr. Zeballos; he leído con deleitación sus magníficos 
discursos parlamentarios con motivo de la ley de matrimonio civil ; sé hasta dónde 
es entendido y progresista, y estoy bien lejos de rebajar sus merecimientos, al pro- 
clamar los de BU digno sucesor. Es más todavía : abrigo la idea de que el Dr. Ze- 
ballos al conocer la historia del Congreso Pan-Americano, y después de escuchar 
los informes de los delegados argentinosi, habría hecho lo que el Sr. Sáenz Peña 
está llamado á realizar ahora. 

Resueltos los problemas que preocupan en la actualidad al pueblo y gobierno 
argentino, este último se dedicará, no vacilo en afirmarlo, á empresa tan levanta- 
da como lo es la de afianzar, por medio de la unióu; los destinos de nuestra raza 
en el continente por Colón descubierto. 



,Ija extensión que ha tomado esta carta, con motivo de las dos importantes 
transcripciones que he juzgado necesario hacer, me obligan á reservar para la 
próxima algunos asuntos que habría deseado tratar en la presente. 

Soy de vd., señor director, con toda estimación afmo. servidor. 

Francisco Sosa. 



No leí el artículo del Nacional^ ni recibí el número de La Ar- 
gentina de Buenos Aires que publicó la correspondencia del Sr. 
Sosa, sino después de haber cerrado mi correspondencia con es- 
te caballero, ocasionada por su artículo biográfico del Sr. D. Ni- 
canor Bolet Peraza, Miembro de Venezuela en Washington y 
Delegado de su país en la Conferencia Internacional Americana, 
que salió á luz en La Bevista Nacional de Ciencias y Letras de 
Mayo último, en el cual repitió y amplificó los mismos concep- 
tos de su carta dirigida á La Argentina. Mi respuesta al artícu- 
lo del Sr. Sosa, sirve por consiguiente de respuesta á su correS'^ 
pondencia á ¿a Argentina. 

El artículo biográfico del Sr. Bolet Peraza que fué reprodu- 
cido por JE? Nacional de 27 de Junio último, es, en la parte con- 
ducezite, el que sigue : 
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Nicanor Bolet Peraza. 
Beprodacido por El Nacional de 27 de Junio de 1890. 

Haj otra faz que mirar todavía de la yida pública del eminente venezolano : 
la que presenta como orador. De él se ha dicho que 'improvisa sin esfuerzo sobre 
cualquier matería con una abundancia de imágenes que sorprende, en un estilo que 
muestra todas las ondulaciones del océano turbulento y luminoso, que despide 
aromas y rayos de vivísimo fuego, " y ciertamente que Bolet Peraza es acreedor á 
esos elogios. 

Avezado á las lides parlamentarias durante los días en que se sentó en los es- 
caños de la Representación nacional de Venezuela, y de imaginación rica, brillante 
y fecunda, según dejamos consignado ya ; nutrido su espíritu por lecturas prove- 
chosas, y más en él, cuya facultad de asimilación es sorprendente ; galano en el 
decir, oportuno en sus manifestaciones y poseedor del secreto para conmof er pro- 
fundamente á su auditorio, Bolet Peraza es un orador que se impone aun á los 
caracteres más flemáticos. Delegado de Venezuela á la Conferencia Liternacional 
á que impropiamente ha dado en llamarse Congreso de las Tres Américas, hubo 
de formar parte de la excursión preparada por los hijos de^ Washington para impo- 
ner en los ánimos de los representantes hispano-americanos la idea de la superio- 
ridad inmensa y del poder incontrastable del coloso del Norte. En esa excursión, 
que no vacilamos en comparar con la tela que la araña extiende para hacer la presa 
de que quiere alimentarse, procuróse hacinar cuanto de magnifico y de maravilloso 
encierra, por obra de la naturaleza y por obra del humano esfuerzo, aquel emporio 
de la industria moderna. Tratábase de cautivar á hombres que por su idiosincra- 
sia meridional habrían de entonar en su habla melodiosa el himno de la admiración, 
en presencia de grandeza tanta y de tan inmenso poderío. ¿Oómo no fascinarse al 
contemplar las gloriosas conquistas del progreso T ¿ Gomo no proclamar la supe- 
rioridad de una raza que así, por modo rápido y como impulsada por una voz divina 
por pueblo alguno escuchada antes, había realizado incontables prodigios? |Cómo, 
bajo la presión avasalladora de tales circunstancias palpándolo todo, no habían 
de quedar preparados suficientemente aquellos delegados de Repúblicas hasta ayer 
desangradas por intestinas discordias, empobrecidas por invasiones inicuas, regi- 
das por estadistas de dudoso sentido práctico, iniciándose todavía en los arduos 
problemas económicos que la misma vieja Europa no ha sabido resolver, cómo, 
pensaban nuestros ambiciosos vecinos del Norte, no habían de prestar dócil aquies- 
cencia al programa que se les había llamado á discutir f 

Marcha taiunfal se ha repetido hasta la saciedad que fué la excursión de los De- 
legad<vi á los diversos lugares de la Unión Americana. Con efecto: cuantas como- 
didades ha ideado la moderna civilización para ofrecer al viajero todo lo que pueda^ 
no ya neutralizar sino borrar por completo Ia triateía qte oaii8»lft auMaoÍA del 
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propio hogar, todo eso se proporcionó á los excursiomstas. Banquetes y festejos 
por donde quiera, tvclamaciones por todas partes ; protestas de fraternal simpatía, 
halagos sin tasa: 4 qué no disfrutaron? Volúmenes enteros se han llenado con la 
descripción de ese viaje portentoso y con la reproducción de los discursos pronun- 
ciados aquí y allá, sin tregua, en sucesión vertiginosa, como si no se debiera dar 
cabida ni al descanso corporal ni al recogimiento del espíritu para evocar los re- 
cuerdos de la patria lejana, y para estudiar la conveniente solución de los proble- 
mas que la afectan, y ver la manera de conducirla á la prosperidad y al goce de 
todos los bienes. 

En ese viaje, Bolet Peraza tuvo ocasión frecuente de revelar sus dotes orato- 
rias. En el Banquete dudo por el Comercial Club de Boston, tocóle contestar á loa 
brindis del teniente gobernador Bracketts, del Delegado Henderson y del alcalde 
Hart; en el Oolegio Girard, de Pittsburg, dirigió una alocución á los jóvenos edu- 
candos; en el Museo Metropolitano de Artes, de Nueva York, pronunció un discur* 
so; ante la tumba de Lincoln, otro; también en el gran banquete de la " Unión 
Comercial Hispano-Americana'' y acaso en otros sitios quo hoy se escapan á nues- 
tra memoria, de Nueva York. 

Inápirado siempre, siempre rebosando de su labio la frase galante, recibió 
aplausos ardentísimos y confirmó la fama de que iba precedido. 

Contribuyó á sus triunfos la posesión que tiene Bolet Peraza del idioma in- 
glés. Verdaderas improvisaciones* las suyas, nacidas al calor de la impresión del 
momento, habrían palidecido al verterlas cualquiera otro á extraño idioma, por há- 
bil y práctico que el traductor fuese. 

Merced á la benevolencia del orador venezolano, poseo el libro en el que están 
recopiladas las relaciones de los paseos, fiestas y banquetes ofrecidos á los delega- 
dos hispano->americano8, así como los discursos que con tal motivo se pronuncia- 
ron. Menos ñores abren sus corolas en la estación primaveral en el valle de Aná- 
huac, que flores oratorias y frases lisonjeras se encuentran derramadas en los brin- 
dis y discursos dirigidos á los excursionistas, y en las contestaciones de éstos. 
Aquella fué una verdadera catarata de notas ditirámbicas ; aquello fué un océano 
de miel bastante para endulzar el orbe entero. 

Si las palabras fueran siempre el eco de los corazones, no llegaría á registrarse 
en la historia de la humanidad ejemplo igual de comunión de ideas, de fraternidad 
internacional, de identidad de aspiraciones, como las que inspiraron los brindis y 
discursos á que venimos aludiendo. El insigne descubridor de verdades, como lla- 
mó Cicerón al tiempo, se encargará de acrisolar la legítima significación de la Con- 
ferencia Inteiiiacional de Washington ; materia hoy ocasionada á errores de inter- 
pretación. 

Sea permitido al autor de este libro aprovechar la presente oportunidad |)ara. 
no llevar escondida por más tiempo dentro del pecho una queja que pugna por sa- 
lir á sus labios ó por deslizarse entre los rasgos que traza la pluma, de^de que con 
ánimo sereno, pero al mismo tiempo iluminado por el fuego del amorales pueblos 
latino-americanos, leyó cuanto podía ilustrarle respecto á la conducta de los dele- 
gados 4 la Goüferencia Internacional. 
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Justo y debido es reconocer que los delegados, en su calidad de huéspedes y 
á la hora de ser objeto de agasajos que debían reputar sinceros, se esforzaron por 
mostrarse reconocidos. Pero, ¿por qué no hacer vibrar entre las notas de aquella 
sinfonía la nota más dulce, la nota más sublime; la qtie traduce el más puro y en- 
noblecedor de los sentimientos? ¿Por qué no recordar con cariño santo la patria 
ausente, evocando la memoria de sus proceres ilustres? ¿Por qué no aprovechar 
tan raras oportunidades para hacer ciertas revelaciones en honra del suelo en que 
se ha nacido? 

En presencia de las obras de arte de la inmensa red de vías férreas horte-ame- 
rioanas/ cabía aludir á las magnificencias de las obras llevadas á cabo en algunas 
repúblicas hispano-americanas. Ante el sepulcro de Lincoln bien podía haberse 
recordado que nuestros libertadores de 1810 abolieron la esclavitud. En Chicago 
se recordó á los americanos del Norte el prodigio realizado allí mismo de levantar 
y poblar una gran ciudad como por un conjuro mágico, y nadie cuidó de añadir que 
en el Sur se había realizado prodigio semejante, con virtiendo la pampa solitaria en 
metrópoli populosa, en emporio de riqueza, en asiento de^magníficos palacios. T 
así en lo demás, no habrían faltado testimonios que presentar del patriotismo, del 
esfuerzo, de la ilustración de los pueblos allí representados. 

Nada de comparaciones que en último análisis podrían resultar deprimentes ; 
nada de exageraciones lusitanas ; nada de baladronadas ridiculas ; pues nada de eso 
hubiera sido digno de los ilustrados representantes de la raza latina en América; 
pero, ¿por qué no acentuar en tan propicias circunstancias el carácter, libérrimo, 
altivo, noble imbuido en los gi*andes ideales del siglo, de los pueblos de habla es- 
pañola? 

Hemos releído los brindis y los discursos, y bellos como son, nos parecen pá- 
lidos, débiles en aquellos pasajes, contados por cierto, en que los oradores aludie- 
ron á sus respectivas nacionalidades. Aunque la modestia sea inseparable compa- 
ñera del verdadero mérito, no es la modestia la que veda proclamar, con peso y 
medida, verdades incontrovertibles. Además, la América Latina, considerada en 
conjunto, no parecerá nunca un enano junto al coloso de la América anglo-sajona. 

Juárez decía en cierta ocasión que nada hay que contribuya tanto á la gloria 
y al poderío de un pueblo, como el que sus hijos tengan el orgullo de serlo y lo pro- 
clamen donde quiera, procurando honrarlo. Jamás olvidaremos esas palabras, que 
tan alta enseñanza envuelven y acaso porque para nosotros son todo un dogma, 
apareceremos Tioy severos en demasía, 6 lo que es peor, acaso no falte quien con- 
funda nuestro patriotismo con la patriotería. No importa; que quien tiene la con 
ciencia de la rectitud de sus actos, se siente poseedor de invulnerable escudo. 

Si no fuéramos admiradores devotos del publicista y orador venezolano, segu- 
ramente que no habríamos echado de menos en sus peroraciones los arranques ins- 
pirados por el amor á los pueblos celosos de su autonomía; esos arranques que aún 
en los labios de los débiles suenan como la solemne revelación de un augur. 

Bolet Peraza, como el Sr. Bomero, el Ministro y Delegado de México, ha resi- 
dido durante largos años en los Estados Unidos, y esta es la clave que se necesita 
para la interpretaeión legitima del tono de los escritos y disoursos de ambos. 
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De la misma manera que Pari« es para la javentud ansiosa de geoes el centró 
sin rival'de los placeres, y quien en París residió al g^ tiempo y de él se aleja, ja- 
más lo olvida, y París le atrae como imán poderosísimo, así los Estados Unidos del 
Norte América son para los hombres á quienes fascinan las glorias del trabajo, los 
progresos de la industria y las maraTÍllaa de la mecánica, la última y suprema ex- 
presión de lo que alcanzar puede el esfuerzo humano. Y quien los Estados Unidos 
visita, y palpa su grandeza, en vano quiere disimular su pasmo, en vano recuerda 
que es una ley fatal ]a que conduce á las naciones á la supremacía primero y á la 
decadencia después, para que en el curso de los siglos á cada una le sea dado en- 
grandecerse, brillar y decaer como esos astros que después de iluminar el espacio 
se ocultan ó apagan ; que tal es la marcha de cuanto en el Universo existe. . 

Bolet Peraza — leed sus numerosos artículos escritos bajo la influencia del me- 
dio en que actúa desde hace doce años, y comprobaréis esta verdad — Bolet Pera- 
za, condenado al ostracismo, pisó la tierra de Washington, y se encontró rodeado 
de cuanto podía deslumhrar su alma soñadora de progreso y de grandeza social. En 
vez del retumbar délos cagones; en vez de lucha fratricida; en vez de una patria 
empobrecida, desangrada por un tirano, por un autócrata insaciable en su sed de 
oro, se halló en medio del ruido atronador de las máquinas de las fábricas y de los 
ferrocarriles; en un pueblo inmensamente rico, regido por leyes eminentemente 
democráticas; en una sociedad en la que la mujer no ejerce presión alguna sobre 
la conciencia del hombre á título de asegurar su salvación eterna, y sucedió lo que 
era de esperarse: Bolet Peraza se hizo partidario de las instituciones, del hogar, 
de todo lo que existe bajo el pabellón de las estrellas. 

Como nuestro compatriota el Sr. Romero, ama mucho á su patria, anhela ver- 
la grande y próspera, pero no puede sacudir por modo absoluto la influencia que en 
su espíritu ha ejercido su vida americana. Por eso en el seno de la Conferencia 
Internacional no ha sido Bolet Peraza, como no lo ha sido Romero, quien en frase . 
rotunda, con voz vibrante, con el fuego propio de los grandilocuentes tribunos de 
la América hispana, ha unido sus esfuerzos á los de los delegados argentinos Quin- 
tana y Sáenz Peña, celosos guardianes de la autonomía y de los legítimos y sagra- 
dos derechos de la América Latina. Para aquellos, es decir, para Bolet Peraza y 
para Romero, no debe sospecharse de los sentimientos fraternales de la gran Re- 
pública; no debe temerse que so capa de unión, se imponga al más débil el más 
fuerte, y q^ nominor leoj se constituya arbitro de sus destinos, juez en sus contien- 
das, amo y señor. 

Cierto es que Bolet Peraza y Romero se encontraban hasta cieHo punto cohi- 
bidos por su doble investidura de Plenipotenciarios Diplomáticos y de Delegados. 
Plegué al cielo que esta sea la interpretación que la historia imparcial y severa dé 
á sus actos. Por lo que al autor de este libro atañe, complácese en reconocer los 
honrosos y patrióticos antecedentes de los dos estadistas, el delegado venezolano y 
el de México. 

Sin dolo ni prevención alguna hemos expuesto nuestras particulares creencias, 
por más que pueda su manifestación parecer inoportuna en este lugar. Si así lo 

fuera en efecto, atenuaría nuestro error el sentimiento que en él nos ha imbuido. 

«« * « « « * « « • « • » «.«.*■ 

Francisco Sosa. 
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La publi^eió» de éste artículo dio origen á la corresponden- 
cia que sigue y que fue publicada por El Ndcional de 28 de Ju- 
nio de 1890. 

Washington, Junio 10 de 1890.^— Sr. D. Francisco Sosa. 
— México, 

Muy estimado Sr. mío: 

El Señor general D. Nicanor Bolet Peraza, Ministro <Je Ve- 
nezuela en WásHngton, lia tenido la bondad de mostrarme las 
páginas 337 á 348 del tomo 39 de la Revista Nacionály en que 
aparece un artículo biográfico del general Bolet Peraza, escrito 
por usted. 

y El general Bolet Peraza considera poco justa la opinión de 
usted respecto de él, como Delegado á la Conferencia Interna- 
cional Americana, que se reunió recientemente en esta ciudad, 
opinión que hace usted extensiva á mí, de que no cumplimos con 
nuestro deber, como usted lo entiende, de hacer presente el ar- 
dor de nuestro patriotismo y la importancia de nuestros países, 
idea que hace usted resaltar comparando nuestras manifestacio- 
nes con las de los Delegados de la República Argentina. 

Como el artículo de usted parece inspirado de la mejor bue- 
na fe, y no podía esperarse otra cosa de los antecedentes y con- 
diciones personales de usted, me considero en libertad de hacer, 
ya por lo que se refiere al Sr. Bolet Peraza, como por lo que á mí 
toca, rectificaciones que en otro caso me abstendría de indicar. 

Las opiniones de los Delegados Latino- Americanos fueron 
expresadas en dos ocasiones diferentes. La primera en el curso 
de una excursión, á la que fueron invitados por el Q-obierno de 
los Estados Unidos, como sus huéspedes, y recibidos como tales 

1 Esta carta y las tres que siguen esto es, la respuesta del Sr. Sosa de 24 de Junio ; 

la carta del Sr. Bolet Peraza al Sr. Sosa del día 10 y su carta al Sr. J). Gonzalo A. £a- 

tera del día 26 del mismo mes, fueron publicadas por el Sr. Sosa en el ndmero 295, 

tomo XII, afio ZII de El Nacwnalf correspondiente al 28 de Jonio de 1890, con la 8i- 

' guíente introdueción : 

Vna cuestión interesante. — Publicamos á continuación las cartas que nos ha remiti- 
do nuestro buen amigo el Sr. D. Francisco Sosa. Tratan de un incidente interesante pA- 
n México, eoiDQ lo el oía&Ao te relaoioiía al Coogreio Utrnado FáQ-Amorioiuio, 
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por todas las ciudades de este país que visitaron ; y la segunda, 
como representantes de sus gobiernos en la Conferencia Inter- 
nacional Americana. No podría hacerse comparación en el pri- 
mer caso, entre lo que dijéramos nosotros y lo que hubieran po- 
dido decir los Delegados argentinos, por la sencilla razón de que 
ellbs no dijeron nada, pues el Sr. Sáenz Peña no estuvo un so- 
lo instante en esa excursión, y aunque el Sr. Quintana anduvo 
en ella por cuatro ó cinco días, no habló en ninguna ciudad de 
las visitadas. Debo decir aquí, que de los Delegados mexicanos, 
solamente yo, y eso urgido por recomendaciones que no podía 
desatender, acompañé á los excursionistas durante muy pocos 
días. 

Por lo demás, usted mismo reconoce que los Delegados te- 
nían la calidad de ''huéspedes y que eran objeto de agasajos que 
debían considerar sinceros." En estas circunstancias, jle pare- 
ce á usted que habría sido cortés y atento hacer comparaciones 
entre lo que los Delegados veíjan aquí y lo que dejaban en sus 
propios países, aunque esto fuera superior á lo que aquí encon- 
traban? Mientras mayores fueran los progresos y adelantos que 
cada uno hubiera dejado en su país, mUs impropio habría sido 
sacarlos á colación en aquellas circunstailcias, porque toda com- 
paración es odiosa. El carácter de Delegados no nos quitaba el 
de caballeros, y cuando un caballero invita á otro á su casa y 
lo atiende como su huésped, sería por lo menos de muy mal gusr 
to que el invitado hiciese presente á su anfitrión cuan superio- 
res son las condiciones de su casa y el estado de sus negocios, 
comparados con las que encuentra en donde se halla como hués- 
ped. Tan es esto así, que el mismo Delegado argentino, que es- 
taba en condiciones más ventajosas que nosotros, como más 
adelante explicaré, no creyó conveniente decir una sola palabra 
en algunos banquetes y recepciones en que estuvo presente. 

A pesar de esto, deseando yo aprovechar la ocasión de ex- * 
poner ante uno de los más distinguidos auditorios de este país 
algunas consideraciones respecto de las relaciones comerciales 
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entre México y los Estados Unidos, leí en el banquete con que 
la "Unión Comercial Hispano- Americana'' de Nueva York ob- 
sequió á los Delegados el 20 de Diciembre de 1889, un discur* 
so que supongo habrá usted visto por haberse publicado qjx los 
pesiódicos de esa ciudad, en el que, sin ofender á nadie, y con 
toda la moderación posible, como lo demuestra el hecho de que, 
lejos de ser censurado fué bien acogido por casi todos los perió- 
dicos de este país, hice presentes consideraciones que pueden 
compararse favorablemente con los discursos pronunciados du- 
rante la excursión en el seno de la Conferencia. 

Hablando ahora de lo que los Delegados expusieron en las se- 
siones de la Conferencia, me parece conveniente hacer notar que 
entre ellos había dos clases: una compuesta de los que no tenían 
carácter permanente ante este Gobierno, sino que vinieron á es- 
te país tan sólo mientras duraron las sesiones de la Conferencia, 
y la otra compuesta de los que á su carácter de Delegados unían 
el de representantes acreditados permanentemente, y que termi- 
nadas las sesiones de la Conferencia debían seguir residiendo 
aquí y seguir tratando de graves negocios oficiales con el Go- 
bierno de los Estados» Unidos, con cuyo personal estaban en el 
deber de conservar relaciones cordiales, so pena de poner en pe- 
ligro el éxito de asuntos muy importantes para sus ¡países res- 
pectivos. Los mismos Delegados podían subdividirse todavía en 
otras dos clases, comprendiendo la primera á los que represen- 
taban naciones que por encontrarse en el extremo Sur del Con- 
tinente Americano, casi sin relaciones comerciales, políticas ó 
sociales con los Estados Unidos, sin cuestiones, negocios, ni 
complicación alguna, gozaban mayor libertad para expresar sus 
opiniones sin ambajes ni reservas^ y que usaron de esa libertad 
de una manera que ha satisfecho aun á los más exigentes, y la 
segunda de representantes de países cercanos á los Estados Uni- 
dos — ^y en un, caso, contiguo, por una gran extensión de territo- 
rio, ligados por varias vías férreas troncales, como sucede con 
México— -con relaciones íntimas de todo géneroi que tenían que 

7 % 
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ver un poco más lejos que el resultado inmediato de la Confe- 
rencia, y que no debían, por un alarde de patriotismo mal en- 
tendido, 6 de amor propio censurable, comprometer no sólo los 
negqpios pendientes ante la Conferencia, sino los muy graves 
que diariamente ocupen entre sus respectivos países y los Es- 
tados Unidos, 

La situación delicada de los representantes permanentes se 
ilustra por el hecho de que aunque el Gobierno Argentino, que 
nombró su Delegado en unión de los caballeros antes mencio- 
nados, á su Ministro en Washington, le concedió licencia para 
que se ausentara de esta capital antes de la reunión de la Con- 
ferencia, y no regresó sino después de la clausura de las sesio- 
nes de la misma, aunque esto muy bien pudo ser una coinciden- 
cia casual. 

TJiv proverbio bien conocido dice que la palabra es de plata 
y el silencio de oro, y si esto no puede ser exacto en todo caso, 
sí lo es cuando la prudencia logra sobreponerse al deseo de ob- 
tener ventajas de palabras que en muchos casos son pasajeras. 
En todo caso, pero más especialmente en diploma.cia, creo qué 
debe juzgarse á los hombres por sus obrask y no por sus palabras. 

Cree usted que la larga permanencia en los Estados Unidos 
del Sr. Bolet Peraza, y mía, hace que no podamos ^^ sacudir de 
un modo absoluto la influencia que en nuestro espíritu ha ejercido la 
vida americana,^^ y se imagina usted que por este motivo no he- 
mos sido ^^ celosos guardianes de la autonomía y sa0rados derechos 
de la America Latina, " é interpretando nuestro criterio nos atri- 
buye usted que creemos "mo debe sospecharse de los sentimientos 
fraternales de la gran Bepública,^^ y que "wo debe temerse que so 
capa de unión se imponga al más débil el más fuerte, y que nominor 
leo, se constituya arbitro en sus destinos, juez de síis contiendas, amo 
y señor. ^^ 

Estoy enteramente seguro de que si estuviera usted mejor ^ 
informado de lo que pasó en la Conferencia, no habría asenta- 
do esos conceptos que no solamente son injustos, sino que care- 
cen del más Hgero fundamento. 
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La posición que guardamos tanto el Sr. Bolet Peraza como 
yo, no nos permite revelar lo que lia pasado en la Conferencia, 
y cuya relación sencilla bastaría para demostrar lo injusto é in- 
fundado de las aseveraciones de usted. Es de esperarse que algún 
día lleguen á conocimiento del público los trabajos de aquella 
Asamblea, y- que entonces verá usted que ni el Delegado de Ve- 
nezuela ni el de México á quien usted se refiere, incurrieron en 
las faltas que usted les atribuye. 

Pero si, como parece inferirse de sus conceptos, nuestra fal- 
ta principal consistió en aceptar el arbitramento, no revelo nin- 
gún secreto, porque esto ba sido publicado por los periódicos de 
este país y de casi todas las naciones americanas, al manifestar 
a usted que ese proyecto fué iniciado por los Delegados argen- 
tinos, con la cooperación de los brasileños, y que el arreglo apro- 
bado por la Conferencia fué obra casi exclusiva de los primeros, 
habiendo obtenido el voto de todas las Delegaciones, menos el 
de las do México y Chile. Si pues la falta ba consistido en que 
se baya aceptado el arbitramento, por el engaño en que. supone 
usted estamos de las verdaderas tendencias de este país, ese car- 
go podrá dirigirse á todos, menos á los Delegados, mexicanos y 
chilepos, que procediendo de acuerdo con las instrucciones de 
sus gobiernos no aceptaron aquel proyecto. 
;i No comprendo, por lo demás, cómo pueda calificarse ese pro- 
yecto en los términos en que usted lo bace, cuando los Estados 
Unidos entran en él bajo el mismo pie que la nación más pe- 
queña de este Continente, como Costa Rica, por ejemplo, que 
solamente tiene poco más de doscientoamil habitantes, renun- 
ciando así á las ventajas^ que les da su condición de ser la na- 
ción más grande, más rica y más poblada de la América. Tan 
claro veo yo esto que me parece muy difícil que el tratado de ar- 
bitramento aceptado por. la Conferencia, sea ratificado por al 
Senado de los Estados Unidos. 

Supone usted que nuestra larga permanencia en este país nos 
ha deslumhrado y nos hace admiradores de él, resfriando en pro- 
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porción nuestro patriotismo. Me parece que esta es otra seria 
equivocación. La larga permanencia de una persona, que ten* 
ga sentido común, en un país extranjero, en vez de alucinarlo, 
no puede menos de darle un conocimiento exacto y profundo del 
país donde reside. O la grandeza de este país es aparente ó es 
real y efectiva. Si aparente, los que con mayo/r facilidad podrán 
ser deslumhrados y engañarse con ella serían los delegados que 
venian por primera vez, que no conocían >el país y que eran ob- 
jeto de las demostraciones á ^ue usted se refiere. Pero esas de- 
mostraciones no podían alucinar á los que tienen varios años de 
residir aquí y que conocían tan bien como los mismos ciudada- 
nos de este país las ciudades y establecimientos que visitaban. 
Si hubiera ^r lo mismo, ai¿ motivo de engaL, sería para 
los primeros yno para los segundos. 

Si la grandeza del país es efectiva, no puede negarse que era 
una ventaja para los Delegados mismos y para los gobiernos que 
representaban, tener conocimiento exacto de ella, porque ese co- 
nocimiento debía ser la base que normara sus procedimientos en 
la Conferencia. Por lo mismo, la larga permanencia en este país 
de los répresantantes de naciones americanas, lejos de ser un 
inconveniente como vd. lo presenta, es, á mi juicio, una venta- 
ja para las naciones representadas por ellos. 

He visto alguna vez expresado el concepto de que la ausen- 
cia de la patria, lejos de amortiguar, aviva el patriotismo; y si 
esto no es exacto de una manera absoluta y respecto de los que 
cambian de ciudadanía para mejorar su condición personal, me 
parece que es innegable respecto de los que salen de su patria 
en servicio público y que no tienen más mira que el beneficio de 
la misma. 

Antes de concluir, suplico á vd. me permita manifestarle 
la profunda pona que me causa ver las raíces que han echado y 
el incremento que han tomado versiones contra mí, originadas 
por sentimientos innobles que han podido llegar hasta una per- 
sona de la elevación de miras y condiciones de vd.^ 



53 

Cuando regresé á México ^n 1867^ después de ha/ber termi- 
nado de una manera brillante^ aunque sin mérito ninguno de mi 
parte^ sino por un conjunto de accidentes que me favorecieron^ 
una misión difícilísima de diez años en los Estados Unidos, que 
dio por resultado fínal conseguir el apoyo moral de este GK>bierno 
para lograr la retirada de los franceses de nuestro país, j como 
consecuencia de esto el restablecimiento de la República, sin com- 
prometer una sola pulgada del territorio nacional, ni pagar un 
solo peso de indemnización; en conseguir elementos de guerra 
para luchar por la independencia nacional, pagándolos con me- 
nos de $ 2.000,000 en bonos entregados á particulares, sin in- 
gerencia alguna del Gobierno de los Estados Unidos, y en evitar 
al país responsabilidades inmensas que con muy buena fe, pero 
por ligereza, estuvieron á punto de imponerle agentes especia- 
les, me tocó en suerte entrar á la Secretaría de Hacienda, en 
donde me propuse administrar el tesoro público con pureza y 
sin bacer en ningún caso los negocios de agio que habían sido • 
tan frecuentes conjo fatales en épocas anteriores. 

Alguna de las personas interesadas en esos negocios, y prin- 
cipalmente ima, que veía en mí un obstáculo insuperable para 
la realización de planes que después llevó á cabo, circuló la es- 
pecie, con el objeto de hacerme odioso ante mis conciudadanos, 
de que mi permanecencia en este país me había americanizado 
ó ayanJcadOy como él decía, y que defendía yo los intereses de los 
Estados Unidos de preferencia á los de México. Veo que esta 
absurda conseja, que yo desprecie por mucho tiempo, ha echa- 
do hondas raíces en México, pues no puedo explicarme de otra 
manera los conceptos expresados por vd. al referirse á mí en 
su artículo biográfico del Sr. Bolet Peraza. A las personas que 
creen que por haber permanecido aquí algunos años — siempre 
en el servicio público — se ha resfriado mi celo por mi país, que 
me tiene abrumado la grandeza de éste, y que no soy celoso guar- 
dián de la autonomía y de los sagrados y legítimos derechos de 
la América Latina, les suplicaría me presentaran un solo caso 
que pudiera justificar esa opinión, 
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Suplicando á vd. me disimule las molestias que pueda oca- 
sionarle esta carta, escñt'a para explicarle por |qué motivo con- 
sidero errados algunos conceptos de vd., que no dudo han sido 
emitidos coín la mejor i)uena fe, y de la cual queda vd. auto- 
rizado á hacer el uso que estime conveniente. 

Soy de vd. muy respetuosamente su afectísimo y atento S. S.* 

M. Romero. 



México, Junio 24 de 1890.— 8eñ<Mr Idconeiado D. Matías Romero, Mmistro de 

México. — ^WáshingtoD. 

Muy estímado señor mío : 

Ayer hubo de llegar á mis manos la favorecida de ^d., fecha 10 del corriente. 

Compláceme, y mucho, que reconozca vd. la mejor buena fe en las apreciacio- 
nes que hice en mi estudio biográfico acerca del Sr. Bolet Peraza. Ni podía ser de 
otra manera, toda vez que vd. sabe muy bien que no sólo por la estimación que le 
profeso, sino también por mi dedicación á las investigaciones históricas, me hallo 
en aptitud de apreciar los importantes servicios que nuestro país le debe, y á los 
que me fué grató aludir en el trabajo que motiva la estimable carta de vd. Com- 
pláceme igualmente haber proporcionado á vd. una oportdnidad para expresar las 
ideas contenidas en su carta, porque esa manifestación es digna y es patriótica. 

Voy á permitirme hacer, á mi vez, algunas rectificaciones á los conceptos por 
vd. emitidos. No trato con esto de entablar una polémica, sino de poner las cosas 
en su lugar, con la concisión posible para no distraerle de sus importantes aten- 
ciones. 

Comienza vd. por indicarme que el Sr. Bolet Peraza considera poco justa mi 
opinión respecto de él. En respuesta me limitaré á suplicar á vd. que se sirva leer 
la carta que me dirigió dicho señor sobre el asunto, y la cual carta figura al pie 
de la presente. A mi entender, si el Sr. Bolet Peraza me creyera injusto no se mos- 
traría reconocido. 

Establece vd. las diferencias de las ocasiones en que los delegados hablaron. 
Permítam,e que le manifieste que no era necesario hacerme notar esa diferencia ya 
apuntada por mí en la biografía del Sr. Bolet Peraza. Me referi á los discursos 
pronunciados en la excursión, por ser esos discursos los que yo conocía. Si aludí 
á la energía del Sr. Sáenz Peña, fué porque sus discursos sobre la unión aduanera 
se publicaron oportunamente. T por cierto que me causó pena ver que vd. se hu- 
biese puesto en pugna con el delegado argentino cuando éste abogaba por una cau- 
sa por extremo interesante para México, y cuando alguna de sus aseveraciones es- 
taba fundada en palabras por vd. misino pronunciadas, como se lo hizo notar en 
8U réplica. 
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No eran necesarias tampoco las explicaciones que me liace vd. sobre la circuns- 
tancia de encontrarse los delegados constituidos en huéspedes, ni mucho menos 
la referente á la doble investidura de algunos de ellos, pues cuidé de hacerlo no- 
tar, y asi lo ha reconocido el Sr. Bolet Peraza. 

He releído mi artículo y no hallo razón para que vd. crea que en la ouestida 
del arbitramento fundo mis censuras, ó mejor dicho, mis observaciones. Esa cues- 
tión me parece menos grave todavía que la de la unión aduanera y la de la unidad 
monetaria, porque ambas serian de trascendentales consecuencias para México, si 
llegaran á ser un hecho, como no Jo serán, por fortuna. Estoy de acuerdo. 

Si no respetara yo tanto á vd., me atrevería á calificar de artificiosas sus pa* 
labras relativas á lainñuencia que, é> juicio mío, ejerce en el ánimo una larga per- 
manencia en ese país. 

Jamás he pensado que sea aparente la grandeza de esa nación. Por muy Sf ec- 
tiva 6 real la tengo, y por eso mismo creo que se impone á los que la palpan. Es 
más todavía : creo que á medida que sea más larga la permanencia en él, serán ma- 
yores el interés y la admiración que esa grandeza cause, y más segura la asimila- 
ción. Pero ¿quiero decir con esto que un verdadero patriota olvide sus deberes y 
borre de su corazón los sentimientos que siempre le han enaltecido? Ni por un 
momento puede vd. sospechar que yo le dirija tan afrentoso cargo, ni el Sr. Bolet 
Peraza se lo ha imaginado. 

No solamente conozco la vida pública de vd., sino que guardo entre mis libros 
preferidos aquellos que contienen la historia de la misión diplomática por vd. des- 
empeñada con celo altamente patriótico durante los aciagos días de la intervención 
francesa y del imperio. No había menester vd. de recordarme esa página gloriosa 
de su vida, pues ningún mexicano deja de saberla de memoria. 

Eché de menos en los discursos del Sr. Bolet Peraza, ciertos an-anques patrió- 
ticos dignos de un tribuno de su talla, y di yo mismo la explicaciún de la ausencia 
de esos arranques; pero ni á él, ni á vd. á quien aludí, los taché de ayankados. Ha- 
blé de la influencia del medio en que vdes. actúan, es cierto, pero sin arrojar sobre 
sus nombres mancha alguna. 

Por ardorosos que sean mis sepitimi entes de mexicano, por vehemente que eu 
la expresión de esos sentimientos pueda yo ser, nunca me atrevería, á no tener 
pruebas incontrastables, á dirigir á amigos ó enemigos un cargo tan graVe como 
lo sería el de afirmar que se habían puesto al servicio de un pueblo extraño. 

Lamento y lamentaré siempre que vd. y el Sr. Bolet Peraza se hubiesen en- 
contrado cohibidos, como lo hice notar, por su doble investidura de delegados y 
diplomáticos, porque, debo repetirlo, abrigo la conciencia de que no pudieron aw 
desinteresadas las mif as á las que se debió la Conferencia Internacional. Tal es mi ín- 
timaconvicción y por eso consagré aplauso tan entusiasta, reconocimiento tan pro- 
fundo, á los que, como el Sr. Sáenz Peña, se ostentaron en esa Conferencia francos 
opositores de los proyectos que á mi entender envolvía esa célebre Asamblea. Aca- 
so cuando se publique la historia completa y documentada de la Conferencia, de- 
dicaré mi tiempo á un estudio detenido de esa historia y de esos documentos, pues 
lo que dije en la biografía del Sr. Bolet Peraza, no fué sino un pálido reflejo de las 
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ideas que profeso respecta d la fraternidad de la República del Norte con Irts de- 
más de la América Latina, 

Ninfea molestia rae ba causado vd, con bu ttatímable carta. Lijos ds ello, 
cama dije á vd. al uoioenzar la presente, me ha proporetonado oon ella legitimn 
comploceQcia, pues oa muj grato pam m! publionrla para haser conoaer usa vez 
mis los patriótieos sentimientos que á vd. auimuí, 

áay de vd. avay respetiioaamante, su aiectísimo y atento servidor. 
Francisco So a*. 



Washington, Junio 10 de I8D0. — Sr, Francisca Sosa. — Mélico. 
Estimado y muy distinguido amigo mío : 

Llegú & mis manos su grata de '¿ñ de Ma^o y la biografía que en honor mío ha 
tenido vd. la bondad de escribir. Me tiene vd. por eUo muy obligado ; no por lo 
que en bu precioso escrito hay que me favorece, sino por el evidente afsctn y sim- 
patía que lo ha dictado. Si algo me duele, eíi no poder merecer todo eso, tan noble 
y elocuentemente dicho y que tanto me enaltece. 

Por lo que hace á las observaciones de mi condiict.a en !a excursión y en la, 
Coriferencia, le ruego vea án nuevo mi discurso en el bani^nete da Boston, que fuá 
la, primera voz ijue se dejó oír para loor íi los ilustres libertadores de la Amérioa; 
y allí verá vd. que rae honró con brindar por el ilustre Juárez, uno de mis ídoloSi 
& quien amo y venero como 4 su egregia patria. 

Le remito el discurso que pronuncié en li CoaEerencia Internacional. Allí en- 
contrará vd, rasgos que me disculparán del delicado cargo que vd. me hace, y verá 
también que mi posición y el grave cargo que tenia y aun tengo, no me permitían, 
dar rienda suelta á las expansiones que vd. echa de menos- 
Es to se lo digo uo en contestación al biógrafo, sino á la explicación del amigo, 
seguro de que me comprenderá y me hará justicia intima. 

Por lo que hace í sus apreciaciones en Ii biografía, á este respecto, bien están 
allí y yo las aplaudo porque revelan imparoialidad y patriotismo. Usted mismo 
prepara al juicio del lector, puoa que explica mi dobla carácter de flolegado y de 
diplomitioDj y con ello va dicho todo. 

Bepito í vd. qAia la quedo en alto grado reconocido por todas sus bondades, y 
BDtre ellas me complazco en reconocer Ina amables explicaciones 
carta que contesto, pues veo en ellas el delicado escrúpulo del afeito sinee 
yo .correspondo eon el mío muy verdadero. 

Créame su amigo de corazón. 

N. BoLET Pe RAZA. 



6 de 1890.— £r. D. GonMlo A. Eaieva, director de M Had 



Qnetido amigo : 

Aoflbo do ver lii reproducción que se ha Betvido vd. hiieer en El A-ocfonaí da 
Bata fecha, del estudio biográfico (jub publiqué en lo Reniita üfacional de Cienciai y 
Lttnu aoercA del Bi. general D. Ntconor B<jlet Peraza, distinguido escritor j di- 
plomático voneíolano. Mucho agr&deico la honra que tno dispimsó vd. si hacer esa 
reproduoíián, y voy 6. permitirme, fiado ep su benevolenciiv, suplicarle que, por 
vía da complemento al citado estudio biográfico, iuíerte vd. en su acreditado dia- 
rio la presente carta y Im nopius de las que loa Sres. Bolet Peraia y Eoniero me 
hatt dirigido con motivo da aquel estudio, asi como mi conteetaeión al segundo. 

Creo uu deber hacer esta pubticación, y estaba resuelto á llevarla á cabo en- 
la roiama Sentía Nacional; pei'o como eti la JtevUta no podrán aparecer sino dentro 
de un mes esas oartas. deseo que ya que vd. acogió mi articulo, acoja también las 
expHcacJonea de mis reapetablcs amigos los Breo. Bolet Peiiuia y Romero. ' 

Estos señores, como se servirá vd. ver por sus respectivaa^cartaE, sobre todo 
el segundo, han creEdo que uo ha juzgado su conducta con perfecta justicia, y aun- 
que na dudan de la buena fe de mis intenciones, necesito probarles, con la publi- 
caoión de sus cartuE, que es motivo pava mí de satisfacción intensa ver que enpk- I 
triotiamo ae ha rebelado al conocer el juicio que su actitud ei 
conferencia me inspirara. 

Como uo trato de entablar una polémica, en mi contestación al Sr. Bomero ! 
me limito á hacer algunas reotiflcacianeB d. loa suyos: Comprendo que el 8r. Bo- 
raero' al eaciibirme se encontraba dominado por la idea da que yo me hacía eco de 
Bui malquerienles, y que no pudo, por lo mismo, hacer una verdadera refutación 
de las ideas por mt espresadas en la biografía del Sr. Bolet Peraza. Es él dema- 
siado hibil, y lo lia probado muchos veces eo escritos oitenaísioios en los que se 
ha defendido victoriosamente de sus enomigos, y aeguramento porque re 
mí á una de los perannA que de años atrás le han estimado, se concre 
ocasión á vindicarse del cargo que le hice de no haber oombalido con vigor en l|t ] 
ConfHrenoia de Washington. 

Como quiera que sea, me ea muy grato dar á loa Sres. Bolet Peraza y Homero 
una nu^va muestra de mi sincera amistad, publicando sus cartas en El Nacianal, 
primero, y después en la BevUta Naeional de Cimteio! y LeWat, para que loa perso- 
nas que ae hoyan dignado leer mis apreciaciones, conozcan la refutación que de 
loa mismas apreciaciones han hacbo los oludidos, 

Db antemano doy á vd. cumplidas gracias por su deferencia, y me repito su. 
■ímo. unigo y at«nto servidor. 

Fra^'cisgo Sosa. 
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Washington, Jiilio 6 de 1890.— Sr. D. Francisco Sosa.^ — 
México. 

Muj estámado itoñor . mío ! 

En el número 295 de^ El Nadonál dé esa ciudad-, correspon- 
diente al 28 de Sxxmó próximo pasado, He visto publicada por 
usted la carta que le dirigí el lO del mismo Junio y una respues- 
ta de usted del día 24, que todavía no ha llegado á mis manos. 

No intentó sostener una polémica con usted respecto de sus 
apreciaciones contenidas en el artículo biográfico del Sr, Bolet 
Peraza, publicado en el tomo III de La Revista Ntícionál de Cien- 
lias y Letras y que implican censuras á ese caballero y á mí con 
motivo de nuestra conducta en la Conferencia Internacional 
Americana, reunida recientemente en esta ciudad. Pero sí con- 
sidero indispensable, antes de dar término á ésta corresponden- 
cia, hacer algunas rectificaciones á la última carta de usted. 

Considera usted infundada la indicación contenida en mi 
primera carta, respecto de que el Sr, Bolet Peraza estimaba po- 
co justas las apreciaciones de usted á este respecto, y me llama 
la atención bacia una carta que este caballero le dirigió, también 
el 10 de Junio próximo pasado, y que aparece publicada en el 

^ EsU ourta y las cuatro que sigueiii. esta es, tumi dúágida por mi al Sr. Sosa 

w 

el 10 de JuliO) una que me escribió el Sr. Bolet Peraza el 17 de Junio anterior, y 
otra el Sr. Sosa de 18 de Julio citado, fueron ¡mblicadaB en ^ITomo XII, año XIII, 
N? 20 del Nobdúnal coirespondiente al 23 del mismo Julio, con la siguiente intrp- 
ducción : 

. Nmva* caiHat de ¡os Srea. Batuero, Bókt. Peraza y JSoaa, — Para dejar obsequiada 
xina. indicación del Sr. Lie. Matías Bomero, nos pide nuestro amigo el Sr. D. Fran- 
cisco Sosa la inserción de las siguientes cartas, en las que, como y^án nuestro)» 
lectores, se pone término ala cuestión susoitadapor el articulo biográfico que el 
segundo de los mencionados caballeros publicó sobre éí Sr. BoletiP^raza» y en ^1 cual 
artículo, quft-jM)floti5DS reprodujimos, se alude al famoso Congreso Pan-Americano. 
Al insertar estas cartas, como lo hicimos con las anteriores, nos abstenemos 
d!e hacer respecto de ellas comentario alguno, .y dejamos al criterio de los lecto- 
res de El Nctcional la calificación de esos documentos, limitándonos á decir que los 
consideramos útiles para el que se proponga estudiar la cuestión de que se trata. 
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mismo itómero de El Nacional. Puede usted estar fieguto de que 
yo no me hubiera dirigido á usted sobre esto, á no haber sido 
por una siíplica especial del Sr, Bolet Peraza, y por tratarse de 
un asunto que yo juzgaba como causa ajen«,má3ébien que 

propia. t ^ 

Gomó indiqué á usted en mi carta del» IX) de Junio, el Sr. 
Bolet Peraza vino á mi casa á mostrarme el artículo biográfico 
escrito por usted, y me mcmifestó que consideraba injustas al- 
gunas de sus apreciaciones. Por servirle, y 6 la vez para vindi- 
cfvr la verdad histórica, en sucosos de ^ande importancia para 
todas las repúblicas americanas, dirigí á usted mi carta citada; 
pero antes de mandársela, cuidé de mostrársela al 8r. Bolet Pe- 
raza, por cuya indicación había sido escrita, pam ver si la en- 
contraba fundada y conformecon ^ deseos. Con permiso del 
Sr. Bolet Peraza adjunto á usted ahora copia die una carta que 
me dirigió el 11 de Junio, en la cual, como verá usted, expresa 
que todo lo que dije en aquella carta "está muy en razón y que 
no duda que persona de tan clara inteligencia y recto criterio 
como usted, encontrará motivo para reformar el juicio que des- 
figura el proceder de él y mío, en la Conferencia, cuando llene- 
mos derecho de esperar, por el contrario, más favorable concep- 
to de nuestro patriotismo y discreción. ^ 

El Sr. Bolet Peraza no tiene para con usted el título de com- 
patriota que existe de mi parte, y estando obligado á usted con 
motivo de su articuló biográfico en el que los elogios que usted 
justamente le tributa^ exceden en tanto á las censuras que le 
dirige, era natural que Trxanif estara á usted, como lo hizóf ^*qüe 
le quedaba muy obligado por el precioso escrito con que lo fa- 
voreció.'^ Pere en su misma carta cuidó de hacer, con "toda la 
moderación y finura de su carácter y con mucha mayor conci- 
sión que yo, las rectificaciones contenidas en la m!fa, y hast^ en- 
vi4 á usted un ejemplar del discurso que pronunció en el ban- 
quete de Boston para demoi^trarle que eran infundadas sus een- 
suras. ' • ■.''••'■•. 
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Me dice usted ahora que 'le causó pena ver que mé hubiese 
yo puesto en pugna con el Sr. Sáenz Peña^ Delegado argentino, 
cuando éste abogaba por una causa en extremo interesante para 
México, ]( cuando algunas de sus manifestaciones estaban fun- 
dadas en palabras mías, como lo hizo notar en su replica." 

Usted mismo confiesa que no conoce de los procedimientos 
de la Conferencia más que los discursos pronunciados en la ex- 
cursión y los del Sr. Sáenz Peña, que fueron impresos al pro- 
nunciarse. Permítame usted le diga que no es posible formarse 
un juicio fundado de una cuestión, por sencilla que sea, cuando 
no se conoce más que un lado de ella. Ni es exacto que me hu- 
biera yo puesto en pugna con el Sr. Sáenz Peña, como usted 
asegura, ni tampoco que él abogara por una causa en extremo 
interesante para México en que yo no estuviera de su parte, ni 
menos que sus aseyeraciones estuvieran fundadas en palabras 
mías. Tuve el honor de ser, como el Sr. Sáenz Peña, miembro 
de la Comisión de Unión Aduanera. Los dos, y la Comisión to- 
da, en la cual formaba parte ún Delegado de los Estados Unidos, 
estuvimos de acuerdo en no aceptar la Unión Aduanera. Pero 
la mayoría de la Comisión creyó conveniente recomendar la ce- 
lebración de tratados de reciprocidad, negociados en cada caso, 
según las condiciones especiales de cada país, mientras que la 
minoría, compuesta del Sr. Sáenz Peña y del Sr. Alfonso, De- 
legado chileno, creyó que no debía hacer esa recomendación y 
limitó su dictamen á desechar la Unión Aduanera. El mismo 
Sr. Sáenz Peña manifestó en la discusión opinión favorable á 
los tratados' de reciprocidad: dijo que su Gobierno había pro- 
puesto al de los Estados Unidos la celebración de uno ed 1875, 
idea que no fué entonces aceptada por este país, y que él mismo 
con su colega, habían propuesto, á poco de su llegada- á Was- 
hington, la celebración de otro tratado, shx haber obtenido me- 
jor resultado. No había, pues, diferencia de opini^ entre la ma- 
yoría y la ikiihoría, y la única razón que tuvo ésta para no re- 
comendar los tratados de reciprocidad, fué creer que no conm* 
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pondia á la Cíonferenoia expresar opinión sobre un asunto que 
era privativo entre las naciones que celebraran esos tratados ¿ 
mientras que la mayoría creyó que conforme á la ley de convo* 
catoria, la Conferencia se reunió especialmente para promover 
el incremento del comercio entre las naciones americanas y que 
los tratados de reciprocidad son un medio eñcaz de obtener ese 
resultado. Así^ pues, el Sr. Sáenz Peña abogaba contra la Unión 
Aduanera, y yo había demostrado la imposibilidad de obtenerla, 
en un artículo que publiqué en el North Ameriaan BevieWj de 
Nueva York, de Mayo de 1889, que fué reproducido en esa ciu- 
dad. Yo sostengo que los tratados de reciprocidad celebrados 
bajo bases equitativas y conforme con las circunstancias de cada 
país, sirven para promover el desarrollo del comercio entre ellos, 
y el Sr. Sáenz Peña tiene también esa opinión. No babía, pues, 
la pugna entre nosotros respecto de este asunto, de que usted 
habla. 

Explicaré á usted ahora la pugna que usted cree encontrar 
en las manifestaciones del Sr. Sáenz Peña, fundadas en mis pa- 
labras. 

El primer discurso que leyó el Sr. Sáenz Peña el 15 de Mar- 
zo último, contenía aseveraciones respecto del tratado de reci- 
procidad celebrado entre México y los Estados Unidos en 20 de 
Enero de 1883, que no eran exactas, por lo cual creí convenien- 
te rectificarlas, haciendo esto con toda la moderación y respeto 
de que soy capaz. En aquella ocasión hice, además, una expli- 
cación del estado *que fardaba la cuestión encomendada á la 
comisión, y de los motivos que habían ocasionado los dos dife- 
rentes dictámenes, sin contrariar los conceptos del Sr» Sáenz 
Peña sino para hacer la rectificación citada. Me creí obligado á* 
hacer esas rectificaciones, porque yo fui el autor del dictamen, 
firmado por la mayoría de la x>omÍ8Íón, y me considerraba, por lo 
tanto, en el deber de explicarlo, sobre todo cuando el Sr. Sáenz 
Peña acusaba de oficiosa á la nmyoría por haber recomendado 
la celebración de tratados! de reciprocidad. Eljsegando.dieourso 
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del Sr. Sáenz'Peña sobre Unión Aduanera^ leído en la sesión del 
2 de Abril, contuvo un ataque contra mí, ocasionado probable- 
mente porqué no se había beebo cargo de mi posición en este 
asunto. Dijo en esa ocasión lo que sigue: 

"Tampoco la merecía (rectificación) la que se refiere al tra- 
tado celebrado con México; yo he dicho que el Congreso no le 
presentó su aprobación, y su Delegado mé rectifica ^iciendo que 
es la Oámacra de diputados la que lo retiene; no deseara detener- 
me sobre éstos puntos microscópicos de la liturgia y del brevia- 
rio diplomático, y si yo necesitara conocer las opiniones del Q-o- 
biemo de México sobre lá disposición de los Estados Unidos 
para celebrar tratados, me bastaría repetir las palabras de su re- 
presentante, pronunciadas en acto oficial y público en presencia 
de todas las Delegaciones de América; él nos ha dicho lo siguien- 
te, refiriéndose 4 la Cámara de diputados de los Estados Uni- 
dos: "Estudiando el tratado en el seno de la comisión, tan sólo 
"uno de los trece miembros de que aquella se componía, Mr. 
" Abraham S* Hewitt, dictaminó en su favor; el dictamen de los 
"demás miembros, que más que dictamen parecía un libelo con- 
" tra México, fundaba su voto en contra del tratado»* ..." 

"Después de estas palabras, yo me explico las rectificaciones 
que ha querido dirigirme el representante de México, cuando he 
dicho que la política de los Estados Unidos no era favorable á 
los tratados." 

Estos conceptos, se fundan en la suposición de que yo ase- 
guraba que los Estados Unidos deseablan celebrar tratados de 
reciprocidad. Si yo hubiera asegurado tal cosa, habría existido 
la contradicción que el Sr. Sáenz Peña creyó encontrar entre el 
dictamen de la mayoría y mi rectificación, por una parte; y Ids 
conceptos del discurso que pronuncié en el banquete qne la Unión 
Comercial Hispano- Americana de Nueva York dio en aq^®Ua 
ciudad á los Delegados en 20 de ^Diciembre último, i^or la otra; 
pero no habiendo yó expresado a^el concepto, la suposición que 
en él se basa 09 deLtodo infox^dada. Todo lo qué he sostenido y 
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«^ngo « ,..10. tai.ao.de r«iprooidad«„u^:„«»«.£. 

caz de promover el comercio entre las naciones que los celebren^ y 
que bajo ese aspecto es conTeniente negociarlos^ siempre que sean 
mutuamente yentajosos. Si hubiera yo seguido al Delegado aiv 
gentino en este asunto^ sí babría incurrido eu una pontradicción^ 
pues babría aparecido en el artículo del Nortk Amerioan Bevieiv 
y ^n^ el discurso de Nuera York sosteniendo la conveniencia de 
los tiratados de reciprocidad^ y descebándolos en q1 dictamen. 
Además, supuesto que todas las dificultades que bay abora para 
negociarlos con este país^ y todos loi^ que se ban presegatado para 
llevar ^ cabo el firmado con México, ban emanado de I09 Estados 
Unidos, no me pareció conveniente á los intereses de mi país^ 
que apareciéramos nosotros poniendo remoras á la celebración 
de esos tratados, cuando todos ellos partían exj^lusÍTamento de 
los Estados Unidos* Este coticepto lo babía expresado con toda 
claridad en el discurso que pronuncié en la Oonferepcia el 29 de 
Marzo citado, en los siguientes térriiinos : 

"Por este motivo y por. otros varios que creo innecesario 
enumerar, pues están al alcance de todos y sería largo referirlos, 
tengo la convicción de que la opinión pública de los Estados 
Unidos no está todavía preparada para adoptar medidas comer- 
ciales en sentido liberal respecto de su comercio exterior, ni aun 
con las repúblicas bermanas de este continente. A pesar de earto, 
no creo que por esta causa deba dejarse de tomar en considera* 
ción y de bacerse todo esfuerzo para llegar á un acuerdo satis*- 
factorio respecto de este asunto, siempre que este G-obierño ba-* 
ga, como lo ba becbo en el presente caso, indicación de su deseo 
de llegar á este resultado.'^ 

El Sr. Sáenz Peña consideró oficioso de parte de la comisión 
de Unión Aduanera, proponer á 1^ Conferencia que recomendar 
ra á las naciones representadas en ella, la celebración de trata* 
dos de reciprocidad, bajo términos mutuamente ventajosos, fun- 
dándose en que éste era uñ negocia particular de los G-obierno$ 
interesados en oada caso, en el cual no debía ingerirae la Coa» 
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ferenoitu £n un caso exactamente igual, y todavía menos diaro 
que el de los tratados de reciprocidad, expresó sin embargo aquel 
caballero una opinión diferente. Me reñero al dictamen de la 
Comisión de Comunicaciones por el Atlántico, de que él* era el 
Presidente, que presentó una recomendación aprobada por la 
Conferencia, en que ella expresó que las naciones americanas 
verían con satisfacción que los gobiernos interesados en dbmu- 
nicaciones por el Atlántico aprobaran las bases suscritas por sus 
representantes po^ra establecer una línea de vapores. Evidente- 
mente que una línea de vapores entre ¿os ó más nacioneis, es un 
negocio privativo de éstas, y probablemente de menor importan- 
cia que la celebración de un tratado de reciprocidad, y si en el 
primer caso no era oficioso de parte de la Conferencia, expresar 
su deseo de que se celebrasen contratos con ese objeto, menos 
podía considerarse oficiosa la recodiendación de que ]as naciones 
interesadas celebrasen tratados de reciprocidad, cuándo y como 
lo considerasen conveniente, recomendación que no iba acom- 
pañada de bases, sino que* se dejaban éstas á juicio y voluntad 
de los interesados. 

La diferencia esencial que bubo entre la mayoría y la mino- 
ría de la Comisión respectiva de la Conferencia, consistió en que 
la primera creyó que no debía desalentar la celebración de esos 
tratados, aunque no fuera más que para dejar sobre los Estados 
Unidos la responsabilidad de no celebrarlos; mientras que la se- 
gunda prefirió ser ella la que aparecía desechándolos, aunque en 
el fondo estaba convencida de sus ventajas y deseosa de cele- 
brarlos. 

En mi discurso de 29 de Marzo bice otras rectificaciones á 
conceptos que juzgué inexactos del primer discurso del Sr. Sáenz 
Peña, como las bice también á lo que estimé infundado en los 
discursos de dos Delegados de los Estados Unidos, los Sres. 
Henderson y Flint; pero ninguna de esas rectificaciones tenía 
por objeto defender la Unión Aduanera, que el Sr. Sáenz Peña 
ajbacaba, y en lo. que ambos estuvimos de aouerdoi y él no sé 
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ocupó de ellas en su segundo discurso Idido el 2 de Abril si* 
guiente. 

Al oir los conceptos de este discurso^ contenidos en el pá- 
rrafo que dejo trascrito^-y que ha servido de fundamento á las 
aseveraciones de yd. á este respecto, hice presente esii la próxima 
sesión en que la Conferencia se ocupó de este asunto, el 7 del 
mismo Abrü, que no había contradicción alguna entre lo mani- 
festado por mí en el seno de la Conferencia y lo que había dicho 
en Nueva York, j pedí permiso para que se insertara en la ac* 
ta de aquella sesión, el discurso j la parte referente á este asun« 
to^ del artículo que publiqué en el North American Beview de 
Nueva York, á lo cual accedió la Conferencia. 

Me dice vd. qué no fué la cuestión de arbitraje la que mo* 
tivó sus censuras, sino las de Unión Aduanera y Unión Mone- 
taria, que considera vd. ^' mucho más graves que aquella y de 
^^consecuencias más trascendentales para México. '' En este caso, 
aparecen también muy claramente los inconvenientes que resul- 
tan de emitir un juicio sobre un asunto complicado, sin tener 
datos bastantes para formarlo. Yo no sé qué opinión se haya vd. 
formado de los propósitos de este país respecto de Unión Mo- 
netaria y de Unión Aduanera; pero debo decirle que ni el go- 
bierno de los Estados Unidos, ni sus Delegados en la Conf er^n- 
. cia, propusieron, ni procuraron la celebración de una Unión 
Aduanera, y que por lo que hace á la Unión Monetaria, la con- 
trariaron con todo esfuerzo. En la comisión de Unión Aduane- 
ra había un Delegado de los Estados Unidos, y él, como lo he 
dicho ya, convino en que no ^ra practicable esa Unión. No se 
trataba pues, de imponer á las naciones latino -americanas, con 
pretexto de una Unión Aduanera, nada que fuera como vasallaje 
ó dependencia mercantil de los Estados Unidos^ que ellas no ha- 
brían aceptado, sino que de acuerdo todos los Delegados, indu» 
yendo los de los Estados Unidos, en que no era practicable la 
Unión Aduanera, se pensó en recomendar algo que lo fuese, y 
que promoviera los intereses de todos, sin ventaja ninguna es^ 

9 
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pecial para nadie^ con perjuicio de otro, y este algo, fueron loa 
tratados de reciprocidad. 

Bespecto de Unión Monetaria^ la generalidad de las nació > 
nes latino-americanas la apoyaban no solamente para facilitar 
las operaciones mercantiles entre ellas, sino también con la mi- 
ra de aumentar el valor de su moneda de plata, que está consi- 
derablemente depreciada, y precisamente los Delegados de los 
Estados Unidos fueron los que la resistieron, y al £n se aprobó 
un acuerdo que hace muobo más difícil la Unión Monetaria de 
lo que lo era, conforme á los términos de la ley que convocó á la 
Conferencia. 

En resumen, la Conferencia desechó las dos ideas de Unión 
Monetaria y Unión Aduanera, y lo único que aprobó, y que pue- 
de ser de trascendencia, fué el arbitraje. Sin embargo de esto, 
vd. me dice que no fué esta cuestión la que motivó sus censu- 
ras ú observaciones, sino la Unión Monetaria y la Aduanera, y 
debo recordarle que yo be sido el primero en impugnar ésta con 
razones, á mi juicio incontestables, y que nada se acordó res- 
pecto de ninguna de ellas. 

Reconociendo usted, como lo hace, que "por larga que sea 
"la permanencia en país extranjero, por mucha su grandeza que 
"se imponga y por segura la asimilación, un hombre patriota no 
"olvida sus deberes ni borra de su corazón los sentimientos que 
'*lo enaltezcan, '^ considero excusado decir una palabra más sobre 
si mi larga permanencia en los Estados Unidos contribuyó á 
efectuar mi conducta oficiar en la Conferencia, con perjuicio de 
nuestra patria. 

Mucho celebraré que cuando so publique la historia comple- 
ta y los documentos de la Conferencia, dedique usted su tiempo. 
Como lo indica, á un estudio detenido de ella, y estoy seguro de 
que entonces encontrará mayores razones, de las que yo podría 
apuntar aquí, para convencerse de que no ha tenido fundamen- 
to en las censuras ú observaciones contenidas en el articulo bio- 
gráfico del Sr. Bolet Peraza y reproducidas en la carta de vd. 
de 24 de Junio último. 
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Al cerrar esta carta recibo el Diario Oficial del Gobierno Fe- 
deral de México, de 30 de Junio próximo pasado, en el que en- 
cuentro el siguiente párrafo y que considero como la última pa- 
labra en este incidente por ser un juicio expresado con pleno 
conocimiento de causa y por quien tiene la responsabilidad de 

su conducta. 

"Nos parece conveniente consignar que el Presidente de la 
República ha quedado bastante* satisfecho de la prudencia, del 
tino y del patriotismo con que desempeñaron su cometido los 
Delegados que representaron á México en la Conferencia Inter- 
nacional que acaba de celebrarse en Washington." 

Soy de usted muy respetuosamente su afectísimo y atento 
servidor. 

M. EOMEBO. 



Washington, Julio 10 de 1890. — Sr. D. Francisco Sosa.' — 
México. 

Muy estimado señor mío: 

Hoy recibí su grata de 28 de Junio próximo pasado, y con 
ella el recorte de El Nacional^ del mismo día, que tuvo usted la 
bondad de enviarme, en el que se publica mi carta del día 10 y 
la respuesta de vd. del 24. 

Nunca he dudado de la imparcialidad de usted, ni menos lo 
he considerado apasionado, y este fué uno de los motivos que 
me decidieron á escribir á usted sobre este negocio. 

Agradezco á usted que me haya dado la oportunidad de que 
se conozca en México este asunto, tal como yo lo entiendo y lo 
he visto. 

Recibiendo yo una suscrición de El Nacionaly leí aquellas 
cartas antes de recibir el recorte que usted me manda, y desde 
luego dirigí á usted otra carta, el 6 del corriente, que recibirá 

1 Eito carta ii« faé eierito al Sr. Sosa cdn la mira d« qae se pabÜcara. 
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usted en su oportunidad. Si creyere usted conveniente publi- 
carla, le agradeceré que lo haga, pues ella completa las explica* 
ciones que me Ha parecido oportuno hacer respecto de este in- 
cidente. 

Reiterando á usted mi reconocimiento por su atención, me 
repito su afectísimo atento y seguro servidor. 

M. BOMEBO. 



Legación de Venezuela. — Washington, Junio 17 de 1890. — Sr. D. Matías Ro- 
mero, etc., etc., etc. — Mi estimado amigo y colega: — He leído el proyecto de car- 
ta de vd. para el Sr. Sosa, y me parece que todo lo dicho en él está muy eu razón 
7 no dudo que persona de tan clara inteligencia y de tan recto criterio encontrará 
motivo para reformar los juicios que desfiguran el proceder de vd. y mío en la Con- 
ferencia, cuando teníamos el derecho á esperar, por 'el contrario, más favorable 
concepto de nuestro patriotismo y discreción. No sé cómo al Sr. Sosa se le ha es- 
capado fijarse en el conocido axioma de qne el saber callar y no el saber hablar de- 
masiado, es el primer deber de un diplomático, y que á éste se le juzga por sus 
obras y no por bus palabras. — Soy de vd.» afmo. amigo y colega. — N, Bol^ Ptraza, 



México, Julio 18 de 1890. 

Sr. Lie. D. Matías iRomero, Ministro de México. ^ 

Washington. 
Muy estimado señor mío : 

Juntas he recibido las dos apreciables cartas de vd. de 6 y 10 del corriente. £n 
la segunda veo que da vd. por terminada la cuestión que suscitó entre nosotros mi 
artículo biográfico del Sr. Boiet Peraza, con tanta mayor razón, cuanto que consi- 
dera vd. que las lineas publicadas por el Diario Oficial de 30 de Junio, son la tUti- 

1 El I^acional terminó la insersión de los documentos que preceden con los 
párrafos siguientes : 

La Redacción del Nacional ha publicado con verdadero gusto los anteriores do- 
cumentos por pertenecer á dos estimables caballeros, que honran á la Sociedad 
mexicana. 

El Sr. Lie. D. Matías Romero, nuestro Ministro en Washington, es uno délos 
diplomáticos más hábiles. Su exquisita prudencia, su inteligente tacto, han con- 
tribuido á desarrollar la política del Sr. ueneral Díaz y su Ministro de Relaciones, 
Lie. Ignacio Mariscal, cuyos benéficos frutos han sido el triunfo completo de Méxi- 
co en todas y cada una de las controversias que hemos tenido con la nación ve- 

Si se considera la delicada posición de México respecto de los Estados Unidos, 
cualquiera elogio que se haga á estas victorias parecerá extremadamiente escaso. 
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ma palabra en este incidente, por $er unjtdeio excretado con pleno eonoeimiento de eau" 
$a y por quien tiene la responsabilidad de su conducta. 

Antes i|ue vd., había declai^o yo que no trataba de entablar una polémica, 
jf por lo mismo y por otras causas, me abstengo hoy de hacer observaciones á lo 
que en su nueva carta expone vd. Más todavía : por obsequiar la indicación de vd. 
voy á publicar esas cartas con la presente, aunque me había propuesto no llamar 
una vez más la atención del público hacia estos asuntos, cuya verdad entera no 
podrá conocerse y estimarse sino cuando se publiquen, no solamente las actas y 
discursos que formarán la historia de la Conferencia Internacional, sino también 
las resoluciones finales de los G-obiernos en ella representados. Porque puede su* 
ceder muy bien que resulte á la postre, que sin desautorizar á sus Delegados, al 
gunos de esos Gobiernos no sancionen en todas sus partes los acuerdos tomados en 
la Conferencia. Acaso esté yo en un error ; pero tengo la idea de que esos acuer- 
dos fueron aprobados ad referendum. 

Como quiera sea, doy á vd. una nueva muestra de ^i lealtad publicando sns 
cartas, á pesar de que, dada por concluida la cuestión^ no me quedaba el derecho 
de hacer rectificaciones á los conceptos de vd. 

Me repito su affmo. atento y sqguro servidor. — Francisco Sosa, 



M Observador de €hianajuato.— Año IV.— Nún. 524.— Julio 27 de 1890. 

LA CONDUCTA DEL SEÍ^OB ROMERO EN LA CONFERENCIA INTERNACIONAL 

AMERICANA. 

Nuestro distinguido Ministro en Washington, Sr. D. Matías Romero, ha te- 
nido suerte especial para ser censurado precisamente por lo que, en unos casos, ha 
merecido más sinceros elogios, y en otros, la gratitud de los mismos que preten- 
den criticar su conducta. 

No hace mucho que un concienzudo escritor, 1). Francisco Sosa, creyó justo 
calificar de poco patriótica la conducta del Sr. Homero, en la Conferencia Interna- 
cional Americana, por no haber sido ese ciudadano demasiado bombástico en sus 
protestas de cariño por nuestro país ni haberles dicho á los anglo-americanos que tm 
buen mexicano no tiene cosa que admirar en los Estados Unidos. 

£1 Sr. Sosa habría deseado, probablemente, que cada vez que, un anglo-ame- 
ricano hubiera hecho la meuor alusión respecto al progreso de su país, nuestros de* 
legados, haciendo un gesto del más profundo é insultante desprecio, hubieran con- 
testado que todo era nada y tenía que ser nada comparado con lo nuestro. 

Hemos visto personas, aquí y en los Estados Unidos, que miran á los extran- 
jeros con el más insultante desdén, solamente por el hecho de ser extranjeros, ore- 
yendo que esto basta para considerárseles como bestias ; pero en todas partes, quie* 
nes mí cnfiu ser patnota^, repretsentan un pa|>el poco SkgnAMe, 
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En primer lugar, el Sr. Romero no solamente tenia el carácter de delegado á 
la Conferencia, sino también el de Ministro de México, qne lo obligaba ala mayor 
circunspección; y en segundo, que, aun cuando no hubiera sido más que delegado 
tenía, en todo caso, que guardar la debida cortesía en la casa ajena. 

Se hacen muy ridículos y dignos de burla, los que, invitados por uno más rico 
á comer, van llenos de orgullo á la casa de éste, pensando que su dignidad les obli- 
ga á no admirar cosa alguna y sí á indicar con gestos de desagrado que todo les pa- ■ 
rece detestable. 

Francamente, no deseamos que el Sr. Romero ni enviado ó representante al- 
guno de México vaya á portarse así á los Estados Unidos ni á ninguna otra part« ; 
y si el Sr. Romero ha provocado censura por haberse conducido de otro modo, de- 
be estar satisfecho, como estamos ciertos lo están de su conducta el Gobierno de 
su patria y la mayoría de sus conciudadanos. 

Comprendemos que la exigencia del Sr. Sosa tiene por causa un patriotismo 
exagerado, y si alguna exageración pudiera ser estimable, sería esa. Sití embargo, 
nunca podría ser aceptada como regla de conducta, de enviados diplomáticos, pues 
que al ponerla en practica, no haiian sino levantar contra ellos y el país la volun- 
tad y los sentimientos de los extraños. 



El siguiente fragmento de una correspondencia de Washing- 
ton publicada por La Nación^ de Buenos Aires, del sábado 31 
de Mayo de 1890, da una idea de cómo se veía la conducta de 
los delegados de México por los amigos de los delegados argen- 
tinos. 

LA CONFERENCIA DE "WASHINGTON. 

Washington, 18 de Abril de 1890. — Señor Director de Xa Nojd&n : 



México habló luego. ¡ Cnanto se había hablado de México ! Unos '' no entienden 
á México ! " Otros : ' * México hace todo lo que puede hacer. " Otros : *' México sabe 
jciás que nosotros. " México, amable y blandilocuo, va deun sillón á otro sillón 
juntando, investigando, callando, y más mientras más dice. Unos no se «explican 
'*la prolijidad de Romero. '' Otro dijo esta frase : "La astucia es de cristal, y ne- 
cesita ir envuelta en paja. ^' Dice otro : " Pero en la Conferencia, ni México se ha 
quedado atrás, ni se ha ganado un enemigo. 'V " Por los resultados hay que ver 
álos estadistas; por los métodos.'' "¿Se irá México con Chile, como dicen, 
y. votará contra el arbitraje t " ^* Dicen que Chile está enojado, porque México ya 
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no va con él. " ** ^ Vota, pues, 6 no vota? " '' ¡ A saber ! " Y cuando Homero des- 
envuelve su '' tiposcríto " como llaman á las copias de las máquinas de escribir, el 
observando présbita ve que está lleno de notas menudas, continuas, copiosas, do- 
bles. Lee como quien desliza. La voz feuena á candor. 

Debajo de aquella sencillez ¿ qué puede haber de oculto f Ni pendenciero, ni 
temerón. £s caso de derecho el arbitraje, y habla tendido y minucioso, como de 
un caso de derecho. En el preámbulo, como por sobre erizos, pasa por sobre la po- 
lítica. Se complace en que siete uaciones de América, entre ellas los Estados Uni- 
dos, presenten un proyecto de abolición de la guerra. " Como hombre de paz, y 
como representante de una nación que no es agresiva, '' se regocija de que para 
terminar las diferencias que se susciten entre las naciones americanas, se reem- 
place ''el medio salvaje de la fuerza'' por arbitrios semejantes á los qu^ usan los 
particulares en casos análogos, "aunque con las modiñcaciones que requiere su ca« 
rácter de naciones independientes. " Pero lamenta no poder ir con los demás dele- 
gados, que tal vez van demasiado lejos. No es que México rechace el arbitraje, no; 
ni e^ que en las instrucciones de México le digan esto ó aquello, aunque él tiene 
sus^^nstruccioi^es, '' sino que en asunto tan delicado es más prudente dar pasos que 
si son menois avanzados tendrán la probabilidad de ser más seguros. '' Deja caer la 
noticia de que los Estados Unidos han propuesto directamente á México un trafa- 
do de arbitraje. El principio, México lo acepta: "la dificultad está en establecer 
las excepciones. " Y se ve el plan del discurso. Ni se dirá que México se opone, ni 
quedará obligado Mé^co. Ciertos artículos le parecen bien, y ciertos no. Y no 
hay que buscar razones calladas á lo que no acepta, porque él da las que tiene, aun- 
que parezcan nimias. Parezca lo que parezca, con tal que quede servida la patria. 
El discurso adelanta, artículo por artículo. Alas excepciones del arbitraje obliga- 
torio quiere que se añada la de los casos, aunque sean de límites *' que afecten de 
una manera directa el honor y la dignidad de las naciones contendientes." '' Sin 
esa adición, no pueden votar el artículo los delegados de México. " No le parece 
de mucha prudencia incluir en los casos arbitrables las cuestiones pendientes : ¿aca- 
so para contentar á Chile? No cree necesario decir con tanto detalle quiénes pue- 
den ser arbitros: ¿acaso para contentar á los Estados Unidos? Sobre el número de 
arbitros que según el proyecto será uno por nación, opina que " el caso es nuevo, " 
y puede acarrear injusticia á una de las partes, cuando sean más de dos las nacio- 
nes que contiendan, y haya muchas de un pars^er, con tantos votos como naciones, 
y otra del otro parecer con un sólo voto. Aplaude que el tercero sea nombrado antes 
de que los arbitros comiencen á conocer del asunto ; pero no que se excluya al tercero 
del tribunal . Sobre lugar, mayoría de votos y reparto de gastos, está con el proyecto. 
Tacha de superfino el artículo que deja al convenio libre de las naciones conten- 
doras el derecho de conformará otras reglas el arbitraje que acuerden. Están bien 
los veinte años Pudiera estar mejor lo que se provee sobre la ratificación. En su- 
ma, aprobará los artículos " que tenga instrucciones de aprobar, '^ y los que por su 
sentido general se ajusten á ellas: y sobre los demás, '' tal vez le lleguen á tiempo 
las instrucciones. " 






José Martí. 
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INCULPACIONES DEL D^. FIDEL Gt. PIEBBA. 

No quedaría completa esta colección de artículos referentes á 
la Conferencia internacional americana, si no se comprendieran 
los referentes al incidente originado por una correspondencia fe- 
chada en Washington el 15 de Marzo último, que fué publica- 
da'por "La Nación" de Buenos Aires de 4 de Mayo siguiente 
y que se recibió en Washington en los primeros días de Junio 
último. En seguida se insejrta el texto de la carta y las rectifica- 
ciones y respuestas que ella ocasionó, las cuales se explican por 
sí mismas. 

Son tan graves, tan serias é infundadas las inexactitudes que 
contiene la carta del Sr. Fierra, que ella constituye un verda- 
dero libelo, por lo cual La Nación creyó conveniente desautori- 
zarla al darle publicidad. Con positiva pena la insertó, pues en 
estos documentos, entre los cuales está sin duda fuera de lugar^ 
tan sólo porque de otra manera no se entenderían los demás, ni 
las calificaciones que ella mereció en el Senado de los Estados 
Unidos* 



EDITORIAL D£ " LA NACIÓN. " 

Buenos AireS; Domingo 4 de 1890. — Año XXI. — Núm. 5,969. 
Correspondencia de Waseungton. 

El Sr. Fidel G. Fierra, comerciante establecido en los Estados Unidos, cuya 
primera correspondencia de Washington aparece hxyy en este Diario, es el distin- 
guido Secretario de una Sociedad de comerciantes industriales que se fundó hace 
como dos años en la ciudad de Nueva York, con el objeto de estrechar en lo posir 
ble las relaciones internacionales de este continente. 

En nombre de esta Sociedad ha estado en relación constante el Sr. Fierra, y 
muy activa, con la Conferencia Fan-Americana y con sus Delegados personalmen- 
te, de modo que sus correspondencias habrán de contener, sin duda, muchas noti- 
cias y aún revelacioneft de interés. 
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En esta primera carta se verá al niomento que el Sr. Fierra no siente simpa* 
tías por el Gobierno actual de los Estados UnidoS; ni hacia los Delegados que él 
nombró; y que á su pluma no la estorban pelillos para expresar muy paladinamen- 
te una opinión, por desfavorable que sesi sobre los l\ombres y las «osas. Mas ya se 
sabe que La Nación abandona toda la responsabilidad del escrito firmado á su au- 
tor. Y la razón es obvia. 

Sentiremos mucho, como es natural, por los Estados Unidos y por todos los 
demás países de América, que pasara á la posteridad como un gran fiasco^ por la 
ineptitud de lotj Delegados norteamericanos y la indiferencia del Gobierno de Was- 
hington, esa Conferencia que debiera ser punto luminosísimo de la historia de la 
América, como nos dice el mismo Sr. Fierra en carta privada. 

Fero también nos parece que aún no ha llegado la hora de juzgar definitiva- 
mente si ha sido ó no la Conferencia Fan- Americana un irremediable fiasso. En 
primer lugar, porque no se pueden conocer aún sus resultados, y después, porque 
un acto que ha^puesto en amistosa comunicación, siquiera sea sin las preparacio- 
nes oportunas, álos representantes de pueblos de historia, intereses y aspiraciones 
cuasi comunes, ha de producir consecuencias favorables forzosamente, si no mate- 
riales, morales por lo menos ; y no puede ser un fiasco, por lo tanto. 

Fuede ser un primer paso mal dado, lo que no supone que los demás pasos que 
hay que dar en la misma dirección sean todos malos también. Y casi estamos se- 
guros de que el Sr. Fierra, al lamentar lo que él cree que es una excelente oportu- 
nidad perdida pensará también que otros Delegados más avisados y otros Gobier- 
nos más celosos podrán en adelante corregir el daño hecho por estos. 

Escritas las precedentes líneas, ha llegado el telegrama que ayer publicamos 
sobre el resultado de la Conferencia Fan- Americana, en relación ala importantísi- 
ma cuestión del arbitraje en América, cuya forma, que ya conocen los lectores, no 
puede ser más amplia y terminante. 

Aparece, por ese despacho, que las bases de la moción sobre el arbitraje han 
sido aceptadas ya por nueve naciones americanas, contándose entre éstas la más po- 
derosa de todas, y que se espera casi seguramente la adhesión de las demás nacio- 
nes, cuyos Delegados no se creyeron autorizados para firmar. 

For este lado, evidentemente, no habrá fracasado la Conferencia de toda Amé- 
rica, que acaba de ceiTarse en Washington. 
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UL CONFEBEKOIA DE WASHIKaTON. 

Lo que allí pasó. — La elección de Presidente. — Siluetas de los Delegados. 

Washington, 15 de Marzo de 1890. 
Señor Director de La Nación : ^ 

Empiézase á ver ya cercano el día en que la Conferencia Internacional Ame- 
ricana ponga fin y remate á sus arduas tareas. Arduas sobre todo, para los delega- 
dos hispano-americanos sobre los cuales ha recaldo todo el peso de ellas. No esta- 
rá, pues, de más hacer una breve rcfeña de lo ocurrido dentro y fuera de la Conf e 
rencia, desde el día en que por primera vez se reunió. Será una especie de intro- 
ducción que servirá hasta, cierto punto de clave, para comprender muchos de los 
incidentes que luego tuvieron lugar. 

Por allá, son sin duda, conocidas las dificultades que surgieroll cuando se tra- 
tó de la elección de Presidente ; pero tal vez se ignora el origen de algunas de esas 
dificultades. Aquí mismo no son conocidas sino de los que tuvieron oportunidad 
de estar al corriente de ciertos manejos interiores. 

Sábese allá, sin duda, tan bien como se sabe aquí, la oposición decidida que la 
delegación argentina hizo á la candidatura del Sr. Blaine, así como la actitud le- 
vantada y digna que esta delegación asumió desde el primer momento; pero lo que 
quizás no se sabe allá tan bien como aquí es la mabei*a elocuente con que los he- 
chos han venido justificando la conducta altamente previsora de los argentinos. 

iios norteamericanos pretendían atribuir aquella oposición á escrúpulos exa- 
gerados, á refinamientos pueriles de forma, á deseos de hacer alarde de gran pers- 
picacia y otra porción de causas, y se afanaban por convencer á las demás dele- 
gaciones hispano-americanas, que no había cosa más natural que elegirpara Pre- 
sidente á uno que, no siendo delegado, no pertenecía ala Conferencia. Pero lo más 
bonito del caso era que tanto Mr. Blaine como los delegados norteamericanos, sa- 
bían que tal elección era irregular y contra toda costumbre, pues en las instruccio- 
nes secretas que escritas les había dado el Departamento de Estado, y de las cua- 
les tengo á la vista un ejemplar, se decía : 

^* La costumbre invariable en tales casos es la siguiente : 

''Cuando el IVIinisterio de Relaciones Exteriores del país donde se reúne el 
Congreso es uno de sus miembros, nombrado formalmente por su Soberano, es una 
costumbre sagrada el elegirlo Presidente, etc., etc. 

" Cuando él no es miembro de la delegación que representa su país, sus debe- 
res son : abrir la primera sesión del Congreso con un discurso de bienvenida; invi- 

z Aunque el Sr. Fierra ofreció enviar otras correspondencias á la Nación de Buenos Aires, 6 no 
las mandó 6 no las publicó ese periódico, pues hasta principios de Julio último, no ha dado á lux 
ninguna otra. En los primeros dias de Mayo y k poco de cerrada su correspondencia, se fué el Sr. 
Pierra á Buenos Aires, se cree que en busca de negocios mercantiles ; pero los sucesos políticos ocu- 
rridos & poco en aquella ciudad dificultaran¡¡probablemente, á lo menos de pronto, la realLsación de 
sus deeeoi. 
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tar á uno de los delegados extranjeros, escogido de antemano, á que ocupe la Pre- 
sidencia, y acto continuo, retirarse para que el Congreso proceda á su organización. 

** Entonces es corriente que, habiéndose de antemano puesto de acuerdo acerca 
del candidato, uno de los delegados extranjeros proponga para Presidente á uno 
de los Delegados del país donde se reúne el Congreso, etc., etc." 

Si la delegación argentina, que defendió su dictamen con argumentos irrefu- 
tables, bubiera necesitado de justiñcación ¿podría baberla tenido más completa? 

Pero i por qué se operó un cambio tan radical en la opinión del Departamen- 
to de Estado y de los delegados norteamericanos? ¿Por qué primero creyeron, 
como debían creer, que no era propio el elegir de presidente á uno que no fuese 
miembro del Congreso, y desde luego aparentaron mirar como una falta de corte- 
sía el que no se eligiese á Mr. Blainef Ahora vamos á verlo. 

Antecedentes, 

Por más que se haya proclamado á los cuatro vientos que la convocación de 
la Conferencia fué siempre una medida favorita de Mr. Blaine, y que la actual ad- 
ministración la miraba con vivísimo interés, á quien examine las cosas de cerca 
no puede ocultársele el hecho de que tanto aquel como ésta estuvieron muy lejos 
de atribuirle á este acontecimiento toda la importancia que tenía. 

La administración republicana no hizo otra cosa que seguir las huellas de la 
anterior, sin darse apenas cuenta de Ip que estaba haciendo. Figuróse que la Con< 
ferencia no pasaría de ser una mera reunión de mercaderes, por el estilo de las 
juntas que periódicamente celebran aqueles fabricantes de las distintas industrias. 
Que de Hispano-América no vendrían hombres sino de poca cuenta, para confe- 
renciar, con los cuales bastaba que se nombrasen unos cuantos industriales norte- 
americanos, ricos en bienes de fortuna, aunque muy pobres en todo lo demás. De 
ahí que Mr. Blaine no fuese nombrado delegado ni que se pensase en que la presi- 
dencia de la Conferencia fuese un puesto tan honroso que mereciese ser ocupado 
por él. 

Los candidatos á la presidencia, 

Pero así que llegaron á Washington las delegaciones hispano-amerícanas, con 
sorpresa descubrió el gobierno dos cosas: primero que todas estaban compuestas 
de hombres notables, y que entre ellos había algunos de reconocida eníinencia; 
segunda, que entre los delegados norteamericanos no había más que dos un tanto 
competentes,' y que estos dos ^e disputaban la presidencia, pretensión que tam- 
bién abrigaba un deligado de la vecina República, quien— adoptando la política 
de ''divide et impera," — creía por ese medio recoger los despojos de la silla presi- 
dencial. De los norteamericanos uno era el ex-general Jhon B. Henderson, abo- 
gado de profesión, de buen natural, de alguna ilustración y de palabra abundante, 
pero demasiado fogoso, y cuyo estilo áspero y quebrado de tribuno popular, no 
BÚena bien en la sala de sesiones de una Conferencia internacional. Goza entre los 



íujDB de una íami. j repataaión que con diñcultad lleva ¿ cuestas: AuunciÓEole 
como gran autoridad en dereclio intamauionol, lo cual de ningún modo ha eonfir- 
modo, Sus compatriotas no habrlau objetado á que sa Ib exoltone fí la, preaiá,aneia. 
da la Conferencia, El sagiitiAo protendieiita era Mr. William H. Treaoot, liombra 
de antecBÍentoa políticos algo pardiucna. Fué abogrtdo en un tiempo, y sus par- 
niales le dau el título de publicista. Hoy día vive de loa desperdicios ilel Departa- 
mento de Est^o. Ea astuto j algo dado at jesuitismo, y de edad tan provecta, 
que ya arroeta Jos pies y con frecuencia chocíiea. 

Sua antecedentes lo hacían harto inaceptable para sua compatriotas, j sobra 
todo para al Presidente Harrison. 

El tercer pretendiente ero, el Se. Matías Romero, Ministro de Mélico, diplo- 
mático á la usanza antigua: se pinta sólo par^ una intriga j es tan astuto como 
activoy Tanidoao. Hacenlardedelingüistay Beba olvidadodel castellano sinhaber 
aprendido el inglés. Tiene asalariados á unos cuantos periódicos para que lo elo- 
gien. Gíústalfl hacer papel de enderezador do entuertos y componedor de c^ravios, 
y de raeutor de todo el luuudu. Desde el primer momento se empeñ 
madrona de la Conferencia. 

La presidencia de Mr. Blaine. 

Hecho ese descnbri mienta por el gobierno, fuá indispensable variar de rombo. 
El Presidente Harriaoa no qniao que ae corriese el riesgo de que Mr. Treaoot ocu- 
pase la presidencia, pues los delegados bispafio-americanos, ignorando los antece- 
dentes del candidato, daban muestras de alguna parcialidad por él. Hubo juntas 
y consultas, y como estas gentes no se curan mucho de formas, ni pecan por bh- 
crupulosos, &. ciencia y conciencia de que se iba á pretender una cosa impropia d 
irregular, se resolvió que la delegación suya solicitase la presidencia para Mi. 
Blttine. Se conflaba en que por cortesía nadie se opondría. ¿Cuál, pues, noeerfala 
sorpresa cuando la delegación argentina se negó á dar su voto á Mr. BlainsT ETl 
efecto producido por la negativa no puede ser descrito Fus una verdadera reve- 
lación para loa norteamericanos, la cual lea hizo comprender qué las delegacionei 
bispaTio-americanas na habían venido niguí á prestar obediencia ciega al coloso del 
Norto. 

líeuniéronse al día siguiente todas las delegaciones extranjeras en e1 edificio 
da la Conferencia, pero por separado de la norteamerisaua ^uo por motivos qoa 
nadie ha sabido explicar, no se unió á aquellos y tuvo sesión uparte. 

Inmediatamente el Sr. Romero empezó á ejercer sus funciones de medianero. 
Llevaba y traía recodos y proposiciones do loa norteamericanos k los extranjeros y 
estos á aquellos; y según luego se ha dicho, loa interpretaba de tal modo y mana- 
ra que pudieran eventualraente redundar en provecho y beneficio de sus preten- 
siones á la presidencia. Pasóse todo el día eu estas idas y venidas, y tanto se llegA 
á complicar la situación, que hubo quien temiese que la Conferencia fracasara. 
PropilaosB b1 ñn, toda ven que se decía que Mr, Blaine no aceptaríala presidencia 
porque no era elegido unánimemente, que la delegación argentina uo asistiese á U 
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primera sesión, y ella, que na tenia otro propósito que el de sostener y haoer va- 
ler su dereoho, no tuvo inconveniente en aceptar este medio de salir de la difícul- 
tad; pero ouAudo además se le pidió que excusase la ausencia por no estar sas 
miembros bien de salud, contestó sin rodeos : 

''No, la delegación argentina no tiene para qué ni quiere valerse de pretextos 
de esa clase. Los miembros de ella, lejos de excusarse por falta de salud y de per- 
manecer en sus casas, ese día se pasearán por todo Washington en carretela des- 
cubierta para que pean vistos, y se sepa que si no han concurrido á la sesión, ha 
sido porque no han querido sancionar lo que han calificado, coa sobra de razón, de 
inexcusable irregularidad." 

Las otras delegaciones extranjeras, no habiendo qpinado como la de la Argen- 
tina, no tenían para qué seguirla; pero el incidente fué de grande utilidad para 
todas, pues, como ya he indicado, hizo ver á los norteamericanos que los represen- 
tantes de nuestros pueblos, si bien venían animados por los mejores deseos, sa- 
brían sostener sus derechos y prerrogativas. 

Obviada de este modo la dificultad, llegó el día y se instaló la Conferencia. 
Mr. Blaine pronunció el discurso de apertura de que tanto se ha hablado, y que, 
en mi humilde concepto, si hubiese sido pronunciado por cualquiera otro, á nadie 
se le habría ocurrido describir las bellezas que se han señalado en él. * 



El viaje de inspección' 

Al día siguiente, á las nueve de la mañana, se emprendió el célebre viaje de 
inspección y de recreo, que nó fué ni lo uno ni lo otro, pues ni hubo tiempo para 
inspeccionar nada de un modo inteligente, ni reposo para recrearse. 

A la cabeza de él, como director general, figuraba el mayordomo y limpia bo- 
tas de Mr. Blaine, Mr. William Elroy Curtís, hombre de larga y no limpia historia. 
Farsante de nacimiento, refino sus instintos y completó su aprendizaje mientras 
actuaba de recogedor de noticias para los periódicos en los tribunales de Policía, 
teatro donde se representa con toda la propiedad que el naturalismo exige, las co- 
medias y tragedias en que participan los que sin bienes de fortuna aguzan el in- 
genio para vivir sin trabajar, á costa de sus conciudadanos. 

Concluidos sus estadios, hubo quien le aconsejara que se metiese en la políti- 
ca, y de buenas á primei*as apareció de secretario de la Comisión ambulante que 
hace unos seis años fué á recoger datos por Hispano-América y regresó con un 
cargamento de los que la exuberante inventiva de Mr. Curtís le fué suministran- 
do en su calidad de secretario. Como muestra de esds datos, basta citar el de que, 
según el infoime de la Comisión, redactado por Mr. Curtís, en toda la América 
Española no existía ningún periódico que mereciese el nombre de tal, sino insigni- 
ficantes semanarios, cuya circulación no pasaba de cuatrocientos á quinientos ejem- 
plares. Resultado de ese viaje fué también la célebre obra del citado Curtís, titu- 
lada: ''Las capitales de Hispano-América,'' la colección más grande de mentiras 
que jamás se haya publicado acerba de nuestros paíaea. 
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En la misma obra se calumnia miserablemente á los hombres públicos de esos 
países citándolos por sus nombres, y algunos de los cuales, para tormento de Mr. 
Gurtis, si él fuera capaz de sentirlo, ha venido como delegado á la Conferencia. 
Júuzguese, pues, del tacto de Mr. Blaine al poner á Mr. Curtis en contacto con 
estos delegados, nombrándolo para que los acompañase durante el viaje, y luego 
para que corriese con la parte administrativa de la Conferencia. . 

Siluetas, 

Dejaré ahora á los señores delegados en su viaje, y cerraré la presente con al- 
gunas palabras acerca de las dotes personales de cada uno de los señores que han 
formado parte de la Conferencia. 

La delegación de los Estados- Unidos. 

Empezaré por la delegación de los Estados-Unidos. De dos de sus miembros 
ya he dicho lo suficiente. Me limitaré, pues, á los otros. El ex-Senador Davis es 
un acaudalado propietario cuya fortuna se calcula en^ veinte millones de pesos. 
Cómo llegó á ser Senador, sería cosa larga de contar, pues toda su ciencia consiste 
en saberse de memoria el Reglamento del Senado. Su misión ha sido dar á los de- 
legados, á tiempo y á destiempo, lecciones de prácticas parlamentarias en lenguaje 
algo labernaíio. Fué el qne pudo aprender durante los largos años que tuvo el ofi- 
cio de guarda-frenos en una de las líneas del ferrocarril. 

Mr. Studebaker es un gran fabricante de coches y carros ; hombre de tan bue* 
ñas intenciones como de limitados alcances. 

Es un ejemplar á la rústica de la especie humana. 

Mr. Gamegie es un gran fabricante de rieles, poseedor de unos treinta millo- 
nes de pesos, escocés de origen y autor de dos libritos que han circulado mucho en 
el país. Ha guardado profundo silencio, y si hubiese de juzgársele por lo que ha 
hecho, habría que declararlo algo así como una nulidad. Hay quien diga que los 
libritos qne ha publicado fueron el producto de su dinero y no de su pluma. 

Mr. Hanson es un gran fabricante de tejidos de algodón, excelente caballero, 
pero tan dislocado en una Conferencia Interaacional, como lo estaría yo al frente 
de una escuadra de cien navios. 

Mr, Estee es un Abogado de California, aunque nacido en Pennsylvania. Es 
hombre llano, accewble, excelente ; de limitada instrucción, pero de muy buen 
sentido. Siempre está de buen humor y es un Repertorio ambulante de chistes. Ha 
sido el bufón de la Conferencia. 

Mr. Cóolidge, es otro gran fabricante de tejidos de algodón. Dicen que tiene 
derecho de agregar el M. A. (Magister artium) á su nombre ; pero debió obtenerlo 
en algún Colegio ó Academia de los muchos que hay por aquí, donde se compra 
el titulo por veinticinco ó treinta pesos. Ha presentado un informe acerca del cufio 
común de plata, documento que por lo curioso he de examinar más tarde. Ha pre- 
tendido pasar por el catedrático de la Conferencia. . . 
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Mr. BlisB, 68 un acaudalado lencero de Nueva York, Tiene la i*eputaei6n de ser 
muy hábil mercader. Es de los que creen que en la América Española no hay más 
que revoluciones, caimanes y monos. Siempre se ha presentado en la Conferencia 
con la gravedad de un Júpiter Olímpico, y jamás ha hecho otra cosa que mascarse 
dos ó tres cigarros-puros durante la sesión. 

Mr. Flint es un comerciante de Nueva-York muy activo, conoce bien la ma- 
yor parte de la América Española. No es hombre de letras, pero vale tanto como 
el que más de sus compañeros y mucho más que varios de ellos. 

He ahí, pintados á grandes rasgos, á los diez hombres escogidos por los Esta- 
dos Unidos. 

Paso ahora á las 

Delegaciones hispano-americanat. 

El Dr. Manuel Quintana. De los delegados argentinos ¿qué necesito decir? 
El Sr. Quintana ha sido sin disputa el orador de la Conferencia. Es un adversario 
temible : vista de lince, concepción rápida, palabra fácil, frase limpia, cadenciosa 
y rotunda. A veces ligera y penetrante como el aireciUo sutil de una mañana de 
invierno, á veces pesada y abrumante como el soplo precursor del ciclón. Usa del 
sarcasmo con suma habilidad. Cuando quiere herir no hay escalpelo tan cortante 
como su acerada palabra, que penetra hasta la médula de los huesos. En una pa- 
labra, es un gi*an orador. 

El Dr. Sáenz Peña. La oratoria del Sr. Sáenz Peña es de distinto género; es 
la del filósofo, la del pensador profundo. Guando le oigo me recuerda la toma del 
Gran Redan en Sebastopol, por el ejército inglés. Adelanta lentamente, pero no 
retrocede, y el terreno que atraviesa es territorio conquistado. 

Las delegaciones sud-americanas. 

El Sr. Velarde, delegado por Bolivia, es hombre de pocas palabras y de menos 
pretensiones; de conocimientos generales y de espíritu práctico. Trabaja mucho 
Y con provecho; habla pocas veces; pero cuando lo hace, sus palabras tienen el 
peso de la del hombre que sabe lo que dice y dice lo que quiere. * El Sr. Varas, de- 
legado por Chile, parece %pr hombre de conocimientos y de energía, pero algo ás- 
pero. No creo que haya tenido ocasión de hacer ver hasta dónde alcanza. El Sr. 
Alfonso, de la misma delegación, es hombre de sólida instrucción, de inteligencia 
clarísima, de carácter firme y de modales sobremanera agradables. Se expresa con 
facilidad y propiedad, dice exactamente lo que quiere decir, sin palabra de más ni 
de menos y es excelente argumentador. El Sr. Valente y el Sr. Mendoza, delega- 
dos por el Brasil, apenas han tomado parte en las discusiones. Ambos parecen ser 
hombres de buenos estudios y de inteligencia clara. 

El Sr. Min, delegado por el Uruguay, es un perfecto caballero, noble, gene- 
roso, afable y cumplido. Su casa era el punto de reunión de muchos de los dele* 
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gados hispano-amerícanos. Diplomitico de la escuela moderna, no anda con apa- 
ratos ni rodeos. Por sus prendas personales fué de grandísima utilidad en los 
primeros días de la Gonferencia, mientras que por sus variados y sólidos conoci- 
mientos y su asiduidad, lo fué en todo, durante su permanencia aquí. Al retirarse 
se llevó el respeto y la estimación de todos sus colegas. 

El Sr. Decoud, delegado por el Paraguay, se distingue por la sencillez y na- 
turalidad del hombre de saber. A sus vastos conocimientos como jurista, reúne 
otros lio menos extensos, como literato y bibliógrafo. Su cabeza es una biblioteca 
y su corazón un pozo de bondades. Ha hablado poco, pero trabajado como el que 
más. El Sr. Zegarra, delegado por el Perú, ha dado pruebas de ser hábil parla- 
mentario y orador fácil y elegante. Habla el inglés con tanta corrección, como el 
castellano. Ha desempeñado sus funciones de vicepresidente con gran imparcia- 
lidad, y á la satisfacción de todos. El Sr. Caamaño, por el Paraguay y Ecuador, y 
ex-Presidente de esa misma República, es hombre de euergía, de independencia 
de cai'ácter y de espíritu práctico. Inteligencia clara y bien cultivada. Concibe 
con facilidad y se expresa con corrección y brillantez. En las comisiones ha tra- 
bajado con gran asiduidad y en todo ha representado á su país con dignidad y lu- 
cimiento. El Sr. Bolet Peraza, delegado por Venezuela, es tan conocido por sus 
escritos en toda la América Española, que no hecesito decir nada de él. Los discur- 
sos que pronunció durante el viaje, llamaron siempl'e la atención por lo oportuno y 
lo elegante de sus formas. El Sr. Hurtado, delegado pqr Colombia, es un comer- 
ciante retirado, muy versado en toda clase de asuntos comerciales, y de conoci- 
mientos generales. Además de su idioma, posee el inglés y el francés con toda per- 
fección. El Sr, Martínez Silva, delegado también por Colombia, es un distinguido 
escritor y hacendista y político de importancia en su país. Ha hablado pocas ve- 
ces, pero siempre bien. El Sr. Calderón, otro delegado por Colombia, es un distin- 
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guido abogado, de extensos conocimientos en la ciencia del derecho, así como en 
economía política. Es hombre práctico y escritor fácil y elegante. El Sr. Ci'uz, 
delegado por Guatemala, es elegante y correcto escritor, no menos distinguido 
poeta y estadista, dotes que, unidos á una gran modestia y á maneras suaves y 
apacibles, le han granjeado el aprecio de todos sus colegas. El Sr. Zelaya, delegado 
por Honduras, es un distinguido caballero, de clara inteligencia, sin pretensiones, 
y llano, accesible y afable, de rectos principios, de nobles sentimientos y sobre- 
manera digno de conducta. Es hombre estudioso y habla con propiedad y elegan- 
cia. El Sr. Guzmán, delegado por Nicaragua, es aventajado hablista, tanto en cas- 
tellano como en inglés. El Sr. Aragón, delegado por Costa Rica, es un distinguido 
comerciante y hombre público de conocimientos variados y sólidos. Hombre prác- 
tico y muy laborioso. 

En la siguiente carta tal vez diga algo del célebre viaje, para entrar luego á 
dftr cuenta de la organización definitiva de la Conferencia y sus trabajos. 

Mientras tantO; quedo de vd., señor director, atento seguro servidor. 

Fidel G. Píerba. 
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Amigos del Sr. Fierra residentes en Nueva York ministra- 
ron al "HeraW de dicha ciudad, una traducción al inglés, de la 
carta precedente^ y ese periódico publicó en su número de 28 
de Junio de 1890, los fragmentos de la misma que se refieren 
á Mr. Blaine, á los Delegados de los Estados Unidos en la Con- 
ferencia internacional americana y á D. Matías Romero. Un 
extracto más ó menos extenso de esos fragmentos se envió por 
el telégrafo á.los periódicos de los Estados Unidos suscritos a 
las agencias de noticias y á los diarios de México y de la América 
Central y del Sur. Esa publicación ocasionó en el Senado de los 
Estados Unidos el incidente sobre que versan los artículos que 
siguen: 

Las Novedades, Nueva-York, 5 de Julio de 1890. 

CEIÍSURAS INDECOROSAS. 

Hace algunas semanas hemos tenido ocasión de ver, en el diario La Kación, 
de Buenos Aires, una carta del Sr. D, Fidel Gt. Fierra, referente al Congreso in- 
ternacional americano reunido últimamente en Washington. 

La circunstancia de haber sido el Sr. Fierra uno de los secretarios de dicha 
asamblea, daba á su carta un valor y una importancia que de otra suerte no ten- 
dría. Leimosla con avidez, ansiosos de conocer las revelaciones que iba á hacer al 
mundo, hablando sin duda ex-cathedra, el señor ex-secretario, y ¡oh triste desen- 
gaño ! nos encontramos con una sarta de personalidades, de dicterios y de inculpa- 
ciones contra el presidente de ese Congreso internacional, Mr. Blaine, los delega- 
dos norteamericanos, y finalmente, contra algunos representantes latinos en esa 
Conferencia. 

£1 Sr. Fierra, esgrimiendo la pluma á guisa de tajante acero, descarga cuchi- 
lladas á diestro y siniestro, cerrados los ojos y caiga el que caiga : de su péñola no 
sale títere con cabeza. 

Ño somos hipócritas ni nos duelen prendas : nosotros hemos dicho amargas 
verdades con referencia al Congreso internacional de Washington, en uso de nues- 
tro fuero de periodistas independientes; pero tratándose de un funcionario de ese 
Congreso, que cobraba un sueldo, y que debe por tanto ciertas consideraciones al 
gobierno que lo empleaba, se nos hace difícil conciliar el lenguaje del Sr. Fierra 
con las conveniencias y con los respetos á que le obliga el propio decoro. 

Besueltos estábamos á guardar silencio sobre este asunto, comprendiendo que 
la carta del Sr. Fierra llevaba en sí su propio descrédito, cuando la vimos repro- 
ducida parcialmente en el Herald de Nuev»-York, acaso por influenoia de alguna 
persona interesada en darla publicidad. 

11 
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{Triste publicidad, que presenta al Sr. Fierra empleando un lenguaje que le 
hace poquísimo honor, insultando á los f uncionaríos del gobierno á cuyo servicio 
ha estado, y al pueblo mismo que le da hospitalidad, é incurriendo en apasiona- 
mientos que se dirían inspirados por el despecho ! 

Al Sr. Fierra, como al manchego de la novela insigne, antójansele Briareos 
los molinos de viento, y cree ver enemigos suyos dond^ no existen. Si se hubiera 
tomado el trabajo de mirar atentamente cerca de su persona, hubiera encontrado 
tal vez enemigos, que no en las regiones elevadas á donde asesta sus golpes. Y de- 
cimos esto, porque sabemos de qué pié cojean ciertos sujetos. 

La carta del ex-secretario del Congreso Fan-americano ha levantado espesa 
polvareda en el Senado, motivando un fuerte debate durante el cual se pronuncia- 
ron contra este señor duros calificativos. Para que se vea el concepto que ha me • 
recido la conducta del Sr. Fierra, refiramos lo acaecido á la Alta Cámara. 

Discutíanse el jueves las proposiciones de ley para subvencionar la marina 
mercante americana, y terminaba su discurso en contra de las mismas el Sr. Vest. 
Durante su peroración envió al secretario de la Cámara, para que le diese lectura 
al extracto de la famosa carta del Sr. Fierra publicada por el Herald. Al oir los 
durísimos cargos que ella contiene contra este país y algunas de sus más promi- 
nentes personalidades, el Sr. Hawley quiso saber el nombre del autor de tales in- 
vectivas, y habiéndosele manifestado, con voz alterada se expresó así : 

Mr. Hawley» — Digo y repito que el hombre que habla de esa manera de caba- 
lleros honrados, y afirma que se pueden comprar por treinta pesos los títulos en 
los colegios americanos, dice á sabiendas una falsedad. 

Mr. Vest. — Esto puede atribuirse á su ignorancia de lo que son los colegios 
americanos. 

Mr. Hawley. — ^Y puede vd. añadir á mis palabras, que ese señor es un tunante 
y un embustero. 

Mr. Vest. —Esa es cuestión que solo atañe á él y á Su Señoría. 

Mr. Hawley. — Su Señoría fué quien trajo aquí las palabras de su amigo. 

Mr. Vest. — Es un ar^culo publicado en un periódico de Nueva-York y extrac- 
tado de un periódico de Buenos Aires, y ha circulado extensamente por el país. 

Mr. Hawley. — Su Señoría no apoyará seguramente lo que dijo ese miserable. 

Mr. Vest.—No lo he apoyado. 

La indignación del Senador Hawley es fácil de comprender leyendo la carta 
del Sr. Fierra, cuyo lenguaje, según llevamos indicado, por lo violento y desco- 
medido, es impropio de un caballero respetable, y más si éSte tiene para con las 
personas á quienes censura deberes de consideración y cortesía . 

Y hagamos notar de paso que el Post, de Washington, y otros periódicos, al 
dar cuenta de este incidente cometen él error de llamar argentino al Sr. Fierra y 
hasta de atribuirle representación en la Conferencia Fan-americana. 

Los móviles que haya podido tener dicho señor para esciibir esa epístola tris- 
temente célebre, expónelos sin ambajes Mr. Curtis en una conversación que pro- 
metemos extractar en número próximo. 

Para depurar con datos fidedignos y autorizados los cargos tan injustos como 
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gratuitos aducidos contra uno de los más ilustres miembros de la Conferencia; he- 
mos acudido al Ministro y delegado que fué de Mékico, Sr. D. Matias Bomero, y 
de él obtuvimos importantes declaraciones que el lunes daremos á conocer á nues- 
tros lectores, sintiendo mucho que su extensión no nos permita darles cabida en 
el número de hoy como pensábamos. 

No volvía á mencionarse este asunto en él Senado de los Es- 
tados Unidos, sino hasta la sesión del 14 de Julio, en la cual hi- 
zo el Senador Frye, la rectificación que aparece en el artículo 
que sigue : 

Las Novedades. Nueva-York, Julio 17 de 1890. 

LA CARTA DEL SR. FIERRA. 

En el Senado federal, donde tan fuertes calificativos mereció el día 3 del ao- 
^ tual la carta que á La Nación, de Buenos Aires, envió dicho ex-secretario delQon- 
greso Pan-aniericano, volvió á tratarse del asunto el lunes al discutirse el presu- 
puesto de Miscelánea Civil. El autor de esa tristemente famosa carta, fué zaheri- 
do por el Senador Frye tan duramente como lo había sido por Mr. Hawley, y el 
propio Senador Vest, que fué quien llevó este documento á la Alta Cámara, acep- 
tó los conceptos de Mr. Frye. 

Transcribiremos textualmente del Congressional Record esta parte de la sesión 
del 14, que fué muy animad^ é interesante. 

Mr. Frye. — Deseo decir algunas palabras antes de terminar. Pensaba aludir á 
este asunto en ocasión anterior, pero me olvidé. 

^'El Senador de Missouri (Mr. Vest), en un discurso pronunciado ha días en 
el Senado, hizo leer, siento tener que decirlo, una carta á mi juicio infame, cuyo 
autor atacaba groseramente la reputación y facultades de los delegados norteame- 
ricanos al Congreso internacional de Washington; y en su discurso dijo Su Señoría 
que esta persona estaba relacionada con la Legación de la Bepública Argentina, y 
según entendí que residía en este país. 

''En realidad, señor Presidente, 'este individuo es cubano, jamás ha estado en 
la Eepública Argentina, y hace quince años que reside en la ciudad de Nueva- 
York, dedicado al comercio. Sabe hablar con igual perfección el español y el inglés/ 
y ora por sus propios esfuerzos ó de otro modo, fué uno de los huéspedes invitados 
para acompañar á los miembros de la Conferencia en su viaje por los Estados uni- 
dos. Su conocimiento de ambos idiomas le hizo que pudiera prestar algunos servi- 
cios : así, puso en relación á unos delegados con otros, y al regresar á Washington 
fué elegido como uno de los secretarios de la Conferencia. Los delegados america- 
nos le dieron su voto para ese cargo. A estos mismos caballeros á quienes insulta 
de una manera tan ultrajante, debe indudablemente su puesto de secretario. 
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V 

''Apenas lo había sido una semana empezó á cansar perturbaciones. Imagina- 
ba qne sobre él recaía toda la dignidad y responsabilidad del Congreso internacio- 
nal ; é insistía en celebrar entrevistas constantes y personales con el Secretario de 
Estado. Llegó á tal extremo en esto, que el Becretario, para proteger su persona, 
su cargO; sus negocios y sus deberes, se negó á celebrar entrevistas personales con 
este hombre. En consecuencia surgieron revueltas y conflictos, y el secretario pre- 
sentó su dimisión. 

''Después de esto dijo que su salario era excesivamente módico. Importaba 
unos $300 al mes, 6 sea tanto, según creo, como lo que gana un jefe de Negociado 
en Washington, ¿no es así, señor Senador de Missouri? (Mr. Cockrell). Como 
quiera que sea, es mayor que el que percibe cualquier oficial del gobierno en Wash- 
ington, y una compensación muy liberal para los deberes que ese secretario des- 
empeñaba. Como se negasen á subirle el sueldo presentó su renuncia; creo que 
la Conferencia tuvo ante sí por cinco veces la dimisión de este individuo, malgas- 
tando á lo menos cuatro semanas en las querellas, controversias y conflictos sus- 
citados por el mismo. ' 

"Tanto presentó su renuncia qne al fin le fué aceptada con prontitud, é in- 
mediatamente se abrió en armas contra el Congreso internacional, y especialmente 
contra los delegados que representaban á los Estados Unidos, escribiendo la carta 
de que se trata, como una especie de amable circular que había de ser distribuida 
en todos los países latino-americanos, insult-ando y difamando á los delegados ame- 
ricanos para hacer cundir por todos esos países la idea de que los Estados Unidos 
habían elegido personas inferiores para reunirse con los representantes de aquellas 
repúblicas, lo cual daba á comprender la estimación en que esos delegados extran- 
jeros eran tenidos por el gobierno de los Estados Unidos. 

" J deseaba hacer esta manifestación para que se comprendieran los motivos que 
determinaron estos ataques á los Estados Unidos y sus delegados." 

Mr» Vest. — He aquí un individuo que durante varias semanas ha sido alimen- 
tado y festejado á expensas del pueblo americano,'y que después de haberse rega- 
lado con champagne y' con los más exquisitos manjares que produce este país, su 
primera declaración pública respecto de los delegados norteamericanos merece el 
calificativo de "infame," que le ha dado mi particular amigo el Senador de Maine. 

" Si hubiera yo traído aquí esa carta como una comunicación dirigida ámí, 6 
hubiera sido el primero en darla publicidad, cabríame la responsabilidad de la mis- 
ma; pero era un documento del dominio público, que vio la luz en un periódico de 
los de mayor circulación, y solo la he traído aquí para reforzar mi argumento, y 
no para atacar á los caballeros que formaban la Conferencia." 



Mientras la carta del Sr. Fierra no fué publicada en inglés 
en los diarios de los Estados Unidos, no creyó necesario D. Ma- 
tías Bomero ocuparse de ella; pero una vez publicada por el 
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Herdldy de Nueva- York, y leída en el Senado, aunque por equi- 
vocación, por suponerla emanada de un argentino relacionado 
íntimamente con aquella República, creyó que debía rectificar 
las aseveraciones inexactas y repeler las inculpaciones que se le 
bacían, y así lo bizo en una entrevista con un agente de las No- 
vedadeSy de Nueva York, cuyo artículo se inserta en seguida. 

Las Novedades, Nueva-York, Julio 10 de 1890. 

CUMPLIDA RECTIFICACIÓN. 

Fieles á nuestra promesa, damos hoy publicidad á la rectificación que hace el 
Sr. Romero, Ministro de México en Washington y delegado que ha sido al Congre- 
so internacional americano, de algunos de los conceptos vertidos por el que fué 
secretarj^de dicha asamblea, D. Fidel Gr. Fierra, en su famosa carta á.LaNaciónf 
de Buei^ Aires. He aquí la respuesta del ilustre diplomático mexicano : 

En una carta firmada por D. Fidel G. Fierra, fechada en Was- 
hington el 15 de Marzo de 1890 y dirigida al editor de La Na^^ 
ción, de Buenos Aires, en cuyo periódico se publicó el 4 de Mayo 
siguiente, se hacen varias apreciaciones, unas inexactas, otras 
calumniosas, respecto de incidentes ocurridos en la Conferencia 
Internacional Americana, y especialmente respecto de algunos 
de sus Delegados que formaron parte de ella. Si se tratara de 
un incidente de menos importancia, no descendería yo á ocupar- 
me de los desahogos de tin hombre cegado por el amor propio, 
. hasta el extremo de que no satisfecho con lo que el mismo se 
buscó y con haber colocado en una posición difícil á algunos 
Delegados, quiere ahora vengar supuestos agravios en otros, 
aunque estoy seguro de que sus desahogos no pueden alcanzar 
á las personas que intenta ofender; pero tratándose de asuntos 
serios y graves, en que se interesan las relaciones cordiales y 
buena inteligencia de todas las naciones americanas, me parece 
conveniente, como testigo presencial que he sido de los sucesos 
"relacionados con dicha Oonferencia, hacer algunas rectificacio- 
nes á áquelí remitido. 



86 

Con razón pues al insertarlo en sus columnas La Nación, de 
Buenos Aires, "abandona al autor toda la responsabilidad del 
escrito,'' y no se limita á esto, sino que bace presente que no ba 
llegado la bora de juzgar definitivamente á la Conferencia, pues- 
to que aun suponiendo que no se bubieran alcanzado resultados 
ningunos materiales, lo cual no puede saberse todavía, cree y 
con razón, que tiene que producir consecuencias morales que 
forzosamente serán favorables. 

Comenzaré por lo que toca á la personalidad del Sr. Fierra. 
Este caballero, que por tener una casa de comisiones en Nueva 
York, y por lo mismo algo que perder, parece que debería pro- 
ceder* con algún recato y circunspección, ba descendido á un "te- 
rreno, en'el que probablemente no querrían colocarse personas 
con posición mercantil ó social, pues no solamente se J^senta 
como poco leal respecto de un gobierno á quien ba servido y de 
quien ba recibido sueldo, al revelar becbos de que probablemen- 
te tuvo conocimiento en virtud de ese empleo, sino que ataca, 
sin razón, á las mismas personas que lo nombraron para desem- 
pep^arlo. 

Con el carácter de Secretario de la Unión Hispano-Ameri- 
cana de Nueva York, acompañó á los Delegados en la excursión 
á que los invitó el Q-obierno de los Estados Unidos, babiendo 
recibido amplia retribución por ese servicio. Durante esa ex- 
cursión estuvo en contacto jcon la mayor parte de los Delegados, 
y teniendo la ventaja de conocer este país y de bablar el espa- 
ñol y el inglés, procuró prestarles servicios que los obligaran, y 
que*prepararon su elección de Secretario. 

La Conferencia acordó el nombramiento de dos secretarios, * 
versados ambos en las lenguas inglesa y española, uno que se 
encargara de la parte española y otro de la inglesa. Por reco- 
mendación del Departamento de Estado propuse yo, para Se- 
cretario inglés, el 25 de Noviembre último, al Sr. Remsen Wbi- 
tebouse, cuyo nombramiento fué aprobado por unanimidad. Pero 
antes de hacer esa propuesta, cuidé de bablar personalmente con 
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todos los Delegados, ó por lo menos con un miembro de cada 
Delegación, para explicarles el motivo que la determinaba, y sa- 
ber si podía haber acuerdo completo respecto de ella. ¡ Cuál se- 
ría, pues, mi sorpresa, cuando sin que se hubiera tenido para 
conmigo el acto de cortesía de que yo había usado para con mis 
colegas, inmediatamente después de aprobado el nombramiento 
del Sr. Whitehouse, propuso uno de los Delegados hispano-ame- 
ricanos al Sr. Fierra, para secretario español ! Esta circunstan- 
cia, ó más bien el deseo de manifestar qué resentía yo lo que 
consideraba como un desaire inmotivado de parte de un colega, 
me determinó á dar un voto negativo á la elección del Sr. Fie- 
rra, aunque para no ofender su susceptibilidad, exprese clara- 
mente que mi voto no implicaba falta de confianza en la aptitud 
ú honorabilidad del candidato, y expliqué la causa que lo moti- 
vaba. Este voto, sin embargo, lastimó terriblemente el amor 
propio del Sr. Fierra, quien lo conáideró como una ofensa mor- 
tal, y esta es la única explicación que encuentro de su conducta 
para conmigo. . 

Es cierto que el Sr. Fierra no fué nombrado secretario de 
la Conferencia por el gobierno de los Estados Unidos, sino por 
el voto de los Delegados ; pero además de que en esa votación 
tuvo de su parte á los Delegados de este país, y que por este 
motivo debía considerarse tan obligado para con ellos como para 
con los demás que le habían dado su voto, hay la circunstancia, 
de que el artículo V de la ley en virtud de la cual se reunió la 
Conferencia, determinó que el Secretario de Estado de los Es- 
tados Unidos, nombrara sus empleados, y que Mr. Blaine, por 
deferencia á los Delegados latino-americanos, consintió en que 
el nombramiento de secretarios se hiciese por la Conferencia 
misma; pero pagados estos empleados por el gobierno de los Es- 
tados Unidos, adquirían obligaciones para con él, que en mi con- 
cepto ha desatendido por completo el Sr. Fierra. , 

Sin desconocer sus actitudes, era natural que en un asunto 
nuevo, arduo y complicado^ no pudiese desde el primer día, de- 
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jar de incurrir en errores 6 equivocaciones, aunque de poca naon- 
ta, y con el objeto de demostrarle que no me animaba ninguna 
prevención personal en su contra, evitó muchas veces hacer pre- 
sente en las sesiones de la Conferencia, las inexactitudes 6 £al- 
tas que encontraba en las actas preparadas por él, y le hice mis 
observaciones, para salvar su amor propio, de una manera per- 
sonal y privada. 

El Sr. Fierra, que probablemente ^e imaginaba que con el 
puesto de Secretario de la Conferencia tendría las mismas pree- 
minencias que los Delegados, empezó á sufrir algunos desen- 
gaños, entre otros el de que no podía acordar directamente con 
Mr. Blaine, lo que tuviera que proponer respecto del servicio de 
la Secretaría, sino que tenía que hacerlo por conducto de la per- 
sona á quien el Secretario de Estado había nombrado para que 
sirviera de intermediario en asuntos de oficina, esto es, de Mr. 
William E. Curtis, y esta circunstancia excitó su amor propio 
hasta el grado de que reiteradas veces, ya de palabra, ya por es- 
* crito, presentó su denuncia á la Comisión Ejecutiva, de la cual, 
desgraciadamente por lo que toca á este incidente, fui miembro, 
y expresó los motivos que tenía para separarse, que consistían 
principalmente en dos : el primero, porque creía que no se le tra- 
taba con. las consideraciones debidas, sino que más bien se le 
hostilizaba y no se le proporcionaban empleados competentes, y 
el segundo, porque le parecía que no se le remuneraba suficien- 
temente. 

Como miembro de la Comisión Ejecutiva, hice cuanto pude 
por disuadir al Sr. Fierra de la presentación de su renuncia, 
y por subsanar las dificultades que la ocasionaban, con excep- 
ción de la relativa á la remuneración que se le había fijado por 
el Departamento de Estado, que era de diez pesos diados, ó tres- 
cientos pesos al mes, porque este era el sueldo mayor que se pa- 
gaba á los empleados, pues generalmente son bajos los sueldos 
en este país, y el de trescientos pesos es igual ó níayor que el 
del segundo y tercer Sub-secretaorioa de Estado; y sobre todo. 
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porque no pagando las naciones latino-americanas esos sueldos, 
nevera decoroso para sus representantes que pidieran aumento de 
ellos. El 29 de Enero de este año, se pagaron sus sueldos al Sr. 
Fierra hasta el 31 de ese mes, y al día siguiente devolvió el di- 
nero, diciendo por escrito que la Comisión Ejecutiva tenía co- 
nocimiento de las razones porque no lo aceptaba. El 14 de Fe- 
brero presentó su renuncia formal, y en la junta que tuvo la 
Comisión Ejecutiva para considerarla, procuré que no se acep- 
tara y basta me determiné á hablar con el Secretario de Estado 
sobre este asunto, con objeto de subsanar los motivos en que el 
Sr. Fierra se fundaba. Fuedo asegurar sin faltar a ningún se- 
creto ó conveniencia, que yo fui el único de los miembros de la 
Comisión Ejecutiva, que no opinó por la inmediata admisión de 
la renuncia como la única manera de evitar las dificultades que 
él mismo se había creado para sí y para los Delegados que eran 
sus amigos personales. Mr. Blaine expresó el deseo de que no se 
admitiera la renuncia, y de hacer lo que estuviera á su alcance 
por conservar al Sr. Fierra como Secretario, á la vez que ma- 
nifestó la imposibilidad de pagarle mayor sueldo, por las razo- 
nes indicadas, y por creer que un sueldo más alto, podría tener 
inconvenientes serios, como el de que los empleados glosadores 
del Departamento dé Hacienda, lo encontrasen exagerado, y 
fuera esto motivo de censura y hasta de escándalo en contra del 
Secretario de Estado. 

Sería muy largo referir todos los demás incidentes que ocu- 
rrieron con este motivo, y diré sencillamente que creyendo al- 
gunos de los Delegados latino -americanos que el Sr. Fierra fue- 
ra víctima de supuestas asechanzas de Mr. Curtis, tomaron con 
gran empeño su defensa, en el ii>cidente de la renuncia; le di- 
rigieron una carta suplicándole que no se retirara de la Secre- 
taría, é hicieron otras gestiones con objeto de conservarlo en ese 
empleo. Engañado por estas manifestaciones, creyó probable- 
mente que podía tratar con desdén al gobierno de los Estados 
Unidos^ cuyo empleado era, y determinó retirar su renuncia 6 
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condición de que se le permitiera servir sin sueldo. Como esta 
condición era incompatible con la dignidad de la Conferencia, 
la Comisión Ejecutiva acordó que no podía aceptarse; pero sin 
decir nada respecto de la renuncia misma, y esto determinó al 
Sr. Piérra á dirigir otra comunicación, en que retiró la parte 
objetada de la anterior, y en consecuencia de esto recibió el suel- 
do que antes había rehusado. 

En este estado se reunió de nuevo la Comisión Ejecutiva, y 
me encargó formulara un dictamen en que se .expresara lo que 
había ocurrido y se consultara la admisión de la renuncia del 
Sr. Fierra. Lo escribí refiriendo exactamente lo que había pa- 
sado; pero en vez de consultar la admisión de la renuncia, pro- 
puse que no se admitiera. Esta parte fué modificada por una 
parte de la mayoría de la Comisión, la cual creyó conveniente* 
en vista del estado á que' había llegado el asunto, no proponer 
que se aceptara el retiro de la renuncia, sino dejarlo todo á la re- 
solución de la Conferencia, é hizo además otras modificaciones 
al último párrafo de mi proyecto de dictamen, que estudiadas 
atentamente resultan menos favorables para el Sr. Fierra que 
las sentencias que yo había formulado. 

Las modificaciones hechas á mi dictamen aparecen en el 
texto original de ese documento, y son un hecho notorio á los 
demás miembros de la Comisión. Fara mayor claridad inserto 
en seguida ambos textos. El mío dice así : 

"Fero como de cartas que algunos señores Delegados 

han dirigido á este caballero, y de proposiciones presentadas á la 
Conferencia, aparece que hay varios señores Delegados que tie- 
nen empeño en que el Sr. Fierra vuelva á desempeñar las fun- 
ciones de Secretario, y que creen que su regreso será permanen- 
te, la Comisión no quiere conírariar los deseos dé estos señores 
Delegados y en consecuencia propone que se permita al Sr. Fie- 
rra retirar su renuncia y volver por lo mismo, á ejercer las fundo- 
nes de Secretario hispano •- americano de la Conferencia*^^ 

Esto fué modificado por los demás miembros de la Comisión, 
y quedó en estos' términos: 
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"Pero como d.e proposiciones presentadas á la Confereúr 

cia y otros documentos, aparece que varios señores Delegados 
créeu conveniente al mejor servicio de la Conferencia, que el 
Sr. Fierra vuelva á desempeñar las funciones de Secretario, y 
creen que su regreso será permanente, la Comisión agio quierií 
contrariar los deseos de estos señores Delegados, y en conse- 
cuenciase abstiene de hacer ninguna recomendación^ y deja este a^n- 
to ala recomendación ide la Conferencia,^^ 

Los demás conceptos del dictamen escrito por mí, eran en- 
teramente exactos, pues de otra manera no habría sido firmado 
por los otros miembros latino -americanos de la Comisión, que 
eran amigos decididos del Sr. Fierra y uno de los cuales había 
firmado la carta a que be aludido en que se le suplicaba que no 
se retirara de la Secretaría. 

.É 

La Conferencia terminó este incidente, autorizando á la Co- 
misión Ejecutiva, a propuesta del Sr. Q-uzmán, Delegado de Ni- 
caragua, para decidir lo que tuviera á bien sobre la renuncia del 
Sr. Fierra, la cual fue aceptada, sin ingerencia ninguna de mi 
parte, y así cesó de ser Secretario el Sr. Fierra. 

De su remitido á La Nación de Buenos Aires, infiero que el 
me considera como instigador de su separación, y que llama in- 
trigas refinadas mías á mis esfuerzos por conservarlo en la Se- 
cretaría, cuando si alguna parte tuve en su salida, fué la de evi- 
tar que se verificara antes de la fecha en que tuvo lugar, y lograr 
que fuera en términos menos desagradables para él, de los que 
pudieran haber sido. Si su separación se hubiera debido á intrigas 
mías, como él indica, sería este un cargo muy serio contra la ap- 
titud, no sólo de todos los demás miembros de la Conferencia, 
sino muy especialmente de los tr^ latino -americanos que for- 
maban parte de la Comisión Ejecutiva, que como he indicado 
ya, eran por lo menos dos amigos personales del Sr. Fierra, si 
ellos se convertían en instrumentos de mis supuestas intrigas, 
ó de su lealtad, si se hacían mis cómplices. Además de los De^ 
legados que firman el dictamen, formaba parte de la Comisión 
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ú Sr. Mendon^a, Delegado del Brasil, ctiya firma no aparece en 
ese documento, porque no concurrió á la sesión de ese día; pero 
como consta á los demás miembros de la Comisión, expresó des- 
de el principio, la opinión más decidida en favor de la admisión de 
la renuncia. 

Muy poco diré respecto de las inculpaciones personales que 
me hace el Sr. Fierra. Me atribuye el deseo de obtener la elec- 
ción de Presidente de la Conferencia, cuando según él mismo 
atestigua, el Presidente debía ser un Delegado de los Estados 
Unidos. Ni podía haber sido de otra manera, sin cometer un ac- 
to de grave descortesía para con el Q-obierño invitante. No sien- 
do yo Delegado de los Estados Unidos, ¿cómo podía haberme 
pasado por la imaginación el ser elegido Presidente de la Con- 
ferencia! Si hubiera yo tenido el deseo de presidir la Conferen- 
cia, lo habría logrado con abstenerme de suplicar á mi colega 
que no votara por mí en la elección de Vicepresidente que se 
empató y así hubiera decidido en mi favor el voto de México. 

Supone el Sr. Pierra que con el objeto de obtener esa elec- 
ción hacía yo interpretaciones, que considera torcidas, de los con- 
ceptos de los Delegados de los Estados Unidos. Esta asevera- 
ción implica no solamente una calumnia contra mí, sino una 
injuria contra todos los demás Delegados que estaban presentes, 
á quienes sería necesario suponer tan ineptos ó ignorantes como 
un niño, para que fuesen víctimas de tan torpe engaño. Muchos 
de los latino-americanos hablaban inglés mejor que yo, — que 
soy el primero en reconocer que no lo poseo con perfección, co- 
mo el Sr. Pierra lo hace not£^,r, y debo añadir que jamás he he- 
cho alarde de lingüista, pues por lo contrario, siempre he reco- 
nocido que no tengo el don d^ la palabra, ni el de los idiomas, 
— y todos los demás Delegados que no hablaban el inglés po- 
seían el francés. Entre los Delegados americanos había uno, el 
Sr. Flint, que hablaba correctamente el español, y por lo menos 
otro, Mr. Trescott, que lo entendía bastante bien, y dos ó tres 
más, como Mr. Coolidge y Mr. Camegie, que hablaban corree- 
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tamente el francés. Todos los Delegados estaban en comunica- 
ción íntima y constante, y no era posible en estas circunstan- 
cias, que lo que me dijeran los de los Estados Unidos, fuese tor- 
cidamente interpretado por mí, porque si yo fuera capaz de 
semejante abuso, habría sido corregido y confundido en el ins- 
tante. 

Por la circunstancia de haber residido en este país por más 
tiempo que cualquiera otro de los Delegados latino-americanos, 
y por tener conocimiento personal con la mayor parte de los De- 
legados de los Estados Unidos, muy anterior á la reunión de la 
Conferencia, y acaso también por. ser el miembro más antiguo 
del cuerpo diplomático latino -americano residente en Washing- 
ton, se valieron de mí en los primeros días de las sesiones, para 
trasmitir sus deseos é impresiones á los demás Delegados. Esta 
circunstancia, — que yo no busqué de ninguna manera, y qne 
nunca consideré sino como un servicio á los Delegados latino- 
americanos que no hablaban inglés, por lo cual tampoco podía 
yo rehusarlo, — ha servido de pretexto al Sr. Fierra para aseve- 
rar que yo hacía interpretaciones torcidas y que me ingería en 
cosas que él cree no me correspondían. 

La dificultad de entenderse, por falta de buenos intérpretes, 
especialmente en las primeras sesiones de la Conferencia, hacía 
que hubiese malas inteligencias, que hasta podían asumir un 
carácter desagradable, entre los Delegados latino-americanos 
y sus colegas de los Estados Unidos. Como yo veía palpable- 
mente la causa de la mala inteligencia, por el poco conocimien- 
to que tengo de ambas lenguas, que aunque insuficiente, según 
lo atestigua el Sr. Fierra, es sin embargo bastante para enten- 
der todo lo que se dice en inglés, y para hacerme entender aun- 
que incorrectamente en ese idioma, procuraba evitarla, !haciendo 
las explicaciones correspondientes, ya á los Delegados de los Es- 
tados Unidos cuando la mala inteligencia estaba de su parte,' ya 
á los latino -americanos. En esto creía yo prestar un servicio á 
mis colegas, asum\pndo un trabajo, algún tanto desagradable, 
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que reidmente no estaba llamado á desempeñar, y que probable- 
mente no habría aceptado si me guiara por móviles de egoísmo. 
Estos esfuerzos de mi parte, para evitar las malas inteligencias 
y por prestar á algunos de mis colegas servicios que estando en 
su caso yo habría apreciado mucho, sirven también de funda- 
mento á la inculpación 4el Sr. Fierra, de que quería yo volver- 
me enderezador de entuertos, desfacedor de agravios, etc., etc. 
Cuando los Delegados se conocieron y entendieron mejor, cuan- 
do los intérpretes mejoraron, y vi que no había necesidad de ex- 
plicaciones ni ingerencia de mi parte, cesó por completo de des- 
empeñar los trabajos ó servicios de que me había encargado al 
principio de las sesiones de la Conferencia. Creo que todos los 
Delegados podrán dar testimonio de que en vez de procurar divi- 
dirlos, como el Sr, Fierra asegura que lo intenté, tuve por ob- 
jeto unirlos y evitar las malas inteligencias entre ellos, ocasio- 
nadas principalmente por la falta de conocimiento de la lengua 
y de las costumbres de los países respectivos. 

El Sr. Fierra asegura que pago periódicos en Nueva York, 
para que me elogien, y por toda respuesta á esta otra calumnia, 
debo decir que nunca he comprado ningún elogio ni he pagado á 
ningún periódico hispano ó anglo- americano de Nueva York ó 
de ninguna otra parte, más que una suscrición que recibo de 
alguno de ellos, y cuyo importe pago anualmente; pero que no 
les doy ni les he dado un solo centavo más para que me tributen 
elogios ni con ningún otro título ó pretexto. 

Considero muy merecidos los elogios que el Sr. Fierra hace 
de los Delegados latino -americanos, y en algunos casos má& bien 
me parece que peca por corto. Fero sí llama la atención que sólo 
dos entre los veintitrés latino ^americanos reunidos en la Con- 
ferencia, no hayan ^merecido sus elogios y que esos dos formen 
precisamente la Delegación que le negó su voto para Secretario; 
pues respecto de uno de ellos, el Sr. Mexía, mi colega, no tiene 
á bien decir una palabra en pro ni en contra, y respecto de mí 
se desahoga á su satisfacción. 
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No tenía yo conocimiento de las instrucciones reservadas que 
dice el Sr. Fierra, fueron dirigidas por el Departamento de Es- 
tado á los Delegados de los Estados Unidos, respecto de elección 
de Presidente. Se me ha asegurado, por personas bien informa- 
das, que ese documento que obtuvo el Sr. Fierra, probablemente 
con su carácter de Secretario, y cuya publicación con el objeto 
que él la hace, debe considerarse cuando menos como un acto de 
descortesía, no fué escrito en el Departamento de Estado, ni 
menos tenía el carácter de instrucciones reservadas, sino que 
fué preparado por un empleado, á quien el Secretario de Estado 
encargó los trabajos preliminares á la reunión de la Conferencia. 
Examinándolo atentamente, se encuentra, por otra parte, que 
no dice nada nuevo, nada irregular, ni nada que pueda conside- 
rarse como ofensivo á los derechos é intereses de las naciones 
latino -americanas representadas en la Conferencia, supuesto que 
se reduce á indicar que la .presidencia de la Conferencia corres- 
pondía, como un acto de cortesía, usado entre naciones civiliza- 
das, á un representante de los Estados Unidos. 

Creo innecesario ocuparme de los demás conceptos conteni- 
dos en la carta del Sr. Fierra que no me atañen personalmente, 
aunque espero tener más tarde la oportunidad de hacer algunas 
explicaciones respecto de los trabajos de la Conferencia, que de- 
mostrarán, aunque indirectamente, lo apasionado é infundado 
de aqjiellas aseveraciones. " 



Traducción de fragmentos y extractos más ó menos exten- 
sos dé la relación precedente, fueron publicados por los perió- 
dicos de Nueva York aun antes de que su texto español saliera 
á luz en Las Novedqdes de dicha ciudad, pues este periódico fa- 
cilitó el manuscrito antes de publicarlo, y de él se tomaron los 
conceptos que se creyeron suficientes, y se comiinicaron por el 
telégrafo á los diarios de los Estados Unidos, de México y do 
la América del Sur* 
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. Los siguientes editoriales de periódicos de los Estados Uni- 
dos dan una idea de la impresión que produjo en el país la pu- 
blicación del artículo que precede: 

Traducido de La Unión, de Springfíeld, Massachussetts, del 8 de Julio de 1890. 

£1 verdadero alance de los cargos hechos recientemente á los delegados al Con- 
greso Pan-americano por el Sr. Fierra, secretario hiepano-americano, se demues- 
tra en una comunicación que el Ministro de México, Matías Romero, dirigió á Las 
Novedades, periódico español publicado en Nueva York. El Sr. Romero dice que 
Pierra carece de dignidad y lealtad, pues que siendo empleado del Gobierno de los 
Estados Unidos, ]*evela secretos oficiales y ataca á las personas que consiguieron su 
nombramiento. Se disgustó de su empleo porque no podía hablar directamente 
con el Secretario Blaine y presentó su renuncia fundándola en que no se le trata- 
ba con las consideraciones debidas y en que su compensación no era suficiente. Re- 
cibía $ 10 diarios por sus servicios. Después retiró su renuncia y percibió su sueldo 
con regularidad. Parece tener una predisposición especial contra los delegados 
mexicanos. Su desagrado contra el Congreso y los delegados no tendrán ya impor- 
tancia ninguna. Hasta ahora solo había servido á los órganos del libre cambio, que 
no han podido ver nada de bueno en el Congreso Pan-americano. 






Traducido del News, de NeW-Haven, Gonnecticut, de 8 de Julio de 1890. 

El Ministro Romero, de México, ha dado demasiada importancia á los ataques 
del Sr. Pierra, de Buenos Aires, al tomarse el trabajo de contestarlos. La verdad 
es que Pierra estaba movido por sentimientos de envidia. Romero ha alcanzado en 
los Estados Unidos la alta reputación de uno de los hombres de Estado más hábi- 
les de su país, y los ataques de Pierra son absurdos y pueriles en extremo, como por 
ejemplo, el de que Romero paga á periódicos de Nueva-York para que lo ensalcen. 
Sin embargo, Pierra dice algunas, verdades dolorosas cuando asegura que la excur- 

« 

sión de los delegados Pan-americanos á cai:go de Mr. Curtís fué en gran «nanera 
una expedición político-comercial tan inconveniente como indigna, asi por el moti- 
vo que la promovió, como por la manera en que se llevó á cabo. 



« » 



Traducido del Spy, Worcester, Maesachussetts, de 10 de Julio de 1890. 

El Sr. Ronitro, Ministro de México en Washington, ha explicado la causa de 
los ataques de Pierra, ex-secretario hispano-americano,.contra el Congreso Pan- 
americano y especialmente contra los delegados de los Estados Unidos. El Sr. Ro- 
mero, en una carta publicada en Nueva- York, dice que Pierra fué empleado por 
nuestro Gobierno como secretario del Congreso ; pero que se disgustó de su empleo 
porque no podía acordalr directamente con Mr. Blaine ; porque no se le trataba con 
la consideración que en su concepto merecían sus méritos, y porque no estaba sa* 
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tisf echo con el sueldo que se le pagaba. Por estas razones presentó su dimisión ; 
pero encontrando que era probable que se le aceptara, la retiró. Estaba desprovis- 
to de dignidad y lealtad, y el Sr. Bomero dice que faltó á la confíaza depositada en 
él y que atacó a los amigos que bábíaii obtenido su nombramiento. Tomó gran oje- 
riza á los delegados mexicanos y manifestó no ser digno de crédito. Es un infeliz 
y el Senador Hawley lo trató como se merecía. 



El Heraldo de esta capital de 19 de Julio último (Año II, 
tomo III, núm. 405) publicó, traduciéndolo de un periódico de 
los Estados Unidos, sin expresar cuál era, un extracto de los 
fragmentos de la carta del Sr. D. Fidel G. Fierra, que dio á luz 
el Herald de Nueva York de 28 de Junio anterior, y por no 
haber tomado en cuenta las rectificaciones hechas por D. Matías 
Komero, que aparecen en el artículo que precede, Las Dos Be- 
públicas de 22 de Julio citado, publicaron el siguiente editorial : 

Traducido de Leu Dos JRepúhliccu, México, Julio 22 de 1890. 

Beproduoe El Heraldo, sin decir de qué periódico* la ha tomado, una revista 
de los ataques dirigidos por Fierra, quien funcionó como secretario español del 
Congreso Pan-americano, contra los delegados de los Estados Unidos y contra el 
Ministro Matías Bomero. Como esa reyista condensa todas las aserciones malicio- 
sas hechas por Fierra, nuestros lectores podrán formarse una idea aproximada de 
su naturaleza. Conociendo la antfpatía de El HercUdo contra los americanos y la 
mala fe con que los trata, no extrañamos que intente presentar á los delegados de 
los Estados Unidos como un grupo de ignorantes; pero sí nos sorprendió ver que 
publicara sin una palabra de desaprobaofión ó comentario, los ataques insidiosos 
contra un distinguido hombre de Estado de México que tan hábilmente representó 
á su país en el Congreso Fan-americano. Los representantes de los Estados Uni- 
dos en la Conferencia, son desconocidos para El JSeraldOf como lo son toaos los 
americanos y en general todo lo que se refiere ¿ los Estados Unidos; pero esta ig- 
norancia no debía prevalecer con respecto al Sr. Bomero, qiúen ha prestado por 
treinta años servicios á su país y durante la mayor parte de ese período ha ocupa- 
do cargos de distinción y responsabilidad. Cualquiera que conozca algo respecto 
del honorable Matías Bomero, comprenderá fácilmente que los ataques que le di- 
rigió Fierra son calumnias gratoitas. Aun cuando M Séraldó no conociera nada 
de los antecedentes del Qt, Bomerc^ debería saber que él demolió cox^ipletamente 
á Fierra en la respuesta que le dio. Abundantes fragmentos de la respuesta del Sr. 
Bomero se han publicado en esta ciudad y debían haber llegado á noticia del Heral- 
do. Por lo que hace á los ataques que el ex-secretarío del Congreso Fan-«mericano 
dirige contra los delegados de los Estados Unidos, poco hay que decir. Fierra de- 

13 
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Beaba .que su empleo se consideraae como muy prominente; Mr. Blaine no consin- 
tíó y aun se negó á entenderse directamente con Fierra, prefiriendo hacerlo por 
conducto de una tercera persona. Esto enfureció á Fierra quien presentó su renun- 
cia, y mirando que este paso no mejoraba su posición la retiró. Como la secreta- 
ría no dio ningún prestigio á Fierra decidió vengarse. Esto explica sus ataques á 
los delegados de los Estados Unidos. En la opinión del Sr. Homero, abusó de se- 
cretos oficiales. M JETeraícío ha reproducido los aullidos salvajes de un hombre des- 
engañado que está ansiando por vengarse. 



El Úhtervadof de Guanajuato, Afio IV, número 524, Julio 27 de 1890. 

Luego, una persona de muy distinta clase, un señor Fidel G. Fierra, que des- 
empeñó el empleo de secretario hispano-americano en la Conferencia de Wash- 
ington, se ha permitido, aunque por muy difertmtes. motivos y de muy diferente 
manera, atacar al Sr, Romero. 

Aquel Sr. Fierra publicó en La Naeiónj de Buenos Aires, una carta que Las 
NovedadeSf de Nueva-York, califica con razón muy duramente, y de la que ningún 
caso haríamos, si ella' no se refiriera, en parte, á nuesi^o muy honorable represen- 
tante en Washington* * 

Con referencia á dicha carta, Las Kovedades publica el siguiente artículo, bajo 
el título de Censuras Indecorosas, 

(Aquí se ins€^rta el artículo de Las JSovedades, áe Nueva-York, de 4 de Julio 
último, que está reproducido en la página 81 de. este cuaderno.) 

El mismo Sr.' Bomero ha refutado victoriosamente los cargos, ó mejor dicho, 
los gratuitos desahogos de Fierra, y para no repetir lo que dice aquel señor mejor 
d0 lo que pudiéramos decirlo nosotros,. llamamos la atención de nuestros lectores 
hacia las aclai'acion^s del Sr. Bomero, que en otro lugar de nuestro periódico te- 
nemos el gusto de publican hoy.. 

Nuestro Ministro en Wáshingtot^debe estar contento. Su conducta será, fue- 
ra de duda, bien estimada en el (>aís comflren los Estados Unidos, y no debe extra- 
ñar que, habiendo sido él preoisamen.te quien más favoreció á Pierra^ sea* más que 
nadie, el objeto predilecto de la saña de este, hombre. Esto sucede con más frecuen- 
cia de lo que parecería jiatural. 



MKMOhlA DEL SR. DH. D. Ji^CINTO C^STULU^KOS, DELEGADO DEL SALVADOR. 

En beneficio de las personas que deseen obtener detalles com- 
pletos de los nombres de los.delegados á la Conferencia interna- 
cional americana, y conocer el teito d« las recomendaciones apro- 
badas por ella, se inserta en seguida la Memoria que el Sr. Dr. 
D. Jacinto Castellanos, delegado por el Salvador, envió á su 
Gobierno al terminar las sesiones d© la Conferencia. 
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Legación del Salvador en el Congreso internacional americano, — Washington, D. C. 

2S de Abra de IS^. 

Señor Ministro : . 

El Gobierno de los Estados Unidos en cumplimiento cLa una ley del Congreso 
aprobada el 24 de Mayo de 1888, invitó áios gobiernos dé Méxibo, Centro y Sud 
América, Haití, Santo Domingo y el Brasil, para celebrar una Conferencia en esta 
ciudad el 2 de Octubre de 1889, por medio de delegados nombrados al efecto, con 
objeto de discutir y recomendar á la adopción de sus respectivos gobiernos, algún 
plan de Arbitraje para el arreglo de los desacuerdos y cuestiones que pudieran en 
lo futuro suscitarse entre ellos; tratar materias relacionadas con el incremento del 
inter^-cambio mercantil y de los medios de comunicación directa entre dicbos paí- 
ses; estimular relaciones comerciales que puedan ser recíprocamente provechosas 
para todas ; y considerar otras materias relacionadas con la prosperidad de los di- 
versos Estados representados en didxa Conferencia* 

El Gobierno del Salvador, Ip mismo que todos los demás, con excepción de 
Santo Domingo, aceptó la invitación de los Estados Unidos; y el infrascrito tuyo 
la honra de ser nombrado para representarlo en la expresada Conferencia. 

Aunque con toda regularidad be puesto en conocimiento de vd. los trabajos de 
aquella Asamblea á medida que se han ido verificando, no mei parece demás resu- 
mir en un sólo informe todo lo hecho por la Conferencia internacional americana 
desde su instalación el 2 de Octubre de 1889 hasta la clausura efectuada el 19 del 
corriente. 

Inttahtción, 

El 2 de Octubre de 1889 a las 12 m., se reunieron on el Departamento de Es- 
tado, los delegados de las siguientes naeiones': 

Bolivia. — ^Dr. D. Juan F. Yelarde. 

Brasil. .4 ^" * ^* Lafayette Bodr^es Pereira, J. G. do Amaral Valente y Salva- 
dor de Mondonga. 

Colombia. — ^D. José M; Hurtado, Doctor D. Carlos, Martínez Silva y Doctor 
D. Glfmaco Calderón. 

Costa-Bica. — D. Manuel Aragón. 

Chile. — Doctor D. Emilio C. Yaraa. 

Estados Unidos. — Señores John B. Henderson, Cornelina N. Blis, Charles B 
Flint, Clement Studebaker, T. Jefferson Codidge, WilUam Henry Trescot, An-. 
drew Camegie, Henry G. Davis, Morris M. Estee y J<Asi Hanson. 

Guatemala. — Ddctor D. Femando Cruz. 

Honduras. — Doctor D, Gtrónimo Zelayá. 

México. — D. Matías Bomero, 

Nicaragua. — ^Doctor D. Horaoio Guzman. 

Perú.— Doctor D. F. C. C. Zegarra. 
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Salvador.— Doctor D. Jacinto Castellauos. 
yruguay. — ^Doctor D. Alberto Nin. . 

Venezuela. — Señor general D. N. Bolet Peráza y D. Francisco A. Silva. 
Posteriormente, en las sesiones ulteriores tomaron asiento por la 
República Argentina. — Sefiíores Doctores D. Roque Sáenz Peña y D. Manuel 
Quintana. 

1 Chile. — ^Dootor D. José Alfonso. 

Ecuador,— Doctor D. José María J^ácldo Caamaño. 

Haití. -«-Sacesivamen te los S3ñores D. Arturo Laforrestrie j H. Price. 

México. —General D. Enrique A. M«xía. 

Para^TOfty* — ^* José S. Decoud, 

Venezuela. — D. José Andrade. 

Presentados todos los delegados al honorable Secretario de Estado Mr. James 
Qt. Blaine, 7 después de ocupar cada cual su respectivo asiento, aquel alto funcio- 
nario leyó el notable discurso, que transmitido por el cable el mismo día & ambos 
hemisferios, ha sido considerado por la prensa de todas las naciones, como un aca- 
bado modelo de cortesía internacional y tacto diplómáticQ. 

Procedióse en seguida á la elección de un presidente y secretario pro^tempore, 
y resultaron electos req>eotivamente los señores John B. Henderson y Charles R. 
FJint, delegados de los Estados Unidos. 

Organizada la Me«a, se acordó pro<i0der ¿ la elección do presidente definitivo 
de lá ConCerenoia y resultó electo por unanimidad de votos Mr. James G. Blaine. 

En virtud de la invitación hecha por el honorable Secretario de Estado á nom- 
bre del Presidente de los Estados Unidos para hacer una excursión por varias sec- 
ciones del país, se acordó aceptarla dando las debidas gracias, y levantar la sesión 
para reunirse nuevamente el 18 de Noviembre próximo, 

Fcuep, 

El siguiente dia, 3 de Octubre, todos los delegados presentes, secretarios, ad- 
juntos, reportero de periódicos y otras personas hasta en número como de sesenta, 
salieron de esta ciudad en un tren especial preparado cotí tódó el lujo y comodida- 
des á que se prestan las modernas invenciones. *' 

Durante cuarenta días los expedicionarios recibieron una ovaciéNfiio interrum- 
pida en todas las ciudades que tuvieron el gusto de visitar. Las autoridades se- 
cundadas espontáneamente por todas las clases sociales, se esmeraban á porfía en 
hacerles las más finas demostraciones de cordialidad y simpatía. 

Es imposible condensar en los estrechos límites del presente informe, todos 
los incidentes de aquel viaje sin preoedenf é, que ha dejado en cada una de las per- 
sonas que lo efectuaron, imperecederos recuerdos, 

Por separado acompaño á vd. tin lltíró (¡M^ acaba de publicarse, describiendo 

detalladamente el itinerario djBl paseo. •'• 

•■• ' • •• i' 

Principio dé lostrábafoi: 

El i^vüsiáeiite pro-temporCf autorizado esp^ciaUuente.ea la primera sesión del 

2 de Octubre, nombró dos comisiones; una para elaboraü un proyecto de regíamen- 
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to interior, y otitt para informar sobre las comisiones qae debieran nombrarse á 
fin de facilitar los trabajos de la Conferencia, y el número de miembros de que de- 
bieran componerse . 

Para la primera fueron nombrados los señores : 

Doctor D, José Alfonso. 
f, ,f Man«iel Quintana. 

tf J. G, do Amaral Val ente. 
,t Wílliam* H, Trescot, 
„ „ J, M.,P, Caamaño. 

,y ]y9atías Bomoro, 
;; ,, Jacinto Castellanos. 
Para la segunda fueron nombrados los señores : 

Oomelius N. Blics. 
General N. Bdet Peraza. 
Doctor D. F. C. C, Zegarra. 
f, „ Fenuuido Cruz. 
,, ,y Alberto Kin, 
Las primeras sesiones de la Conferencia fueron consagradas al eicámen y ca- 
lificación de los plenos-poderes, sorteo de los delegados que debieran funcionar 
como vicepresidentes y para eH orden de ^ecedencia eñ todos los casos que fuere 
necesario, y nombramiento,de secret«irios, intdrp^!ete«> estenógrafos, etc. 
£1 orden de precedencia designado x>or li^ ppe^t^ Í^Á el siguiente : 

Guatemala, 
Uruguay, 
Argentina, 
Costa-Rica, 
Paraguay; 
BrásU, 
Honduras, 
México, 
Bolivia, 

Estados Unidos, 
Venezuela, 
Chile, 
Salvador, 
Ecuador. 
Presentados los proyectos de reglamento liHerlor y de comisiones, fué discu- 
tido y aprobado el primero, y conatituidafi las segundas en la forma siguiente : 

. . . ;' • 

Comiaián ejecutiva, 

Señor Zegarra, del Perú. 
„ Romero, de México. 
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Señor Bliss, de los Estados unidos. 

,^ Hurtado, de Oolombia. 

,; Mendon^, del Brasil. 
El presidente de la Conferencia, ex-qflcio. 



ConMón de umén aduanera, ^ 

Señor Valente, del Brasil. 
ff Henderson, de los fistados unidos. 



Sáenz Peña, de la República Argentina. 
Komero, de México. 
Martínez Silva, de Colombia. 



Comiiión de comunitaaiowet por ^ AÜántico. 

Señor Sáenz Pefia, de la República Argentina. 
„ ' Ooolidge, de los Estados Unidos.' 
tf Mendon^ del Brasil. 
„ . Decoud, del Paragnaj. 
„ Laforrestrie, de Haití. 

ConUdtáu de eomuwiMiei(me$ por el Pae^ieo, 

Señor Caamaño, del Ecuador. 
„ Varas, deCMle. 
„ Estee, de los Estados Unidos. 
„ Gastellanos, del Salvador . 
„ • Mexía, de México. 

ConUHón de comunicaciones por el goffo de México y el mar Caribe. 

Señor Aragón, de Gosta-Rtca. 
„ Gozmán, de Nicaragua. 
„ Calderón, de Colombia. 

Hanson, de los Estados Unidos. 
F. A. Silva, de Venezuela. 



1} 



Comisión de comunicacioTiee por ferrocarril, 

Sr. Velarde, de Bolivia. 
„ Da vis, de los Estados Unidos. 
„ Mexía, de México» 
,, Cruz, de Guatemala. 
„ Zelaya, de* Honduras. 
„ Castellanos, del Salvador. 

ff 



Camegie, de los Estados Unidos. 
Aragón, de Costa-Rica. 



1 Mr. BlalnA agregó despaéf á esta Oomlsl6n á los Sreé. Alfonso, de Chile; Bolet Perasa, de 
Venesaela» j Gasmán, de Nicara^faa. 
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Señor Martinez Silva, de Colombia. 
Andrade, de Venezuela. 
CaamañO; del Ecuador. 
Zegarra, del Perú. 

Quintana, de la República Argentina, 



»» 

Varas, de Chile. 

„ Nin, del Uruguay. 
,f Valente, del Brasil. 
i* 



Decoud, del Paraguay. 

Comisión de reglamento» de aduana». 

Señor Nin, del Uruguay. 
„ Alfonso, de Chile. 
„ Bomero, de México. 
. ., Calderón, de Colombia. 

Flint, de los Estados Unidos, 
Mendon^, del Brasil. 
Davis, de los Estados Unidos. 
Aragón, de Costalea. 
,, Bolet Peraza, de Venezuela. 

Comieián de derecho» de puerto. ^ 

Señor Bolet Peraza, de Venezuela. 
Laforrestrie, de Haití. 
Varas, de Chile. 
„ Studebaker, de los Estados Unidos. 
Nin, del Uruguay. 



9t 

ti 



y* 



11 



Comieión de reglamento» »aniUxrio», 

Señor Guzmán, de Niicaragua. 
Valen te, del Brasil. 
Zegarra, del Perú. 
„ Hanson, de los Estados Unidos. 
Andrade, de Venezuela. 
Laforrestrie, de Haití. 
Nin, del Uruguay. 



f1 



11 
11 
11 



Comieión de patente» y marca» de fábrica. 

Señor Becoud, del Paraguay. 

Camegie, deles Estados Unidos. 
Calderón, de Colombia. 



it 

11 



1 El presidente agregó dctpnéa á esta ComlsiCn á los Sref. Heiidon^a, del Braeil; Qointoiía de 
la Argentina, y Bolet Perasa, de Yenexnela. 



/ 



104 

Comitión de penaé y medida$. 

Señor Castellanos, del Salvador. 
,f F. A. Silva, de VenezueLí, 
f, Studebaker, de los Estados Unidos. 

ComÍ9Íón de extradición. 

Señor Zelaya, de Honduras, 
„ Trescot, de los Estados Unidos. 
,, Sáenz Peña, de la Bepública Argentina. 

Cominón de convención monetaria. 
• 
Señor Mexía, de México. 

,, Estee, de los Estados Unidos. 

,» Martínez Silva, de Colombia. 

,f Alfonso, de Chile. 

,, Coolidge, de los Estados Unidos. 

f, Velarde, de BoHvia. 

,, Zelaya, de Honduras. 

Comisión de bancos. 

m 

Señor Hurtado, de Colombia. 
„ Mondonga, del BrasiL 
„ Varas, de Chile. 
„ Fliut, de los Estados Unidos. 
,, Aragón, de Costa-Bica. 

Comisión de derecho internacional. 

Señor Cruz, de Guateínala. 
,, Quintana, de la Bepública Argentina. 
„ Trescot, de los Estados Unidlos. 
,, Alfonso, de Chüe. 
„ Caamaño, del Ecuador. 

Comisión de bienestar general. 

Señor Henderson, de los Estados Unidos. 
„ Señor Quintana, de la Kepública Argentina. 
Velarde, de Bolivia. 
Bolet Peraza, de Venezuela. 
Hurtado, de Colombia. 



tf 



Sefior Valente, del Brasil. 
y CroZ; de Guatemala. 

Comisión de reglamento. 

Señor Alfonso, de Chile. 

Quintana, de la Kepública Argentina, 
Trescot; de los Estados Unidos. , 
Oaamaño, del Ecuador. 
Bómero, de México. 
Castellanos, del Salvador. 
Valente, del Brasil, 



n 



Inform/eSt 

Las respectivas comisiones consagradas al estudio de las materias sujetas á su 
consideración, dieron cuenta sucesivamente con el fruto de sus trabajos conden- 
sados en los luminosos informes presentados á la Conferencia ; y después de largos 
é interesantes debates, fueron aprobadas las siguientes conclusiones: 

Unión aduanera, 

"Recomiéndese á los gobiernos representados en esta Conferencia á cuyos in- 
tereses convenga celebrar tratados parciales de reciprocidad comercial, la negocia- 
ción de estos tratados con una ó más de las naciones Americanas con quienes les 
conviniere concluirlos, bajo las bases que fueren aceptables en cada caso, teniendo 
en cuenta la situación, condiciones é intereses especiales de cada nación con objetó 
de promover su bienestar común." 

Comunicacione» por el Atlántico, 

La Conferencia internacional americana, vería con satisfacción que los gobier- 
nos interesados en comunicaciones del Atlántico, prestaran su asentimiento al pro- 
yecto que han suscrito sus representantes. 

Primero, — La comisión de comunicaciones por el Atlántico, resuelve recomen- 
dar á los gobiernos respectivos, la subvención á una ó más líneas de navegación á 
vapor entre los puertos de los Estados Unidos y los del Brasil y Río de la Plata, 

Segundo. — Las compañías subvencionadas deberán establecer un servicio rápido 
bimensual de navegación á vapor entre los puertos de los Estados Unidos, Río Ja- 
neiro, Montevideo y Buenos Aires y los buques deberán consultar las comodida- 
des y capacidad necesarias para el transporte de carga y pasajeros, conduciendo 
asimismo la mala postal. 

Tercero,— Los buques rápidos tocarán únicamente en un solo puerto de los paí- 
ses intermediarios en sus viajes de ida y vuelta á Buenos Aires; poro en épocas de 
cuarentena, solamente desembarcarán la correspondencia y pasajeros, y no embar- 
carán nada sujeto á infección, en los países de salida y el último destino podrá to- 
car en dos puertos. 

14 
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Cua/rto, — La velocidad de los vapores rápidos, debe ser por lo menos de diez y 
seis nudos por hora, y de una capacidad no menor de cinco mil toneladas ; de acuer- 
do con la velocidad se establecerá una tabla de entradas y salidas de los puertos, 

Quinto. — Recomienda asimismo una linea auxiliar de vapores para carga que 
saldrán dos veces al mes, haciendo no menos de doce nudos por hora, y tocando en 
puertos de los Estados unidos y el Brasil, respetando el contrato de la línea exis- 
tente con este último gobierno; est^ subvenció)i será costeada poijos gobiernos de 
loa^Estados Unidos y el Brasil en proporciones iguales. 

Sexto. — La celebración del contrato con las empresas de vapores, tendrá lugar 
en la ciudad de New -York, llamándose á licitación á las compañías, por lo menos 
en cinco diarios de los que representen mayor circulación en cada país contratan- 
te, y fijándose un término para presentar las propuestas, que no podrá bajar de 
noventa días; éstas serán abiertas con asistencia de los representantes que consti- 
tuyan los Gobiernos interesados. 

Séptimo. — Los proponentes deberán consignar el tonelaje de los buques, con 
arreglo al artículo 4?^ y el precio de la subvención, fijándose ésta con relación á 
la tonelada por cada mil millas, calculándose también el costo de la subvención 
por viaje redondo. 

Octavo. — Los Gobiernos se reservan el derecho de no aceptar ninguna de laa 
propuestas si á su juicio fuesen excesivas. 

Noveno. — Los £stados subvencionantes tienen el derecho de imponer su bande- 
ra y su matrícula á un número de buques proporcional á la subvención que cos- 
tean. 

Se reputa que la cuota de cada nación costea la subvención del buque ó buques 
que lleven su bandera. 

En caso de guerra, cada Estado podrá usar como trasportes y armar como cru- 
ceros, previa compensación, los buques subvencionados que lleven su bandera. 

Décimo. — Los buques subvencionados sea cual fuere la bandera que llevaren, 
gozarán en los puertos de los Gobiernos signatarios, de las franquicias y preroga- 
tivas acordadas á los buques nacionales, al solo efecto del comercio internacional, 
y no del cabotaje. 

Undécimo. — Los Gobiernos contratantes contríbuirán á subvencionar la línea 
rápida en la proporción siguiente: 

Estados Unidos 60 por ciento. 

República Argentina 17i „ 

Brasil r. 17i „ 

República del Uruguay . , 5 ,, 

Duodécimo. — Las naciones subvencionantes, aceptarán solamente buques cons- 
truidos en los Estados Unidos, en razón de la mayor subvención costeada por este 
Gobierno. 

Décim>otercero. — El término de la subvención será de diez años. 

Decimocuarto. — La Comisión recomienda á los Gobiernos respectivos, el fomen- 
to de líneas cablegráficas, que liguen directamente á los países representados en 
ella con servicios regulai'es y tarifas equitativas. 
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DéH>tnoquinto,'^l0s Repúblicas de Boliviay del Paraguay, haoeá acto de adhe- 
sión al proyecto de la Comisión, y contribuirán al subsidio si las empresas se convie- 
nen en establecer lineas subsidiarias de navegación fluvial que lleguen á sus puertos. 

Comunicaciones por el Pac^o. — Transporte. :, 

Primero. — Las naciones situadas en la costa occidental del Continente Ameri- 
cano y representadas en esta Conferencia, convienen en subvencionar una ó más 
empresas de vapores de primera clase, los cuales harán viajes regulares entre el 
puerto de San Francisco, en el Estado de California, Estados Unidos de América 
y el de Valparaíso, en la República de Chile, y puertos intermedios. Dichos vapo- 
res harán viajes quincenales, por lo menos, de ida y regreso, en cada puerto; la 
base de su tamaño será 4,000 toneladas, con máquinas de expansión de triple efec- 
to y de no menos de 3,500 caballos nominales de vapor, debiendo tener una veloci- 
dad mínima de 15 nudos por hora. Los vapores que se usen para este servicio, han 
de ser de construcción propia para el trasporte, tanto de pasajeros como de carga, 
y bago todos aspectos de la mejor clase, con todos los perfeccionamientos modernos, 
Segundo. — Las Compañías ó los individuos dueños de dichos vapores, traspor- 
tarán en ellos los pasajeros y la carga entre todos los puertos de dicha costa en que 
se puedan tocar sin peligro ; no entrarán directa ni indirectamente en arreglos 6 
combinaciones con ninguna empresa de trasporte por mar ó tierra, para realzar el 
flete ó el importe de pasajes, y á ninguno se dará privilegios especiales. 

Tercero, — Que las naciones indicadas, como compensación del servieio que re- 
ciban, en los términos y bajo las condiciones establecidas, pagarán directamente á 
la compañía, compañías ó individuos que tengan á su cargo la empresa, una prima 
anual cuyo total monto no exceda de la suma que correspondería al tonelaje de 
pe§o de los vapores, calculando á 30 centavos la tonelada de registro, por cada mil 
millas de trayecto de ida y regreso. 

Cuarto. — La subvención fijada en el artículo anterior se distribuirá en propor- 
ción á la población de las naciones contribuyentes, tomando por base los últimos 
censos, y á falta de estos, los datos oficiales más auténticos. Como proporción 
aproximada se indican las siguientes cifras : 

Estados Unidos 65.000,000 

México 12.000,000 

Guatemala 1.300,000 

Salvador 750,000 

Honduras 500,000 

Costa/-Rica 250,000 

Nicaragua 500,000 

Colombia 4.000,000 

Ecuador 1.000,000 

Perú 3.000,000 

Bolivia 2.500,000 

Chile * 3.000,000 

93.800,000 
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Quinto. —Las propuestas se presentarán en Washington, ante el Gobierno Fede- 
ral de los Estados Unidos; se publicarán por lo menos en tres periódicos diarios 
de los que más circulación tengan^ y también en cada una de las naciones que con- 
tribuyan á' la subvención. Los anuncios fijarán el servicio que se requiere, la perio- 
dicidad de éste, las dimensiones, velocidad y condiciones de los vapores, así como 
los demás pormenores que crean conveniente indicar las naciones interesadas. Un 
plazo de ciento veinte dias se concederá para la presentación de las propuestas, y 
és^ se abrirán en presencia de los representantes de dicbas naciones, autorizados 
al efecto ; debiendo conformarse los proponentes con las bases que establezcan es- 
tos representantes, los que tendrán el derecho de admitir ó rechazar las propues- 
tas que se presenten. 

Sexto. — Las naves de la empresa ó empresas subvencionadas se matricularán en 
la marina mercante nacional de los países á que se refieren estas recomendaciones, 
cuando el Gobierno interesado lo exigiere, en proporción á la cuota de subvención 
que pague cada uno de ellos. 

Séptiího. — En el caso de comprometerse en una guerra imo ó más de los países 
que acuerdan la subvención con alguna de las naciones representadas en la Con- 
ferencia, las naves de la empresa, matriculadas en la marina mercante, se matri- 
cularán en la de otros países, en la proporción indicada, hasta que se restablezca 
el estado de paz. 

Octavo. — Cualquiera que sea la bandera que lleven los buques subvencionados, 
gozarán éstos, en los puertos de los Gobiernos contratantes, en lo que toque al 
comercio internacional, de los derechos y privilegios de los buques nacionales; in- 
cluyendo el comercio de cabotaje, en los países en que esté ó se declare libre en 
adelante. 

Noveno. — Este convenio durará diez años, vencidos los cuales se considerará 
subsistente por otros diez, siempre que doce meses antes de la expiración del plazo 
no se haga notificación formal de su desahucio. Este puede ser parcial ; y en tal 
caso, la nación ó naciones que se separen, quedarán libres del pago de la subven- 
ción. 

Comunicación Telegráfica. 

La Comisión de Comuni'jaciones por el Pacifico tiene el honor de proponer se 
recomiende á los gobiernos representados en la Conferencia y cuyos países confi- 
nan con el Océano Pacífico, en orden á comunicaciones telegráficas : 

Primero. — Que se subvencione á la empresa que una á los puertos principales 
de las naciones que confinan con el Pacífico, por medio de un cable telegráfico sub- 
marino, cuyos puntos extremos serían, por ahora, el puerto de San Francisco, en 
los Estados Unidos de América y el de Valparaíso en Chile; tomando como base, 
para el efecto de acordar el monto de la subvención, que el valor de transmisión 
por cada palabra sea inferior al mínimum fijado por las empresas actuales y cual- 
quiera que sea la distancia del pueblo ó del lugar á donde se dirija el cablegrama. 

Segundo, — Que el monto de la subvención que se acuerde, se pague por los Go- 
biernos interesados, en la proporción establecida para el pago de la subvención á 
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las empresas de trasporte marítimo; procediéndose, en cuanto á la presentación y 
admisión de las propuestas, en la forma indicada en el articulo quinto de nuestro 
informe relativo á las Comunicaciones por el Océano Pacifico. 

Comunicación Postal. 

La Comisión de Comunicaciones por el Pacífico tiene el honor de proponer se 
recomiende á los Gobiernos representados en la Conferencia y cuyos países confi- 
nan con el Océano Pacífico, en orden á comunicaciones postales. ^ 

Que los Gobiernos á que se refiere esta Comisión, todos los cuales han acep- 
tado la Convención celebrada en París el 1? de Enero de 1878 sobre ''Unión Uni- 
versal de Correos/' se adhieran á las Convenciones sobre giros postales, acordadas 
respectivamente, en la misma ciudad de París eu 4 de Junio de 1878 y 3 de No- 
viembre de 1880, ó celebren Convenciones especiales, destinadas á esos fines. 

Comunicaciones por el Golfo de México y el Mar Caríl>€, 

La Conferencia Internacional Americaaia recomienda á todas las naciones co- 
lindantes con el Golfo de México y el Mar Caribe, que sus respectivos Gobiernos 
concedan subvenciones para auxiliar el establecimiento de un servicio de primera 
clase por buques de vapor entre los diversos puertos,- sobre las bases y condiciones 
que tengan por conveniente establecer y en que mutuamente convengan, tenien- 
do en cuenta: [a] el servicio que desea obtenerse, [b] el auxilio que^deba conce- 
derse, [c] las ventajas que cada país habrá de derivar, [d] la base que deba adop- 
tarse para la contribución, [e] la suma que cada país deba pagar, [f ] la forma y 
naturaleza de los contratos que deban hacerse entre los diversos Gobiernos y las 
Compañías de vapores, á fin de asegurar el buen éxito del plan gJRral adoptado 
para este servicio. 

Comunicaciones por Ferrocarril, 

La Conferencia Internacional Americana opina : 
• Primero, — Que un ferrocarril que ligue todas, ó la mayor parte délas naciones 
representadas en la Conferencia, contribuirá poderosamente al desenvolvimiento 
de las relaciones morales é intereses materiales de dichas naciones. 

Segundo. — Que él medio más adecuado para preparar y resolver su ejecución, es 
el nombramiento de una Comisión internacional de Ingenieros que estudie las tra- 
zas posibles, determine su verdadera extensión, calcule $us costos respectivos y 
compare sus ventajas recíprocas. 

Tercero.-^vLñ dicha Comisión se componga de tres ingenieros, nombrados por 
cada nación y que tenga la facultad de dividirse en subcomisiones y de nombrar 
los demás ingenieros y empleados que repute necesarios para el más pronto desem- 
peño de su cometido. 

Cuarto. — Que cada );ino de los Gobiernos adherentes pueda nombrar^ á su propia 
costa, comisionados ó ingenieros con el carácter de auxiliares de las subcomisiones 
encargadaa de los estadios seccionales del ferrocarril. 
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Quinto, — Que la vía férrea en cuanto lo permitan los intereses comnneS; debe 
ligar las ciudades principales que se encuentren á inmediaciones de su trayecto. 

Sexto. — Que, si la dirección general déla línea no pudiese desviarse, con el ob- 
jeto indicado en el artículo anterior, sin gran perjuicio, se estudien ramales que 
vinculen esas ciudades al tronco del camino. 

i8^<imo.— Que, á fin de disminuir el costo de la obra, se aprovecben las vías fé- 
rreas existentes en cuanto sea posible j compatible con el trazado y condiciones 
del ferrocarril continental. 

Octavo. — Que, en el caso en que los trabajos de la Comisión demuestren la prac- 
ticabilidad y conveniencia del ferrocarril, se llame á propuestas para la construc- 
ción de la obra en su totalidad ó por secciones. 

Noveno. — Que la construcción, administración y explotación de la línea sea de 
cuenta particular de los concesionarios ó de las peraonas con quienes subcontraten 
la obra, ó á quienes transmitan sus derechos con las formalidades del caso, previo 
el consentimiento de los Gobiernos respectivos. 

Décimo. — Que todos los materiales necesarios para la constri^jción y explota- 
ción del ferrocarril sean libres de derecho de importación, sin perjuicio de las me- 
didas necesarias para impedir los abusos que pudieran cometerse. 

Undécimo. ^(^wQ las propiedades muebles é inmuebles del ferrocarril, emplea- 
das en su construcción y explotación sean exentas de todo derecho nacional, pro- 
vincial, [estado] y municipal. 

Duodécimo. — Que la ejecución de una obra de tanta magnitud merece además 
de ser estimulada con subvenciones, concesiones de ternenos, ó garantía de 'un 
mínimum de interés. 

Décim^ter<^. — Que los sueldos de la Comisión así como los gastos que deman- 
den los estudiff preliminares y definitivos, sean costeados por todas las naciones 
adherentes en proporción á sus poblaciones respectivas según los últimos censos 
oficiales, y, en defecto de censos, por acuerdo entre sus propios Qobiemos. 

Decimocuarto. — Que el ferrocarril sea declarado neutrt^l á perpetuidad con el 
objeto de asegurar el libre tráfico. 

Decimoquinto. —Que la aprobación de los proyectos, las condiciones de las pro- 
puestas, la protección á los concesionarios, la inspección de los trabajos, la legis- 
lación de la línea, la neutralidad del camino y el libre paso de las mercaderías en 
tránsito sean, ^n el caso previsto por el artículo VIH, materia de convenciones es- 
peciales entre todas las naciones interesadas. 

Decimosexto. — Que, así que el G-obiemo de los Estados Unidos reciba la adhe- 
sión de los demás Gobiernos á este proyecto, los invite para nombrar la Comisión 
de Ingenieros á que se refiere el artículo II, á fin de que ella se reúna en esta ciu- 
dad á la mayor brevedad posible. 

Reglamentos de Aduana. 

Se recomienda á los Gobiernos aquí representados la adopción de las siguien- 
tes medidas : 

1. Que se adopte una forma común para el manifiesto de sidida de los buques, 



111 

que debe presentarse en. la Aduana por el Capitán antes de salir del puerto asi co- 
mo también para los mauiñestos suplementarios de buque que pertenezcan á li- 
neas regulares, los -cuales deben hacerse y presentarse á la Aduana por las consig- 
natarios de dichas líneas de vapores dentro de las veinticuatro horas siguientes á 
la salida del buque. 

Eslos manifiestos deben expresar el nombre del buque 7 del Ca{>itán, los puer- 
tos de partida y destino, la descripción de la carga por marcas, números y supues-* 
to contenido de ella, así como también el nombre de los embarcadores y el de los 
consignatarios, sin. expresión alguna de precios. Todo embarcador deberá, al ex- 
portar las mercaderías, hacer y presentar en la Aduana, para fines estadísticos, un 
manifiesto especial de las mercaderías que embarca, con expresión de su cantidad, 
clase y valor; y si dejare de cumplir este deber, se le impondrá la pena correspon- 
diente. 

El Capitán de un buque puede, dentro de las cuarenta y ocho horas siguientes 
á su declaración en la Aduana, y. antes de efectuar el desembarque de parte alguna 
de la carga, cambiar el destino del buque y seguir su viaje. Al entrar á un puerto 
extranjero, el Capitán de un buque perteneciente á cualquiera de las naciones aquí 
representadas, deberá presentar á las autoridades de la Aduana un manifiesto de 
entrada, que exprese todos los hechos que consten en *el manifiesto 'de salida, así 
como también una lista de los pasajeros y de la tripulación, y una relación del ran- 
cho existente á bordo. Este manifiesto deberá autenticarse por medio de la decla- 
ración personal del Capitán ante el Administrador déla Aduana; no se aceptará en 
lugar de la factura, ni necesitará de certificado consular. [ Se apompañan á este 
dictamen modelos de manifiestos de entrada y salida y manifiesto de embarca- 
dores. ] 

Con objeto de que cada Gobierno obtenga los datos de su comercio de expor- 
tación por sus fronteras con las naciones vecinas, toda persona que entregue á una 
compañía de ferrocarril, ó de trasporte de otro género por tierra, mercancías para 
exportarse en el país vecino, entregará con ellas un manifiesto de las mismas en 
que exprese la clase, cantidad y valor de las mercancías; y este manifiesto se en- 
tregará al empleado de la Aduana del país exportador que esté más cerca del lugar 
por donde se exporte. 

2. Las facturas para las declaraciones de entrada de las mercaderías deberán 
escribirse en el idioma^del país de importación ó exportación; contendrán la expre- 
sión del valor en la moneda de cualquiera de esos países ó en aquella con que las 
mercaderías se han pagado, y expresarán el contenido y valor de cada bulto. La 
declaración de las cantidades y valores se hará en números, no en letras. 

Los valores así expresados, con las adiciones que el importador crea conve- 
niente hacer en su declaración, deberán aceptarse en la Aduana como base preli- 
minar para el aforo de los derechos. 

En los países donde se han exigido hasta ahora certificaciones consulares en 
los maniáestos, debe aceptarse en su lugar la certificación de la factura. Los de- 
rechos consulares por legalización y certificación, deberán establecerse al tipo uni- 
forme de dos pesos y medio por cada factura, y no debe exigirse derecho alguno 
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por los duplicados de la factura original, ni por aquellas cujo valor no exceda de 
cien pesos, con tal que la factura no haya sido subdividida con el fin de reducir 
BU valor total. 

Si, por razón de demora del correo ó por cualquiera causa aceptable, no pudie- 
re presentarse la factura certificada, se permitirá que la declaración se haga por 
medio de una declaración en forma de factura; y si la cantidad excediere de $ 100, 
deberá otorgarse fianza que garantice la presentación de la factura debidamente 
certificada. 

r 

En caso de que parte de los bultos declarados en la factura no llegasen por de- 
ficiencia en la remesa, podrán declararse después por medio de un extracto ó copia, 
debidamente legalizada, de la factura original. 

3. Todas las mercaderías de importación deben declararse en el puerto del des- 
tino por medio de un documento uniforme, que consistirá en una declaraci'ón ó pe- 
tición firmada por el importador, en la cual se exprese el nombre del buque, el puer- 
to de salida y la fecha de llegada, los pormeuores de los bultos, su peso y cantidad, 
y la clase del arancel á la cual pertenezcan para el pago de los derechos, asi como 
también su valor en la moneda coniente de la factura y en la del país á que se Im-» 
portan. Las declaraciones deberán corresponder en todos los puntos esenciales con 
la factura y con los conocimientos de embarque. La declaración firmada por el im- 
portador deberá sustituir al juramento en todo lo concerniente á la importación de 
mercaderías; pero la declaración falsa que se diere en estos casos aparejará las pe- 
nas que cada país determine. 

4. Deben proporcionarse todas las facilidades de trasporte al libre tránsito de 
mercaderías de un país á otro vecino, especialmente cuando el trasporte pueda ha- 
cerse directamente por vías férreas ó acuáticas, y pueda darse fianza para la entre- 
ga de las mercaderías, intactas, de^itro de la jurisdicción del país vecino. 

En ningún caso debe sujetarse el contenido de los bultos al pago de derechos 
ó á examen por las autoridades de la Aduana, ni á exigencias onerosas ó extorsio- 
nes, durante el tránsito ; pero podrán ser vigilados cuando se juzgue necesario pre- 
venir la introducción ilegal de las mercaderías al país por el cual transitan. 

5. Los defectos de forma de cualquier documento que haya sido debidamente 
autenticado ante el Cónsul de algún país, no serán causa para que se impongan en 
ese país multas ó penas. Todos los errores de pluma podrán subsanarse después de 
la declaración de entrada en la Aduana, sin que esto ocasione perjuicio al consig- 
natario ó dueño. 

6. En todos los puertos deben concederse todas las facilidades necesarias para 
la entrada y salida de los buques, lo mismo que para el embarque y desembarque 
de las mercaderías ; y en los días feriados debe estar abierta la Aduana durante cier- 
tas horas para la pronta entrada y salida de los buques. 

7. Los aranceles de aduana deben arreglarse de manera que no sea necesario 
pagar impuestos y derechos adicionales. Los países en que éstos se cobren, deben 
, formar y publicar una tarifa de los derechos de puerto que tengan establecidos, y 
cuidar de que, en cuanto sea posible, la cuantía de ellos no sea sino la justa remu- 
neración de los servicios por los cuales se exijan. 
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S. Bu ema de desaoneido en cutmtn i Iti cnantía 1«gál 6 monto de los derecbog, 

■M Jiemitlrli al iniportndor depositar bnjo protestn, el mázimuin de 1u3 derechos 

migldoB por las autorUndos de la Aduana, y tomar poBGfiiSn de tus mereaderjaa. 

VEh tales caaos, el faro deñnitivo se hari tan pronto como B«a posible, después de 

r Iluberse fallado deñaitiTamente la cnestíón y el exceso de drrechoa, si lo bubiers, 

te deToIverñ al impnrtador. 

0. En los principal te puertus da los pafses aquí representados, se adoptará, tan 
pronto como t«a. posible, un siet^ma por medio del cual, cuando un impoi'tador de- 
see dejar temporalmente l«a mercaderína bajo Isguariladd Gobierno, antes de pa- 
gar los dereolins, pueda almacenarlas por su oueñta y riesgo, bajo la vigilancia da 
laa Autoridades de la Aduana. Con eats objeto se establecerán almacenes de depí- 
sito bajo fioniia, en ¡os cuales Ins mercaderías puedan permanecer almacenadas por 
(, y de donde podi'S sacarlas el importador en cualquier tiempo, y 
n cantidad ijne no baje de nn bulto, 6, si Ib mereanofa es S granel de no menos de 
a tonelada, previo el pago de loa derecbos j gastos ocasionados por la porción re- 
tirada, para el consumo; y si se sacare para la exportación, previo el pago do alma- 
cenaje y trabajo manaal, 

10, En reconocimiento de las mercaderías por las autoridades de la Aduana, no 

I debe hacerse eiuo para comprobar la exactitud de las deelnroeioaes beabas en las 

oetitras y cu las peticiones de despacho y de entrodft. y debe veriSciirse con elme- 

ir oosto al importador y en eltiempo más breve posible. Citándolos derechos sean 

Bspecíficoit, dubecá n'septjLrse el valor expresflido bu la factura, para los fines esta - 

l^lsticoK,' ñn refjonocimiento de las mercaderías. 

estros de poco valor comercial remitidiua por cotaerciunlea entrati- 
[jeroE tan BÉIo para dar áconocer algún articulo, & contenidas en el equipaje de agea- 
Ktes comerciales de buena fe, y los efectos 6 instramentos de ocupación ó trabaje 
XevadoB por los pasajeros para su propio uso y uo para la venta, deberán admitirse 
Jibres de derechos con las restriccioues que se impongan. 

>a países aquí representados deberán convenir en darse aviso lo más pron- 
o poaibltt, de la existencia en su territorio, de cualquiera enfermedad contagiosa 
Q el ganado vacuno & de otra especie, y en distarlas medidas prevcntiros ner.eso- 
n loa puntos amenazados por la importación del contagio, 
3. Las mercancías qne hayan sido recobradas de entre los despojos de un nau- 
I tragio ó de un buque encallado, podran declararse en la Adaana, sin necesidad de 
\, por los salvadores 6 por los importadores para que se valúen por las au- 
I toridades competentes, y de conformidad con el avalúo dado, ae paguen los derechos, 
Ims importadores deberíÍD también gozar del privilegio de abandonar al Gobierno, 
sin responsabilidad por los derechos, Jas mercaderías averiados incluidas en cual- 
quiera factura, con tal que la parte así abandonada llegue en valor ó cantidad i UD 
diex por ciento del total de k faeturaj y cuando los artículos snlvadca hayan sido 
I abandonados á los Compañías de Segaros, éstos aeran considerados como iegítimoB 
I dueños en todo lo concerniente á la Aduana. 

14. Cuando los importadores hayan pogodo en lo frontera el total do los dere- 
obos establecidos sobre sus mercaderías, éstas deben quedar Ubres de cualesquiera 
otioa derechos ó impuestos en el pofa í que Be importan. 
IS 
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15. £n los países en que se cobren los derechos sobre el peso, debe adoptarse 
el si&tema de peso bruto. Cuando se paguen sobre el peso neto, debe hacerse la de- 
ducción de la tara conforme á tarifas publicadas oficialmente. 

16. Guando se impongan multas ó el aforo de derechos se juzgue excesivo, el 
importador tendrá el derecho de apelación ante un tribunal que debe tomar en con- 
sideración la buena ó mala fe del importador, según lo qi;.e resulte de las pruebas 
exhibidas. £1 fallo de dicho tribunal será definitivo y se pronimciará sin tardanza. 
Kl importador no incurrirá en pena alguna cuando su buena fe haya sido satisfac- 
toriamente demostrada. Los empleados de Aduana no tendrán participación per- 
sonal alguna en los derechos cobrados, los cuales, junto con las sumas procedentes 
de multas y pena de comiso, ingresarán en el Tesoro de los respectivos Gobiernos. 

17. Los paisas aquí representados se unirán con el objeto de establecer una 
"Oficina Liternacional Americana '^ para la compilación, arreglo y publicación en 
inglés, español y portugués, de datos é informes referentes é la producción, comer- 
cio, leyes y reglamentos de aduana de IO0 respectivos países. Esta oficina, fundada 
para el beneficio común y sostenida á costa de los países contratantes, tendrá su 
asiento en uno de estos, y proporcionará á todos ellos los datos estadísticos sobre 
comercio y demás informes que sean de alguna utilidad, que suministre cualquiera 
de las Repúblicas americanas. 

Se autoriza é instruye á la Comisión de Reglamentos de Aduanas para que pre- 
sente á la Conferencia un plan de organización y un proyecto sobre establecimien- 
to y administi'ación de la oficina propuesta. 

18. La aceptación de las recomendaciones que preceden, no requerirá ningún 
cambio en la legislación de las Repúblicas americanas, en cuanto ella contenga dis« 
posiciones más liberales de las que aquí se proponen, pues el objeto de la Confe- 
rencia no es solamente adoptar r^las uniformes, sino establecer medidas más li- 
berales de las que ahora están en vigor. 

» 
Derechos de puerto. 

La Conferencia Internacional Americana acuerda recomendar á los Gobiernos 
representados en ella: 

^ Primero, — Que todos los derechos de puerto se comprendan en uno solo, bajo 
la denominación de derecho de tonelaje. 

Segundo. — Que este derecho se cobre sobre el tonelaje bruto, ó sea sobre la 
total capacidad de la nave. 

Tercero. — Que cada Gobierno fije el monto de este derecho teniendo en cuen- 
ta el espíritu que anima á la Conferencia, que es el de facilitar y favorecer la na- 
vegación. 

Cuarto. — Que queden exceptuados del art. 1? los derechos que se cobren ó ha- 
yan de cobrarse en virtud de contratos pendientes con empresas particulares. 

Quinto. — Que queden exentos del pago de la contribución: 

1? Los trasportes ó buques de guerra: 

2? Los que midan menos de veinticinco toneladas: 
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3? Los que por cualquier causa imprevista é irresistible se vean obligados k 
ámbar á los puertos desviándose de su curso : 

4? Los yachts j demás embarcaciones de paseo. 

Dei^echos Consulares. 

Se recomienda á los Grobiernos representados en la Conferencia; la adopción 
de una clasificación uniforme de los actos en que pueden intervenir los- Agentes 
Consulares, indicándose el máximum de los derechos que seria conveniente fijar 
respecto de cada uno de tales actos; especialmente en los qué se refieren á la na- 
vegación y al comercio. 

Rff/lamentot saniiariot. ' 

La Conferencia Internacional Americana recomienda á las naciones represen- 
tadas en ella, que adopten las disposiciones de la Convención Sanitaria Internacio- 
nal de Bío Janeiro, de 1887, olas del proyecto déla Convetición Sanitaria del Con- 
greso de Lima, de 1889. 

Patentes y mareas comerciales. 

La Conferencia Internacioiial Americana e^ de opinión que los tratados sobre 
Propiedad Literaria y Artística, sobre Patentes de Invención y sobre Marcas de 
Comercio y de Fábrica celebrados por el Congreso Sud- Americano dé Montevi- 
deo, garantizan y protegen plenamente los derechos de propiedad que son materia 
de las estipulaciones en ellos contenidas. 

En consecuencia, la Conferencia recomienda la adhesión á dichos tratados, 
tanto á los G-obiernos de las naciones de Améñca que, habiendo aceptado la idea 
de la reunión del Congreso, no pudieron concurrirá sus deliberaciones, como á 
los de aquellos no invitados que se encuentran representados en esta Conferencia. 

Pesas y Medidas, 

« ' ' ' ' • 

La Conferencia Internacional Americana recomienda la adopción del sistema 
métrico -decimal á las naciones representadas en ella que no lo hubieren aceptíip 
, do ya. 

Extradición, 

La Conferencia Internacional Americana, resuelve: 

1? Recomendar á los Gobiernos de las naciones Latino- Americanas, el estu- 
dio del Ti-atado de Derecho Penal Internacional ajustado por el Congreso Sud- 
Americano de 1888, de Montevideo, para que dentro de un año contado desde la 
fecha de la clausura de esta Conferencia, expresen si se adhieren á él, manifestan- 
do en caso de no ser absoluta su adhesión, las restricciones ó modificaciones opxt 
que los aceptan; y ., ,, 
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2? Recomendar al mismo tiempo que aquellos Gobiernos de la América Lati- 
na que no hayan celebrado tratados especiales de extradición con el Gobierno de 
los Estados Unidos de Norte América, los celebren. 

Convención monetaria. 

La Conferencia Internacional Americana, recomienda: 
1 9 Que se establezca una Unión Monetaria Internacional Americana : 
2? Que, como base de esta Unión, se acuñen una ó más monedas internacio- 
nales, uniformes en peso y ley, y que puedan usarse en todos los ptifses represen- 
tados en esta Conferencia: 

3? Que para dar el debido cumplimiento á esta recomendación, se reúna en 
Washington, una Comisión compuesta de uno ó más Delegados por cada nación 
representada en esta Conferencia, la que estudiará la cantidad en que ha de acu- 
ñarse la moneda internacional, la clase de curso que ha de tener, y el valor y pro- 
porción de la moneda ó monedas de plata y su relación con el oro. 

4? Que el Gobierno de los Estados Unidos invite á la Comisión á reunirse en 
Washington dentro de un año, á contar de la clausura de esta Conferencia. 

Bancos. 

La Conferencia recomienda á los Gobiernos en ella representados, otorguen 
concesiones favorables al desarrollo de operaciones bancarias Ínter -americanas, y 
muy especialmente las que sean conducentes al establecimiento de un Banco In- 
ternacional Americano, con facultad de establecer sucursales ó agencias en los de- 
más países representados en esta Conferencia. 

Derecho Internacional. 

. Se resuelve: Que se recomiende á los Gobiernos representados en esta Confe- 
rencia, que no hayan aceptado todavía los tratados de Derecho Internacional pri> 
vado, civil, comercial y procesal del Congreso de Montevideo reunido el 25 de Agos- 
to de 1888, hagan examinar y estudiar dichos tratados á fin de que, dentro del tér- 
mino de un año, contado desde la fecha de clausura de esta Conferencia, expresen 
si se adhieren á ellos, manifestando, en caso de no ser absoluta su adhesión, las res- 
trie<;}on6S ó modificaciones con que los aceptan. 

Se resuelve igualmente: Que se recomiende la adopción del principio de que la 
legalización de los documentos, se considere hecha en debida forma, cuando se 
practique con arreglo á las leyes del país de la procedencia, y estén autenticados 
por el agente diplomático ó consular que en dicho país, ó en la lo(}alidad, tenga acre- 
ditado el Gobierno del Estado en cuyo territorio han de surtir sus efectos. 

Condición de los Extranjeros é irresp<^nsdbÜidad de los Gobiernos, 

La Conferencia Internacional Americana recomienda á los Gobiernos de las na- 
ciones eíi ella representados, reconozcan como principios de Derecho Internacional 
Americano, los siguientes : 
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1? Los extranjeros gozan de todos los derechos civiles de que gozan los nacio- 
nales; y pueden hacer uso de ellos, en el fondo, la forma ó procedimiento, y con 
los recursos á que den lugar, absolutamente en los mismos términos que dichos 
nacionales. 

29 La Nación no tiene ni reconoce á favor de los extranjeros, ningunas otras 
obligaciones ó responsabilidades que las que á favor de los nacionales se hallen es- 
tablecidas, en igual caso, por la Constitución y las leyes. 

Navego/ci&n de los Ríos, 

La Conferencia Internacional Americana, resuelve : Recomendar á los diversos 
Gobiernos de las naciones representadas en esta Conferencia, que adopten, declaren 
y reconozcan, las resoluciones que siguen : 

1? Que los ríos que separen diversos Estados ó corren por sus territorios, que- 
dan abiertos á la libre navegación de las naciones ribereñas. 

2? Que esta declaración no afecta el dominio ni la soberanía de cada una de 
las naciones ribereñas, así en tiempo de paz como de guerra. 

BlENESTAB GENERAL. 

Arbitraje Internacional, 

Las Delegaciones de Norte, Centro y Sud- América, reunidas en Conferencia 
Internacional Americana, 

Creyendo que la guerra es el medio más cruel, el más incierto, el más ineficaz 
y el más peligroso para decidir las diferencias internacionales; 

Beconociendo que el desenvolvimiento de los principios morales que gobiernan 
las sociedades políticas, ha creado una verdadera aspiración en favor de la solución 
pacífica de aquellas disidencias ; 

Animadas por la idea de los grandes beneficios morales y materiales que la paz 
ofrece á la humanidad, y confiando en que la condición actual de sus respectivos 
países es especialmente propicia, para la consagración del Arbitraje en oposición 
á las luchas armadas ; 

Convencidas, por su amistosa y cordial reunión en la presente Conferencia, de 
que las naciones americanas, regidas por los^principios, deberes y responsabilidades 
del Gobierno democrático, y ligadas por comunes, vastos y crecientes intereses, 
pueden, dentro de la esfera de su propia acción, afirmar la paz del Continente y la 
buena voluntad de todos sus habitantes; 

Y reputando de su deber prestar asentimiento á los altos principios de paz que 
proclama el sentimiento ilustrado de la opinión universal, 

Encarecen á los Gobiernos que representan, la celebración de un tratado uni- 
forme de Arbitraje sobre las bases siguientes : 

Artículo 1. ' 

Las Bepúblicas del Norte, Centro y Sud -América, adoptan el Arbitraje como 
principio de Derecho Internacional Americano para la solución de las diferencias, 
disputas ó contiendas entre dos ó más de ellas. 
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Artículo 2. 

El Arbitraje es obligatorio en todas las cuestiones sobre privilegios diplomá- 
ticos y consulares, límites, territorios, indemnizaciones, derechos de navegación y 
validez, inteligencia y cumplimiento de tratados. 

Artículo 3. 

£1 Arbitraje es igualmente obligatorio, con la limitación del artículo siguien- 
te, en todas las demás cuestiones no enunciadas en el artículo anterior, cualesquiera 
que sean su causa, naturaleza ú objeto. 

Artículo 4. 

Se exceptúan únicamente de la disposición del artículo que precede, aquellas 
cuestiones que, á juicio exclusivo de algunas de las naciones interesadas en la con- 
tienda, comprometan su propia independencia. En este caso, el Arbitraje será vo- 
luntario de parte de dicha Nación, pero será obligatorio para la otra parte. 

Artículo 5. 

Quedan comprendidas dentro del Arbitraje, las cuestiones pendientes en la ac- 
tualidad, y todas las que se susciten en adelante, aun cuando provengan de hechos 
anteriores al presente Tratado. 

Artículo 6. 

No pueden renovarse, en virtud de este Tratado, las cuestiones sobre que las 
partes tengan celebrados ya arreglos definitivos. En tales casos, el Arbitraje se li- 
mitará exclusivamente á las cuestiones que se susciten sobre validez, inteligencia 
y cumplimiento de dichos arreglos. 

Artículo 7. 

La elección de arbitros no reconoce límites ni preferencias. El cargo de arbi- 
tro puede recaer, en consecuencia, sobre cualquier Gobierno que mantenga buenas 
relaciones con la parte contraria de la Nación que lo escoja. Las funciones arbitra- 
les pueden también ser confiadas á los Tribunales de justicia, á las corporacione/s 
cientifícaí, á los funcionarios públicos y á los simples particulares, sean ó no ciu 
dadanos del Estado que los nombre. 

Artículo 8. 

El tribunal puede ser unipe^i/sonal ó colectivo. Para que sea unipersonal, es ne- 
cesario que las partes elijan el arbitro de común acuerdo. Si fuere colectivo, las 
partes podrán convenir en unos mismos arbitros. A falta de acuerdo, cada Nación 
que represente un interés distinto, tendrá derecho de nombrar un arbitro por su 
parte. 
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Artículo 9. 

Siempre que el tribunal se componga de un número par de arbitros, las nació* 
nes interesadas designarán un arbitro tercero para decidir cualquier discordia que 
ocurra entre ellos. Si las naciones interesadas no se pusieren de acuerdo en la elec- 
ción del tercero, lo harán los arbitros nombrados por ellas. ^ 

Artículo 10. 

La designación y aceptación del tercero se verificarán antes de que los arbitros 
principien á conocer del asunto sometido á su resolución. 

Artículo 31. 

El tercero no se reunirá con los arbitros para formar Tribunal, y su encargo 
se limitará á decidir las discordias de aquellos, en lo principal y 6n los ineidentes. 

Artículo 12. 

En caso de muerte, renuncia ó impedimento sobreyiniente, los arbitros y el ter- 
cero serán reemplazados por otros nombrados por las mismas partes y del mismo 
modo que lo fueron aquellos. 

Artículo 13. 

£1 Tribunal ejercerá sus funciones en el lugar designado por las partes; y si 
ellas no lo designaren, ó no estuvieren de acuerdo, en el que el mismo Tribunal es: 
cogiere al efecto. 

Artículo 14. 

Cuando el Tribunal fuere colegiado, la acción de la mayoría absoluta no será 
paralizada ó restringida por la inasistencia ó retiro de la minoría. La mayoría de- 
berá por el contrario, llevar adelante sus procedimientos y resolver el asunto so* 
metido á su consideración. 

Artículo 15. 

Las decisiones de la mayoría absoluta del tribunal colectivo, constituirán sen- 
tencia así sobre los incidentes como sobre lo principal de la causa, %lvo que el 
compromiso arbitral exigiese expresamente que el laudo sea pronunciado por una- 
nimidad. 

Artículo 16. 

Los gastos generales del arbitramento serán pagados á prorrata eiitre laa na* 
clones que sean parte en el asunto. Los que cada parte haga para sa representación 
y def^sa en el juiciO; serán de su cuenta. 
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Artículo 17. 

Las naciones interesadas en la contienda formarán; en cada caso, el tribunal 
arbitral, de acuerdo con las reglas establecidas en los artículos precedentes. Solo 
por mutuo y libre consentimiento de todas ellas, podrán separarse de dichas dis- 
posiciones para coi^tituir el tribunal en condiciones diferentes. 

Artículo 18. 

Este tratado subsistirá durante veinte años contados desde la fecha del can- 
je de las ratiñcaciones. Concluido este término, seguirá en vigor hasta que alguna 
de las partes contratantes notifique á las otras su deseo de que caduque. En este 
caso, continuará subsistente hasta que trascurra un año desde la fecha de dicha 
notificación. 

Es entendido sin embargo, que la separación de alguna de las partes contra- 
tantes, no invalidará el tratado respecto de las otras partes. 

Artículo 19. 

Este tratado se ratificará por todas las naciones que lo aprueben, conforme á 
sus respectivos procedimientos eonstitucionales ; y las ratificaciones se canjearán 
en la ciudad de Washington, el día 1? de Mayo de 1891, ó antes, w fuere posible. 

Cualesquiera otra nación puede adherirse á este tratado y ser tenida como par- 
te en él, firmando un ejemplar del mismo, y depositándolo ante el Gobierno de los 
Estados Unidos, el cual hará saber este hecho á las otras partes contratantes. 

• 

Excitativa á los Gobiernos de Europa. 

"La Conferencia Internacional Americana" resuelve: Que habiendo recomen- 
dado esta Conferencia el arbitraje para la decisión de las disputas entre las Repú- 
blicas de América, se permite expresar el deseo de que las controversias entre ellas 
y las naciones de Europa sean decididas por el mismo amistoso medio. 

La Conferencia recomienda además, que los respectivos Gobiernos de las na- 
ciones en ella representadas, comuniquen este voto á todas las potencias amigas. 

Condenación de la conquista. 

Considerando: — Que la Conferencia Internacional Americana no llenaría la 
parte más elevada de su misión si se abstuviera de consagrar sus aspiraciones pa- 
cíficas y fraternales por medio de declaraciones que consoliden los vínculos nacio- 
nales y afiancen las relaciones internacionales de todos los Estados del continente : 

Resuelve : — Encarecer á los Gobiernos representados en ella, la adopción de las 
siguientes <leclaraciones : 

Primara. — El principio de conquista queda eliminado del Derecho público ame- 
ricano; durante el tiempo que esté en vigor el tratado de arbitraje. « 
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Secunda, Lm cesiones de territorios que se hicieren durante el tiempo que suV 
sista el tratado de arbitraje, serán nulas, si se hubieren verificado bajo la amena* 
Ka de la guerra, ó presión de la fuerza armada. 

Tareera. La nación que hubiere hecho tales cesiones, tendrá derecho para exi* 
gir q,ue se decida por arbitramento acerca de la validez de ellos. 

Cuarta. La renuncia del derecho de letcurrir al arbitraje, hecha en las condi- 
Clones del artículo segundo, carecerá de valor y eficacia. ^ 

Tratado de ArhUraje. 

£1 infrascrito tuvo la honra de proponer en una de las últimas sesiones de la 
Conferencia, la celebración de un tratado ' • ad referendum, " en el que tíe estipu- 
lasen los mismos principios consignados en la recomendación sobre arbitraje, apro- 
vechando así la feliz circunstancia de encontrarse reunidos los representantes de 
todas las naciones de América. # 

La idea fué favorablemente acogida, y aunque no se tomó una resolución co^ 
lectiva por falta de tiempo para tramitar la proposición conforme alas prescripcio- 
nes del reglamento, clansuradas las sesiones, el honorable Secretario de Estado 
Mr. James G. Blaine, tomó la iniciativa para llevarla á cabo, y con fecha 27 del 
corriente^, loa Plenipotenciarios de Bolivia, Brasil, Estados Unidos, Ecuador, Gua- 
temala, Haiti, Honduras, NitJaragua y él Salvador, firmaron el referido tratiido eik 
los términos indicados. 

Los originales quedaron depositados en el Departamento de Estado, para que 
fueran también suscritos por los demás representantes que quisieran adherirse : y 
una copia autorizada será remitida á los Gobiernos en cuyo nombre se firmó, á fin 
de que si fuese ratificado por ellos lo participen así al Secretario de Estado de lod 
Estados Unidos, quien á su ves les enviará el original auténtico. 

ÜUimas i'esolueianea. 

En la sesión final se acordó conmemorar la reunión de la Conferencia Inter- 
nacional Americana, grabando en una tabla de bronce que se colocará, previo el 
permiso necesario, en el salón donde tuvo lugar la primera sesión inaugural, una 
leyenda alusiva y los nombres de todos los Delegados que concurrieron. 

También se dispuso recomendar á los respectivos Gobiernos, la fundación en 
esta ciudad de una biblioteca Hispano-Américana, con el nombre de ''Biblioteca 
Colón, " que se inaugurará el 12 de Octubre de 1892, contribuyendo pailt su forma- 
ción con obras nacionales, todos los Gobiernos representados. 

Archivo. 

Terminada definitivamente la misión queme fué confiada, acompaño ávd. por 
Reparado el archivo de la Legación, compuesto de un libro copiador de jcorrespon- 
aencia con 105 fojas útiles y cuatro legajos de notas, un6 del Ministerio de su dig- 
no cargo eontenieodo qtün<se, otro del Departamento de Edtado do esta República 

16 
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con cuatro, otro de los Delegados á la Conferencia con quince, y otH> de variaa 
procedencias con treinta y dos. 

También acompaño á vd. un libro que contiene las actas de las sesiones cele^ 
bradas por la Confereifcia Internacional, con excepción de las últimas por no estar 
todavía impresas á la fecha en que escribo, y por separado una colección de las pro» 
posiciones é informes presentados por las respectivas comisiones. 

Más tarde los Secretarios remitirán la publicación in extento de los debates, en 
español, inglés y portugués. 

Concliisión. 

Creo de más, señor ministro, hacer ningún comentario respecto de la impor- 
tancia de los trabajos de la Conferencia Internacional Americana Compuesta esta 
Asamblea, con excepción del infrascrito, de hombres eminentes por su saber, pa- 
Viotismo y posición social, las recomendaciones arriba consignadas, son el fruto 
de meditado estudio y luminosas discusiones. Si ellas fueren favorablemente aco- 
gidas y produjeren todo el bien que ha tenido en mira, los Gobiernos que llevaron 
á cabo el pensamiento de su reunión, merecerán el aplauso de la posteridad. 

Antes de terminar, permítame señor Ministro, dar al Supremo Gobierno mis 
más sinceros agradecimientos por la inmerecida honra que me discernió, nombrán- 
dome, para representar al Salvador en una de las Asambleas más notables que han 
tenido lugar en el presente siglo. 

En el desempeño de mi misión, á falta de aptitudes, creo al menos haber in- 
terpretado los sentimientos del Gobierno y del generoso pueblo salvadoreño, aso- 
ciándome á todo aquello que ha tendido á estrechar los lazos de fraternidad am^r 
ricana. 

Si mi conducta mereciere la aprobación del Suprema Gobierno, será para mi 
motivo de la más grata satisfacción. 

Tengo el honor de suscribirme de vd. con la más alta consideración muy aten- 
to servidor. —Jacinto Castellanos. 



Memoria de la Delegación Argentina respecto del Congreso 
Internacional Americano de Washington. 

Informe presentado p<yr la Delegación Argentina, — Decreto del P. E. aprobando 

au conducta. 

Buenos Aires, Junio 25 de 1890. 

Los Pleniponteciarios acreditados por el Excelentísimo Go- 
bierno ante el Congreso Internacional Americano, tenemos el 
honor de informar al Señor Ministro que nuestra misión ha ter. 
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minado con la cljiusura de la Conferencia quo tuvo lugar el 21 ] 
de Abril. 

Elevamos á manos de V. E. la mayor parta de las Actas y I 
resoluciones tomadas por la Asamblea, deplorando no haber pOT 
dido esperar au inteffración por razones de tiempo qne V. E. co- 
noce; pero la Legación Argentina en Washington ha quedado 
encargada de enviar al Ministerio las que faltan, y suponemos 
que en este momento debfn venir en viaje; si para considerar 
nuestra conducta y pronunciarse á su respecto, V. E. creyera 
conveniente ampliar los documentos adjuntos, con algunas ex- I 
plicaciones verbales, tendremos el honor de suministrar á V. Ek | 
todas lasque fueren necesarias. 

Hemos concurrido al acto de clausura del Congreso y á tOy I 
das las ceremonias oficíales que la precedieron, pudiendo aaegu- I 
rar al Señor Ministro que nuestras relaciones con el Gobierno 1 
invitante fueron siempre cordiales y amistosas, habiendo mere- I 
cido especiales atenciones de su Delegación; si alguna vez núes- I 
tros dehates revistieron alguna vivacidad, ellos no alteraron nun- 
ca la estrecha cordialidad que presidió nuestras sesiones, sir- 
viendo sólo á acreditar la presencia de loa representantes de lo3 I 
pueblos idénticamente libres, que debatían interés, idéale? y as- 
piraciones en el terreno infranqueable de sos soberanías. 

Lejos está de nosotros la pretensión de atribuirnos la consi- 
deración y simpatía que ha merecido la República en el "¡on- 
ciorto de sus hermanas de América, muy especialmente por parte 
de los Estados que más alta y digna representación tuvieron ea 
la ilustre Asamblea; la política argentina no necesita más de- 
fensaquesu revelación; hacerla conocer esimponer suapología y 
conquistar los sentimientos qne se lo han venido tributando; la I 
solidaridad qne acreditó con sus hermanas los primeros días do ( 
au emancipación, la magnanimidad que siguió de cerca sus ^-ic- I 
toñas, mostrando desprendimientos hasta en las mismas contien- | 
das á quo fuera provocada, la prolijidad con que contrajo y cum- 
plió sus compromisos financieros, su constante incitación á la ] 
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fraternidad y á la paz de las naciones^ acallando el sentimiento 
de su fuerza para preconizar el arbitraje como medio dirimen- 
te de los conflictos internacionales, son rasgos de antecedentes 
que llenan de justo orgullo á los que cumplen el deber de recor* 
darlos, con el corazón levantado por el sentimiento nacional. 

La primera palabra que condenó la conquista y propuso el ar- 
bitraje en el Congreso de Washington, nació bajo los auspicios de 
las Delegaciones Argentina y Brasilera; diez y seis soberanías 
aceptaron con decisión estos principios y otros, tantos pueblos los 
aclaman en estos momentos, entregados á los nobles regocijos 
de la paz; las declaraciones enunciadas bastarían, á nuestro jui- 
cio, por sí solas, para justificar la convocatoria de una Conferen- 
cia que acaba de condenar como anacrónicas la guerra y la con- 
quista que el Nuevo Mundo proscribe del Mundo entero con su 
ejemplo. 

No creemos indispensable exponer las actitudes asumidas por 
ei^ta Delegación en todas y cada una de las cuestiones sometidas 
á su estudio; ellas constan de las actas que acompañan la pre- 
sente nota y V. E. puede considerarlas con la debida atención. 

Si el Exmo. Gobierno se digna aprobar nuestra conducta y 
si la Nación encuentra que hemos representado con acierto sus 
intereses políticos y económicos, habríamos alcanzado la satis- 
facción más noble y grande á que pueden aspirar los que creen 
haber cumplido con su deber de ciudadanos; lo mismo él que se 
dirige al retiro del hogar, dejando elocuentes pruebas de su ele- 
vación patriótica en las misiones continuas de labor incesante, 
que el que viene á ejercer nuevas y más graves tareas, con la 
incertidumbre de sus fuerzas, pero con la decisión de todos los 
iíacrificios que la Nación tiene derecho á imponer á sus hijos. 

Al separarse en la capital dé Francia de su Honorable cole- 
ga de Delegación, el Plenipotenciario que suscribe esta nota con- 
trajo el compromiso de dar cuenta á V. E. del término de la mi- 
sión, coiho tiene el honor de hacerlo á nombre de ambos ; rogando 
al Señor Ministro quiera significar al Señor Presidente de la 
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República^ nuestro reconocimiento bien sincero por la confianza 
que le hemos merecido al constituirnos representantes de su Go- 
bierno en ^os dos actos más remarcables que señala la poUticfi 
internacional del Continente. 

Saluda al Señor Ministro con su consideración más distiA- 
tinguida. — Por la Delegación, Boque Sáem Peña, — A 8. E. ejí 
Señor Ministro de Relaciones Exteriores, Dr. D. José M. Aguisa 
teta. 



Departamento de Relaciones Exteriores. — Buenos Aires, 
Junio 28 de 1890. 

Visto lo expuesto en la precedente nota de los Delegado^ 
Argentinos al Congreso de Washington y el contenido de la% 
Actas acompañadas que resumen los trabajos de la Conferencií^ 
Internacional y — Considerando : Qjie la Delegación Argentina 
ha cumplido fielmente las instrucciones que el Gobierno confia- 
ra á su inteligencia y patriotismo de la manera más satisfactoria 
para los intereses de la República y de la América en general, 
por la elevación de miras con que ba discutido los más trascen- 
dentales principios de la política y de la economía de los Esta- 
dos del NuevQ Mundo. 



El Presidente de la República en acuerdo general de Ministros, 

Decreta: 

Art. 1 9 Apruébase la conducta de los Delegados Argenti- 
nos al Congreso de Washington, Doctores D. Manuel Quintana 
y D. Roque Saenz Peña. 

Art. 29 Déseles las gracias por los importantes servicioa 
prestados en esta alta Comisión, pasándoseles copia del presen- 
te decreto. 
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Art. 3? Publiquese por el Ministerio de Belaciones Exte- 
riores las Actas del Congreso de Washington para su distribu- 
ción, con la forma conveniente. 

Art. 49 Comuniqúese, publiquese y dése al R. N. — Juáree 
Célman.—\J. M. Aguisteta. — Salustiano J. Zavalia. — J. A. Gar- 
icía.'^Nicolás Leválk. 
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